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    ¿La cálida personalidad de una muchacha, podrá superar los helados caminos a la restitución de un corazón que hiberna?

Ofelia Weatherly, una joven llena de principios y expectativas en la vida, pertenece a una acomodada familia rural de Derbyshire, pero después de la muerte de su madre, ella y sus hermanas quedan a la deriva y expuestas a la discriminación social. Lo único que podría salvarlas de pasar miserias, era un matrimonio ventajoso, pero ante la falta de pretendientes por su carencia de dote, se ve obligada a trabajar como doncella en la hacienda del Señor Lornell Horstman para asegurar el futuro de sus hermanas.

El señor Horstman quien es un hombre duro, altanero, egoísta y huraño, desata su amargura con las gente que trabaja para él y sus arrendatarios, Ofelia a pesar de las humillaciones que Lornell le hacía no había desvirtuado sus objetivos ni tampoco la habían arrojado al piso para no poder levantarse, al contrario, se había trazado como objetivo cambiar al señor Horstman tan solo enseñándole lo que la nobleza de un corazón puede hacer.
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    Olive Weatherly, perspicaz, inteligente y virtuosa, aunque un poco temeraria, vive plácida y contenta bajo la tutela de su hermana mayor y de su esposo. Aunque la perfección de su vida, se ve amenazada por la ausencia del hombre al que ama desde que comprendió lo que era aquel sentimiento.

Jeffrey Flecher, el doctor de la región donde habitan los Horstman y otras familias, es motivado por sus ansias de conocimiento y especialización para abandonar Derbyshire y a sus habitantes por unos años. Lo único que le produce dolor es abandonar a su linda paciente Olive Weatherly a quien atendía desde pequeña y de la cual desconocía sus sentimientos hacia él. A su vuelta a Derbyshire, Jeffrey no solo tendrá que enfrentar a su posición de la que había huido de Londres años atrás, sino que también descubrirá que no es inmune a los encantos de su adorable paciente Olive.
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    Capítulo 1 

    A la sombra de un sauce, junto a la laguna de la propiedad de Blury House, perteneciente a Lornell Horstman, se encontraba su hija adoptiva, Odei Horstman, la tercera mujer Weatherly.  

    Ella era la hermana menor de la esposa de Lornell, Ofelia. Con el tiempo, comprendió lo que ocurría a su alrededor. Fue doloroso enterarse de que no era sangre de la sangre del hombre que ella consideraba su padre, vislumbró también que Ofelia no era su madre, sino que se trataba de su hermana mayor. Lograr que Odei viera a su padre como lo que realmente era: su cuñado, resultaba imposible. Lo amaba tanto que prefería olvidar la verdad a sufrirla. 

    Acostumbraba a pasar mucho tiempo bajo aquel árbol con un libro o con un carboncillo y unas hojas para huir del barullo de sus hermanos, o mejor dicho, de sus sobrinos. Le agradaba dibujar a los cisnes y sus crías en primavera. Tenía bosquejos que hacía cada año desde que perfeccionó su técnica de dibujo. 

    Junto a la pierna derecha de Odei estaba su infaltable bastón que la acompañaba. Nunca estaba sola, siempre la cuidaba. Gozaba de la plena tranquilidad de la vida en aquella propiedad de Derbyshire. Tenía dieciocho años, y pese a que se consideraba bonita, no lo era tanto para atraer a un futuro esposo. Odei no sabía danzar, pues desde que perdió su dedo por un accidente en las caballerizas, su equilibrio no era el mejor. Tenía un reemplazo de madera en el pie que la hacía sentirse normal. Cuando se ponía las medias, tenía la apariencia de un pie uniforme. Quizá hasta usaba su bastón por creer que no estaría segura sin él. 

    Dejó su libro a un lado y se recostó en la hierba para disfrutar de la sombra que le regalaba la naturaleza, del ruido de los pájaros entre las hojas o del susurro del viento. Por un segundo pudo hacerlo; sin embargo, la estela de polvo que la cubrió hizo desaparecer su paz. Levantó la cabeza y miró a su alrededor. Charles, el hijo mayor de Ofelia, que tenía quince años, iba sobre un caballo aventajando a su hermano William de trece años,  y tras ellos, corría el preceptor de ambos muchachos. 

    —¡Son unos desobedientes, los voy a reprobar! —anunció el preceptor de los fuertes jóvenes.  

    Aquel pobre hombre sí que luchaba por cada moneda de su salario. Educar a los hijos de Ofelia era difícil.  

    —¿Está bien, señor Cooper? —interpeló Odei, que vio al caballero de mediana edad esforzarse por respirar, mientras colocaba ambas manos sobre sus rodillas.  

    —Sus hermanos, señorita Horstman… —dijo el hombre para quejarse—. Se han escapado de sus prácticas. Prefieren montar a caballo y no cumplir con sus únicas obligaciones.  

    —No se enfade con Charles y William. Tienen mucha energía. Iré a buscarlos y le aseguro que ellos estarán muy pronto tomando sus lecciones.  

    Odei abandonó su cómodo y solitario espacio en el césped y procedió a coger su bastón para realizar su caminata hasta donde encontraría a sus hermanos. Ella no tenía mucho apuro por hallarlos, pero como era la mayor de ellos, debía reprenderlos, aunque la severidad no era parte de su vida. Caminó despacio siguiendo las pisadas de los caballos. Para su sorpresa, encontró a los muchachos con otro joven.  

    —Charles —llamó Odei al mayor de sus hermanos.  

    El joven de cabello oscuro y ojos azules, miró a su hermana.  

    —Odei… —pronunció Charles.  

    —Han abandonado a su preceptor. Se lo informaré a nuestro padre.  

    —Teníamos un compromiso con él —señaló Charles al muchacho que era ajeno a la familia.  

    —No hay compromiso más importante que la educación de ustedes. Regresen a la casa. Podrán comprometerse en sus ratos libres.  

    —Lamento haber colocado este horario. Me acomodaré a lo que ustedes digan —musitó el extraño.  

    —Sí, Bruce. Mañana podemos vernos, después del almuerzo —comunicó William.  

    —Aquí estaré. Recuerden lo que deben traer… —dijo el jovencito de nombre Bruce, que espoleó a su caballo para retirarse.  

    Charles y William miraron a Odei.  

    —Tienen mucho que explicar. ¿Quién es Bruce? —inquirió Odei.  

    —Es Bruce Cavendish… —confesó Charles—. No se lo cuentes a nuestro padre, ni a la tía Olive. No quieren amistades con un Cavendish… 

    —¿Es el hijo de lord Cavendish?  

    Los hermanos de Odei asintieron. Los pobres muchachos no tenían en cuenta las recomendaciones de su padre, y estaba segura de que aquel muchacho tampoco escuchaba a su padre.  

    —Sube a mi caballo, Odei, así regresaremos más rápido a casa —propuso Charles.  

    —No, caballeros. Yo no monto y lo saben. Ustedes bajarán del lomo de sus animales y los llevarán caminando como castigo si no quieren que nuestro padre sepa sobre este asunto.  

    —Pero, Odei… —protestó William.  

    —Se lo han buscado. El señor Cooper se ha esforzado para educarlos y ustedes no han dado una gota de esfuerzo por reconocerlo. Nuestro padre espera mucho de sus hijos. 

    Los jóvenes acataron la orden de Odei y la siguieron en su lenta caminata con sus caballos a cuestas. Estaban enfurruñados, pero tenían mucho brío que debían orientar hacia otros lugares que no se tratara de desobedecer mandatos.  

    Cuando llegaron hasta las caballerizas para dejar a sus animales, Lornell los estaba esperando. Su cabello tenía más canas que antes y podía jurar que se debía a sus hijos.  

    —Padre… —Charles quiso hablar, pero un bastonazo en su pierna fue suficiente para saber que estaba en un problema.  

    —De William no me sorprende, y quizá no me importe tanto como la responsabilidad que tienes tú, Charles —acusó Lornell a su hijo mayor que agachó la cabeza—. Tus hermanas dependen de que si yo me muero mañana de un disgusto como el que me estás dando, tú te encargues de ellas y de tu madre. Además, de entregarles su dinero a tus hermanos. Tienes quince años y eres un irresponsable.  

    —Padre, no sea estricto con ellos. Acabo de castigarlos para que no usen los caballos para regresar. Le aseguro que están muy fatigados. Es suficiente castigo para dos jóvenes enérgicos que gustan de las carreras —comentó Odei, que le acarició un brazo a Lornell.  

    Eso pareció calmar un poco a la fiera que Lornell Horstman llevaba dentro. Odei era el océano de quietud que él necesitaba cuando se trataba de educar a aquellos rufianes. 

    —Vayan a continuar con sus lecciones. Espero mucho de ustedes —ordenó Lornell a sus hijos.  

    Odei y Lornell vieron como los muchachos se perdieron al entrar por la puerta de la residencia.  

    —Ofelia estará muy molesta porque trató así a mis hermanos… —comentó Odei que asió el brazo del hombre al que consideraba su padre para acompañarlo a la gran casona de Blury House.  

    —Es que esos muchachos no parecen ser hijos de Ofelia y míos tampoco. Se comportan de manera absurda y titubeante. A la edad de ellos, yo tenía una postura sobre las cosas y mucho conocimiento de lo que se esperaba de mí. Ser el hermano mayor no es fácil. 

    —Ofelia debe saberlo.  

    —Estás en esos días en que te entristeces con facilidad, Odei —dijo Lornell y le entregó un beso a manera de consuelo. 

    —Quizá… 

    —Pero yo tengo algo entre las manos que te va a alegrar mucho —confesó Lornell y le enseñó un escrito. 

    —¿De quién es? —interpeló, curiosa.  

    —De tu querido primo Maxwell. Regresará de su viaje muy pronto. Ha conseguido una nueva raza de caballos para criar. Está muy contento al igual que Charlotte.  

    —¡Qué alegría! —exclamó Odei, contenta por volver a ver a sus parientes. Ella quería mucho a Maxwell, él la asistía con afecto, como si se tratara de su hermana más pequeña y la cuidaba como si fuera un diamante.  

    —Olive vendrá esta tarde para el té. Quizá venga con el doctor. Debes decirle que necesitas un reemplazo más grande. 

    —Sí, lo haré. Veo un pie más largo que el otro.  

    *** 

    Por la tarde, aquella tromba animosa que era la duquesa de Chumberland, se presentó a la residencia de Lornell para la hora del té, junto con su esposo, el duque de Chumberland, y que durante años se escondió en el pueblo como un simple médico rural. 

    —Ven, Edward. Las damas querrán conversar de cosas de mujeres —dijo Lornell para que ambos caballeros fueran al despacho de él. 

    —Se excusa detrás de la triste idea de que nosotras vamos a conversar de tonterías solo para llevar a mi esposo para que se siente a compartir vicios, padre —replicó Olive, avispada.  

    —Al menos tengo con quien compartir un vicio —musitó Edward que siguió a Lornell.  

    —La edad de estos caballeros, los hace más propensos a la bebida y al cigarro. No diré quién es el doctor que se pasa las recomendaciones que le da a sus pacientes por un lado del oído para salirle por el otro —refunfuñó Olive.  

    —A Lornell no le quitarás ese vicio jamás. Lo conociste así, Olive —aclaró su hermana Ofelia.  

    —No pierdo las esperanzas de que algún día deje de asfixiarme con ese olor. Cada vez que Edward viene a ver a mis sobrinos, llega a la casa con ese aroma.  

    —Siempre fuman y beben juntos. Yo adoro el aroma del cigarro de mi padre… —confesó Odei. Para ella ese era el aroma de la protección y del amor. Asociaba aquello con los cándidos abrazos de Lornell Horstman. Las noches en las que le contaba historias que ella disfrutaba solo dándole una sonrisa. Él comprendía lo que ocurría con su mente porque la amaba mucho.  

    —Odei, estoy segura de que cuando busques a un esposo lo harás por como huele. Buscarás algo así como nuestro padre —comentó Olive, burlona. 

    —Es cierto. Odei, Lornell ha planeado un baile para ti, tal y como lo hizo con Olive. Quiere que encuentres un buen candidato de la región —resaltó Ofelia antes de servir el té a sus hermanas. 

    Odei se quedó en silencio por unos instantes. Ella había considerado un baile como algo que quizá la ayudaría en su búsqueda de un esposo, pero cuando más cerca estaba de ocurrir y más palpable se apreciara, sentía temor de no encajar por no poder bailar y seguir una danza como cualquier otra muchacha. ¿Cómo un caballero vería su poca destreza y el acompañamiento de un bastón? 

    —¡Es una experiencia inolvidable! Y lo será aún más si encuentras en ese lugar al caballero que te hará suspirar —alentó la duquesa. 

    —Me conformaré con bailar con Maxwell, mi padre y el doctor… —musitó cabizbaja.  

    Ofelia y Olive se miraron. Sabían casi con exactitud lo que Odei estaba pensando. Sin dudas su pie era un impedimento para alcanzar un matrimonio. Ninguna de ellas podía negar que ese pensamiento estuviese equivocado y decirle palabras de consuelo que no lograrían su cometido.  

    —Yo he pensado en que venga más gente de Londres. Tengo nuevas amistades que hice en estos años. Duques, marqueses, condes… Hay un mundo de oportunidades para ti, Odei —mencionó Olive para que su hermana pensara en otras cosas y no se concentrara en su pena.  

    —Tendré que esmerarme si estará a toda la sociedad londinense aquí —dijo Ofelia, pensativa.  

    —Puedo ayudarte a organizar, y espero que en esta ocasión pueda tener más relevancia en la organización y no solo contar si fueron hechas todas las invitaciones. Es una pena desperdiciar mi talento de esa manera —expresó Olive, burlona.  

    Aquellas palabras de Olive hicieron aparecer un esbozo de sonrisa en el rostro preocupado de Odei. 

    

  


   
    Capítulo 2 

    Londres… 

    Harry Cavendish, pariente de los Cavendish de Derbyshire y nieto al que la matrona de esa familia no soportaba por sus excesos y decisiones absurdas; regresó a la residencia de su madre con el dinero que había conseguido después de vender las joyas que le había entregado su progenitora para que iniciara un nuevo propósito.  

    Cansado de la vida militar y de tener que cambiar de residencia constantemente a causa de aquello, decidió renunciar al ejército para buscar la vida a la que estaba acostumbrado. Por diez años estuvo ejerciendo esa profesión que no le gustaba y era solo para no morir en la ruina. Si bien su salario no era alto, alcanzaba para sobrevivir, mas él no deseaba sobrevivir, sino que anhelaba vivir como el apellido y el estatus de su familia lo decían. Era el único pariente empobrecido.  

    Encontró a un viejo amigo de Londres, Maxwell Horstman, quien lo convenció de aventurarse en la crianza de caballos. Las joyas que le entregó su madre debían fortalecer su reserva monetaria en caso de que el proyecto fallara. 

    —Querido, ¿te han dado buen dinero por ellas? —preguntó curiosa la señora Caroline Cavendish. 

    —Sí, madre. Podré iniciar mi empresa con esto. Debo hacerlo o seguiré dando vueltas en el mismo lugar sin conseguir nada más. 

     —Recuerda, querido, que hay otras formas más apresuradas de conseguir dinero y en una cantidad muy fuerte —indicó su progenitora.  

    —Lo sé. Es bien sabido que un matrimonio me ayudaría, pero con mi apariencia no basta. Las damas saben que no tengo dinero, al menos no lo que debería. Soy el único de los Cavendish que no tiene nada más que dos propiedades en ruinas, el resto las hemos vendido todas gracias a mi poca inteligencia —lamentó, enfadado con su persona.  

    —Tampoco es que tu padre dejara demasiado, Harry. Eres seductor, gracioso e inteligente para atraer a alguien. —Lo ensalzó su madre con ambas manos de ella puestas en las mejillas de su hijo.  

    Harry tenía su cabello negro y alisado hasta los hombros, era incluso más delicado que el de una dama. Sus ojos eran tan grises como un típico día nublado en Inglaterra. Sus labios gruesos y atrayentes, arrebataban el aliento de las damas cuando él iba con su regimiento por los pueblos. Era alto, atlético y esbelto. Todos aquellos talentos le habían servido para obtener la atención de las mujeres. 

    Amaba los deportes. Era excelente con las armas, aunque sabía que ese era un talento familiar de los Cavendish, quizá por eso tomó la decisión de unirse a la milicia. Le encantaban los caballos, no había vendido los mejores que tenía, solo a los más viejos. Después de dilapidar parte de su fortuna como todo joven inexperto, su madre resguardó un par de recursos para que no terminara por dejarlos en la pobreza. Aún gozaban de cierto prestigio en los altos círculos de Londres, pero la reputación no le duraría cuando ese dinero que tenían se acabara. Su empresa de la cría de caballos debía ser rentable, valía la pena intentarlo, aunque sabía que una rica muchacha de buena dote le daría mayor seguridad y una espalda más fuerte para soportar los embates que podrían surgir de una mala inversión.  

    Pese a que buscar una esposa no era algo que lo alentaba en demasía, podría vivir con alguien que no representara problemas a su forma de vida. Silenciosa, comedida y austera, debían ser las cualidades para una esposa para él. Prefería enfocarse en otras cuestiones que no estuvieran ligados a las damas, tan solo necesitaba una buena fortuna para levantarse. El precio a pagar era alto, su libertad estaba en juego, pero por su tranquilidad estaba dispuesto a pagar lo que fuera. 

     —Tengo claro lo que necesito para vivir con holgura. Buscaré una esposa al regresar de Derbyshire en donde aprenderé sobre la cría de caballos con mi socio Maxwell Horstman, dudo que encuentre a alguien con una inquietante fortuna en el campo. 

    La señora Cavendish, asintió. Estaba conforme con las decisiones de su hijo. Estaría buscando a una excelente muchacha para él mientras Harry se encontrara en otro condado.  

    Harry preparó sus baúles para esperar a que Maxwell y su esposa abandonaran Londres para regresar a su residencia en Derbyshire. Miró por última vez su casaca roja del ejército y rememoró tanto sus buenos momentos como los malos. Extrañaría aquella camaradería que vivió con su regimiento, yendo de un lugar al otro. De todo eso que dejaba colgado en su guardarropa, solo se llevaría su preciosa arma. Aquella compañera inseparable que lo seguía a todas partes.  

    Observó por la ventana que tenía vista a una concurrida calle londinense, que frente a su residencia se encontraba apostado un elegante carruaje. Aquel sin dudas era el de su socio de negocios.  

    Los lacayos se apresuraron a bajar con sus baúles. No sabía cuánto tiempo pasaría lejos de su madre, pero estaba acostumbrado a las despedidas. Cada movimiento con el regimiento era algo incierto, estuvo entre la delgada línea de la vida y la muerte. En esta ocasión lo más arriesgado que haría se trataba de invertir dinero en algo que era casi seguro que resultara. Tampoco era un mentecato para invertir sus pocos recursos en algo tonto. 

    —Hay un carruaje frente a la residencia, Harry… —avisó su madre—. Un paje dijo que recogería las pertenencias del señor Cavendish. 

    —Sí, madre. Me tengo que ir —le dio un beso en la mejilla a su madre—. Le escribiré para comentarle de mis avances. Puedo asegurar que todo lo que le garabatearé será bueno en verdad.  

    —Así lo espero. Aguardaré noticias tuyas todos los días. Al menos en esta ocasión sé que regresarás a casa y que no existe incertidumbre. 

    —Lo mismo creo, madre. Hasta un próximo encuentro. —Se despidió el joven para salir por la puerta.  

    Al abandonar su residencia, Maxwell Horstman descendió del carruaje para saludar a Harry. 

    —¿Listo para partir a lo desconocido? —interpeló Maxwell—. Vamos en dos carruajes. En uno solo van los baúles y en otro las personas. Mi querida Charlotte no ha dudado en llevar a todas sus conocidas un presente. Además, se compró muchos vestidos.  

    —Mujeres, ven dinero y lo convierten en elegantes y graciosas prendas —comentó agradable.  

    Maxwell Horstman le hizo un gesto para que subiera al carruaje. Harry observó que dentro estaba Charlotte Horstman, la orgullosa esposa de su socio. Era una mujer joven y agradable. Se habían conocido en una cena que organizaron unos amigos en común. Maxwell la había presentado con mucho entusiasmo y ella era igual de entusiasta que su esposo. Tenían una gran complicidad, no solo en los gestos que se hacían sino estaba seguro de que hasta coincidían en los pensamientos.  

    —Buenas tardes, señora Horstman, es un placer saludarla. Espero no incomodar en este viaje —saludó Harry, que cogió la mano de Charlotte y se la llevó a los labios para dejar un cortés halago.  

    —Señor Cavendish, es bueno verlo. Mi esposo no deja de hablar sobre todo lo que harán juntos. Lamento no estar incluida en el sinfín de planes de mi querido señor Horstman —correspondió Charlotte, amable. Ella miró a su esposo que ingresó otra vez al carruaje, golpeó el techo y aquello comenzó a moverse.  

    —Querida mía, tú estás entretenida con una palabra que has tenido el gusto de leer en una carta de Blury House: baile —replicó Maxwell, sereno. 

    —Esa es una palabra importante en el vocabulario de una dama. Odei tendrá un baile en su honor, tal y como lo tuvo su hermana. Llevo presentes para ellas; sin embargo, dudo que algo le falte a una duquesa como lo es Olive —lamentó preocupada.  

    —¿Tienen a una pariente debutante? —interpeló Harry. No le agradaba estar ajeno a las conversaciones. Le gustaba participar de todas las que le fueran posibles.  

    —Sí. Mi prima Odei Horstman tendrá que ingresar al mercado matrimonial. Es tan buena como un ángel y, sobre todo, hermosa. Le sobra inteligencia, gracia y… 

    —Una dote envidiable —lo interrumpió su esposa. 

    El término «dote» retumbó en la mente de Harry. Si existía esa palabra asociada con una muchacha hermosa, quería conocerla y saber qué tan grande era la bolsa de dinero que cargaba a su espalda.  

     —Durante muchos años he considerado que una dote abultada, representa más que una bendición, un indicativo de que hay algo de fondo —comentó Harry, sosegado.  

    Maxwell y Charlotte se miraron, sabían que quizá en este caso, Harry Cavendish tuviera razón. 

    —Dudo que eso se diera en todos los aspectos. Esperamos que Odei vaya bien casada con alguien de la región, todos pueden ser elegibles, menos los Cavendish —rio Maxwell al decirlo. Sabía que él era un Cavendish, aunque no de la región.  

    —Entonces puedo andar tranquilo. No buscan un candidato ajeno a la región y menos un Cavendish. No tengo buenas relaciones con mi abuela. Soy su nieto menos querido. Gerard siempre ha sido el predilecto —replicó Harry, sonriente.  

    —Debe tener sus razones. Locuras de juventud —pronunció Maxwell que sabía mucho más de lo que le había contado ese hombre sobre su vida.

  


   
    Capítulo 3 

    Al día siguiente de haber estado escuchando cómo sus dos hermanas planeaban el baile de presentación sin que ella opinara en demasía, Odei salió con su hermana Margaret, hija de Lornell y Ofelia, y la señorita Dunbar. Fueron a la laguna en donde la institutriz le enseñaría a la pequeña sobre el ecosistema que la rodeaba. 

    Odei tenía su libro en la mano. Consideró que no habría nada inapropiado en que se quitara las medias. Ni Margaret ni la señorita Dunbar se exaltarían por ver su parte del pie con la madera. Se aceptaba tal y como era, viviría por siempre con ese defecto, ya casi no le molestaba, porque Lornell se encargaba de hacerlo ver como algo que no resultaba ser un impedimento. La hacía practicar sus bailes, pero la colocaba en sus brazos para hacerlo, mas eso no entristecía a Odei, lo disfrutaba y era algo que Margaret no gozaría.  

    Descalzó sus pies y se sentó a leer en aquella brisa primaveral. Se sentía afortunada por tener tanta naturaleza y a esas personas a su alrededor. Sentía mucho cariño por la señorita Dunbar, fue su institutriz y en ese momento tenía aquel oficio con la pequeña Margaret, que era la menor en la casa.  

    Recordó que cuando Margaret nació, temió compartir el cariño de su padre con ella, pero él jamás la olvidó e incluso le prestaba más atención. Nunca quiso pensar en que representaba la viva imagen de su primera hija, aquella a la que perdió en un trágico accidente junto a su primera esposa. Las tres hermanas Weatherly habían sido su salvación y más lo fue Ofelia que le dio a sus siguientes cuatro hijos.  

    Ellos eran una gran familia feliz. Fueron pasando por todas aquellas buenas y malas etapas de la vida. La primera vez que sangró, le resultaba incomprensible darse cuenta de que se estaba convirtiendo en una mujer. Dejaba de ser una niña para dedicarse a aprender más cosas para en un futuro casarse y tener su propia familia.  

    Sobre sus padres no sabía mucho. No tenía siquiera recuerdos, al único que conoció como su padre fue a Lornell Horstman. Sus hermanas recordaban con afecto a sus progenitores y todo aquello que ambas decían, lo asociaba con el que ella consideraba su padre.  

    —¿Puedes dibujar un pato para mí? —le preguntó Margaret que interrumpió sus cavilaciones.  

    —Lo dibujaré después, Margaret —respondió presta para leer.  

    —Quiero a ese pato que parece tener un collar —continuó su hermana de cabello rubio y ojos azules. Fácilmente podría pasar a ser una hermana más de las Weatherly.  

    —Lo tendré en cuenta. Yo voy a leer y tú estudiarás.  

    Margaret sonrió, pero lejos de desistir de su pedido, se quedó frente a Odei con aquella mirada insistente para que le hiciera ese dibujo en ese mismo instante.  

    —Señorita Margaret, ponga atención aquí —la llamó la señorita Dunbar—. Deje de molestar a su hermana, usted tiene que aprender otras cosas. 

    —Lo haré después de que tenga mi dibujo —berreó Margaret, caprichosa. Hizo un mohín de enojo y cruzó los brazos bajo el pecho. 

    —Te prometo dibujarlo, Margaret. Lo que la señorita Dunbar intenta enseñarte es importante, préstale atención —quiso persuadirla Odei, que sonrió para que entendiera que no estaba molesta por su insistencia.  

    —Está bien —le dijo Margaret a Odei. Después, se dirigió a la institutriz—: Quiero aprender rápido para que Odei me dibuje el pato, señorita Dunbar.  

    —Por supuesto que así será, señorita Margaret, acompáñeme para observar los nenúfares en el agua —pidió la institutriz.  

    La niña accedió a su pedido, sin embargo, no vio que el reemplazo de madera de Odei, estaba a un costado y lo pateó, yendo aquello a parar en el fondo de la laguna.  

    —¡Lo siento, Odei, iré por él! —exclamó Margaret, que metió un brazo en la laguna para intentar cogerlo, mas era imposible. 

    Para Odei aquello era una terrible desgracia. La torpeza de su hermana pequeña, arrojó al agua su única forma de parecer normal. Un día antes le había pedido a Edward, anteriormente conocido como el doctor Flecher, que le consiguiera algo más grande, pues su pie había crecido y el reemplazo quedaba pequeño.  

    La señorita Dunbar ayudaba a la pequeña Margaret a buscar aquello. Ambas movían las manos bajo el agua intentando hallarlo.  

    —Déjenlo, Edward me traerá uno pronto —habló intentando fingir una sonrisa, cuando en realidad deseaba echarse a llorar. No sabía si la pieza llegaría para el baile que organizaba su familia. Aquel pedazo de madera era lo que ella consideraba como el objeto que le hacía sentirse como si fuera una muchacha normal. 

    —Iré a por un carruaje para que la lleven a la residencia, señorita Odei —pronunció la señorita Dunbar, acongojada. Sabía que la sonrisa que la joven tenía estampada en el rostro, era una mentira.  

    —No, señorita Dunbar, continúe con las lecciones de Margaret. Yo puedo moverme sola, no se preocupe. Dibujaré el patillo para mi hermana… 

    —Lo siento, Odei, es mi culpa… —expresó Margaret entre lágrimas.  

    —No es tu culpa, no ocupes tu mente en eso —propuso Odei, pero la niña no deseaba escuchar nada, lloraba sin parar. 

    La pequeña Margaret huyó rumbo a la residencia, estaba desolada por lo que había hecho.  

    —¡Señorita Margaret! —vociferó la señorita Dunbar. 

    —Vaya por ella, señorita Dunbar, que no le pase nada, más tarde regresaré a la casa.  

    La institutriz obedeció y fue tras Margaret para que no se perdiera o le ocurriera algo. Odei se quedó bajo la sombra del árbol. Respiró para evitar llorar, pero las formas de su boca, delataban que lloraría con mucha amargura. Ese pedazo de madera representaba lo que un vestido hermoso significaba para una debutante. Era su seguridad, su apoyo, y en ese momento ya no estaba, yacía en el fondo de la laguna.  

    Odei no pudo precisar cuánto tiempo llevaba ahogándose en sus lágrimas, cuando escuchó la llegada de un carruaje. Escuchó pisadas que se acercaban a ella.  

    —No llores, Odei, estoy aquí… —emitió Lornell para intentar tranquilizarla, aunque no pareció resultar. Ella lloraba aún más, pero lo hacía en los brazos de su padre—. Edward te conseguirá otro muy pronto. 

    —Ni siquiera sé si puedo caminar sin esa madera —pronunció entre sollozos.  

    —Tienes tu bastón, puedes hacerlo, pero si tienes miedo, yo te cargaré hasta el carruaje y después hasta tu habitación… 

    —No sé qué haría sin usted. 

    —No, lo correcto es, ¿qué haría yo sin ti? —la corrigió Lornell, cariñoso. Le besó en la frente para después sacar un pañuelo de su levita para secarle las lágrimas. 

    Lornell la cogió en brazos y pese a su cojera, la llevó hasta el carruaje en donde la depositó. Odei tenía su libro, el cuadernillo de dibujo, medias, zapatos y su bastón, en las manos.  

    Dentro del coche también estaba Edward, que le pidió observar su pie con un gesto de la mano. Ella se lo enseñó y él colocó sus dedos para hacer un par de mediciones.  

    —Iré a por ese reemplazo hoy mismo y no descansaré hasta que lo tengas, Odei —contó su cuñado.  

    —Gracias. No quisiera que se arruinara el baile en mi honor. No podría asistir sin él. Además, me destrozaría pensar en que Olive está poniendo todos sus esfuerzos para que salga bien. 

    —Olive y Ofelia siempre pondrán todo por ti, Odei. No les fallarás —dijo Lornell que iba a su lado.  

    Ella se sintió satisfecha con las palabras que le dijeron. El temor no desaparecía, pero estaba contenido en una especie de tranquilidad que le transmitían sus seres queridos. Jamás creería que ellos la engañarían en alguna cosa. Los conocía desde que tenía memoria.  

    Frente a la residencia, Ofelia esperaba a que el carruaje en el que fueron su esposo y su cuñado, trajera con bien a Odei. Cuando Margaret entró dentro de la casa a llanto suelto, pensaron en que algo malo ocurrió, mas la niña confesó el accidente en el que su hermana perdió el dedo falso.  

    La niña estaba pegada a la falda de su madre y Olive también se encontraba de pie junto a Ofelia y su hija en la espera de ver el carruaje llegar.  

    —¡Se acerca el carruaje! —avisó Olive.  

    —Perdón, madre —dijo Margaret a Ofelia.  

    —Cariño, no es tu culpa. Odei jamás te culparía —la consoló Ofelia.  

    El carruaje paró frente a la residencia y de él bajó Edward, seguido de Lornell. Odei sacó la cabeza por la portezuela y no pudo evitar sentirse cohibida por la vergüenza que le daba que vieran su pie en esas condiciones.  

    —Ven, Odei, te llevaré a tu habitación… —ordenó Lornell que extendió los brazos hacia ella.  

    Ella tuvo que agarrar valor para hacer lo que Lornell le decía. Debía ir a su habitación e intentar no llorar ante las miradas de pena y lástima. Subió a los brazos de su padre y dejó que él la llevara.  

    —¿Está bien? —le preguntó Ofelia a Edward. 

    —Sí, pero sabíamos que sería un problema con el tiempo. Es una joven hermosa, pero no tiene la misma confianza que otra muchacha de su edad —respondió. 

    —Estoy pensando en que decidirá no casarse nunca —musitó Olive, temerosa.  

    —Tengo tres hijos varones que la respaldarán si decide no hacerlo. Le brindaremos las mismas oportunidades que tuviste, Olive, y las mismas que tendrá Margaret en el futuro. No tendrán apuro y eso me tranquiliza. No tendrán que sufrir lo que nosotras pasamos… —recordó Ofelia. 

  


   
    Capítulo 4 

    Dentro de su habitación Odei prefirió recostarse en la cama y tapar sus pies para evitar sentir la tristeza de recordarse cercenada. ¿Qué haría para solucionar el inconveniente? Sabía que su cuñado iría a por otro reemplazo, pero desconocía cuánto tiempo duraría esa búsqueda. Ella no podía quedarse de brazos cruzados. El primo Maxwell estaba por llegar y no deseaba que la viera enferma; cosa que no era. Tampoco quería que creyera que ella era débil y dependiente de un pedazo de madera.  

    En ese momento ella tuvo una idea. Cerca de las caballerizas tenían arcilla para modelar. La arcilla podría servir para hacer un arte con él. Una vez que se endureciera, lo ataría de la misma manera que la madera.  

    Ese pensamiento colocó una gran sonrisa en su rostro. Aquella podía ser la salida más práctica. No estaría a la espera de algo. Cogió la campanilla que estaba sobre la mesita al lado de su cama y la agitó. Aguardó a que alguien del servicio se presentara. 

    —Señorita Odei, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó una de las doncellas de la residencia.  

    —¿Podrías traer la arcilla que se encuentra en las caballerizas y una palangana? 

    La muchacha del servicio frunció el entrecejo. ¿Qué tenía pensado hacer la joven que se lo pedía? 

    —Por supuesto, señorita. Se lo traigo en este momento.  

    Odei asintió. Vio salir a la criada y se sentó en la cama para después pararse y caminar con el talón para equilibrarse. Lo hacía muy bien, sin embargo, no podría bailar con esa posición. Podía caminar, pero era muy incómodo hacerlo con los talones. Prefería parecer normal con un bastón que verse extraña con el empeine arriba.  

    Cuando la doncella regresó con el pedido, ella la despidió y procedió a moldear la arcilla. Comparó su dedo izquierdo con el dedo que estaba en proceso de elaboración. Se sintió satisfecha al terminar el modelado y dejarlo secar. Para la cena bajaría sin ningún inconveniente.  

    *** 

    El carruaje de Maxwell en el que iban él, su esposa y Harry Cavendish, llegó a la residencia de ellos en Derbyshire.  

    Harry quedó complacido con la hermosa y opulenta morada en la que vivía Maxwell Horstman. Sabía que esa familia tenía dinero, pero la crianza de los caballos había abultado de manera considerable la fortuna de él.  

    —Hermosa mansión, Maxwell. ¿Utilizaste toda la dote de tu esposa? —interpeló bromista cuando descendió del coche.  

    —Charlotte hizo un aporte muy importante con su dote, aunque lo que ves frente a ti, es fruto de mis comienzos en la crianza —replicó Maxwell con la mano en el hombro de su amigo—. De su dote es que tenemos a los mejores caballos en nuestras caballerizas.  

    —Mi dote no ha sido demasiada como otras que hubiera deseado el señor Horstman —musitó Charlotte entre risas.  

    —De nuevo con esa tontería, Charlotte —le reprochó su esposo con humor.  

    —La dote de Olive era el doble que la mía. La de Odei supera por mucho a la de su hermana. Imagina el tesoro que se llevará el futuro esposo de ella. Esperemos que tenga mejor suerte que tú… 

    —Y que Gerard Cavendish —replicó Maxwell.  

    —Esa última historia la conozco bien. Recuerdo que estaba con el regimiento en 
Surrey. Mi madre me contó sobre la decepción de mi primo. Debo admitir que me alegró saber que por primera vez algo le salió mal al consentido de mi abuela —dijo Harry que movió sus hombros como si no tuviera importancia el asunto, pero debía admitir que lo había celebrado.  

    —Fue un villano… —confesó Maxwell— pero eso no lo convierte en un mal hombre. 

    —Es un mal perdedor, de mala calaña para haber delatado al doctor Flecher con el señor Horstman —corrigió Charlotte a su esposo.  

    —Es probable que hoy conozcas a Olive y al doctor Flecher. El duque de Chumberland insiste en que lo llamemos así. Pasaremos a cenar a la casa de mi tío Lornell Horstman y conocerás al resto de la familia —comunicó su amigo a Harry.  

    Él sonrió pues deseaba conocer a las personas que no le resultaban tan agradables a la matrona de los Cavendish, sería todo un honor estar en la misma mesa y conocer todas las razones que le fueran posibles.  

    Instalaron a Harry en una de las habitaciones de invitados de la enorme residencia de los Horstman. Maxwell le dijo que descansara y estuviera listo para las seis de la tarde y que mañana visitarían las caballerizas en donde se encontraban los caballos que él deseaba conocer.  

    Harry estuvo listo para la hora indicada. Era probable que él estuviera incluso antes que los dueños de la casa. Descansó durante la tarde en la cómoda y mullida cama con dosel del aposento en donde lo habían colocado. Se levantó del lecho completamente renovado. Ya no tenía prisas para movilizarse junto al regimiento. Se sentía bien regresar a la vida que había abandonado por culpa de sus pésimas finanzas. Estaba agradecido de que aquel joven que era Maxwell Horstman le diera su apoyo para emprender eso que lo llevaría a ser independiente y devolverle el esplendor a las pocas propiedades que todavía seguían con él. Sin embargo, suponía que una dote generosa podría ayudar a que el proceso se apresurara. No estaba ajeno al matrimonio y menos a una joven rica y de familia distinguida. Siempre había tratado muy bien a las damas, por lo que a su esposa la trataría aún mejor que a cualquier otra mujer y no solo por ser quien llenaría sus arcas vacías sino porque merecía un buen futuro, no como el de su madre.  

    Cuando se acicaló por completo y quedó conforme con el resultado, descendió las escaleras para partir con la pareja.  

    —Vas dispuesto a dar una buena impresión —lo felicitó Maxwell.  

    —Sí, al parecer los Cavendish no son bienvenidos. Espero ser el primero que si lo haga —replicó sonriente.  

    Maxwell ayudó a Charlotte para que subiera al carruaje, después le pidió con un gesto de la mano a Harry para que siguiera a su esposa y por último subió él.  

    La conversación de aquel trío no parecía tener fin. Habían hecho el trayecto de Londres a Derbyshire hablando casi a todas horas para luego encontrarse haciendo lo mismo rumbo a una cena.  

    El carruaje disminuyó la marcha al llegar hasta la entrada de la residencia. A Harry se le dificultaba distinguir los aspectos más pequeños de la casa. Aquella era una noche oscura, con la luna nueva asomando su llegada.  

    —¡Han llegado Maxwell y mi querida Charlotte! —comunicó Olive como si fuera que los años no habían pasado por ella.  

    —Supongo que le serviremos la cena a Odei en su habitación. No ha bajado —pronunció Ofelia, preocupada.  

    —Subiré a avisarle a la señorita Odei que ha venido su primo —mencionó la señorita Dunbar, dispuesta.  

    —Por favor, señorita Dunbar… —pidió Ofelia.  

    La institutriz subió hasta la segunda planta de la residencia y se dispuso a golpear la puerta de la habitación de Odei.  

    Dentro de sus aposentos, Odei lamentaba que su modelado no estuviera seco. No había aireado la habitación por lo que el secado no fue posible. 

    Escuchó los suaves golpes a la puerta. 

    —Pase, señorita Dunbar —solicitó entristecida.  

    —Ha venido su primo Maxwell, señorita Odei, ¿bajará a cenar? 

    Odei estaba en medio de una encrucijada. No deseaba bajar para inspirar la pena de nadie, pero más pena daba que ella estuviera recluida en su habitación. Tanto Maxwell como Charlotte sabían lo que le faltaba. Sería tonto ocultarles algo que ya sabían.  

    —Bajo en un momento, señorita Dunbar. Deje que me acondicione —pidió Odei.  

    —Por supuesto, señorita. Le avisaré a su padre y a la señora Horstman —dijo la institutriz antes de retirarse. 

    La muchacha asintió y se dispuso a coger su bastón. Decidió que caminaría con el talón. Sufriría un par de dolores, pero lo hacía para saludar a Maxwell y a Charlotte que siempre habían sido unos hermanos para ella.  

    Se esforzó y dio un par de pasos para asegurarse de que podría hacerlo. Se dio valor en silencio.  

    Pocas veces pronunciaba lo que salía de su cabeza. Constantemente se estaba diciendo cosas. Conversaba con ella misma, porque en ocasiones le costaba comunicarse o, las personas con la que se encontraba acompañada no conocían el valor del silencio y se agobiaba con facilidad.  

    Fue caminando por el pasillo acompañada por su inseparable bastón y cuando llegó hasta la escalera, vio a su primo, a Charlotte y a un desconocido.  

    Fijó sus ojos en aquel ser extraño. Su respiración se agitó al saberse sobrecogida por el atractivo del joven que debía tener la edad de Maxwell. Lo vio colocando un poco de mechón de cabello por detrás de la oreja en un gesto de nerviosismo por quizá estar saludando a su padre. Odei no podía bajar, estaba tiesa en aquel sitio.  

    —¿Un Cavendish? —interpeló Lornell que miró al joven que le pasaba la mano, para después observar las escaleras y distinguir la figura de Odei que solo se limitaba a mirar al extraño.  

    —Sí, señor Horstman —aceptó Harry, nervioso—, soy un Cavendish amable.  

    —Ellos también lo eran… —masculló el dueño de casa—. Odei… —llamó a la muchacha.  

    Todos los ojos que estaban en el recibidor se dirigieron a Odei, incluso Harry.  

    Por la mente del joven pasó el primer pensamiento: «Es ella la joven de la abultada dote de la que hablaron durante el viaje a Derbyshire». No obstante, también recordó que había mencionado que debía tener un gran defecto para una dote tan alta. Pero, era imposible que aquel espécimen de mujer delicada y cándida, tuviera alguna imperfección. Era como el hada del bosque en las historias que le contó su niñera cuando él era un niño. Sus ojos azules eran grandes y expresivos. Su cabello rubio y ondulado estaba a medio recoger por un listón rosa pálido. La tez tan blanca podía hacer que ella se confundiera con los copos de nieve que caían en invierno. Odei Horstman era cautivadora.  

    Harry siguió apreciando a la muchacha que también tenía los ojos fijos en él. Le sonrió como solo un coqueto podría hacerlo. Su picaresca sonrisa quizá no fuera con el simple objetivo de agradar, sino también de atraer.  

    Odei soltó su bastón que tenía en la mano y se dedicó a observar inquieta a las personas que la miraban. Con su pie sano, empujó su bastón a un costado para que nadie lo viera y se decidió a bajar, sosteniéndose de la baranda de las escaleras.  

    Tanto Lornell, Edward y Maxwell se acercaron para recibirla por si se caía, pues no distinguían su bastón por ningún lugar.  

    —Odi, eres encantadora —la halagó Maxwell cuando descendió por completo, presuroso a saludarla con un beso de la mano y después le entregó un abrazo.  

    Ella sonrió al sentir aquel afectuoso acercamiento de su parte.  

    —Estás más hermosa que la última vez que te vi —dijo Charlotte que la abrazó después de que Maxwell le dejara libre el camino.  

    —Estoy contenta de verlos. Ha sido un año largo sin ustedes… —resaltó Odei, contenta.  

    —Hemos venido acompañados por un amigo. Él es Harry Cavendish —señaló Maxwell al joven, que se acercó con celeridad—. Harry, ella es mi prima, Odei Horstman. 

    —Es un placer conocerla, señorita Horstman. Me han hablado de usted —saludó Harry, que cogió la mano de Odei para dejarle un beso.  

    Las miradas de ambos se volvieron a cruzar. Odei no podía articular palabra, él era un completo desconocido, pero logró obtener su atención. Aquel contacto de los labios de él con el dorso de la mano de ella, la hizo estremecer. No conocía esa extraña sensación de que algo subiera y bajara por su garganta, que hiciera galopar a su pecho y ensimismarse para intentar encontrar una explicación.  

    —Es un honor… conocerlo… —pronunció después de que comenzara a serenarse. 

  


   
    Capítulo 5 

    Harry se alejó de Odei para que Maxwell y Charlotte la volvieran a acaparar. La mujer a la que le habían presentado como la señora Flecher era la duquesa de Chumberland. Ella no dejaba de mirarlo con desconfianza. Quizá el apellido que lo precedía no fuera del agrado de los duques.  

    —Pasemos a la mesa, por favor. Charlotte,  ¿te molestaría acompañar al señor Cavendish para que Maxwell acompañe a Odei? —pidió Ofelia, amable.  

    —Por supuesto. Lamento importunar al señor Cavendish. Me ha visto demasiado en estos últimos días —afirmó Charlotte entre risas.  

    —Qué grato es saber que me acompañará la otra señora Horstman. Siento que me pierdo entre tanto encanto de las señoras Horstman —mencionó Harry, adulador.  

    Los demás se retiraron hasta el comedor, mientras Maxwell cruzó su brazo con el de Odei.  

    —¿Dónde está tu bastón, Odei? —preguntó, extrañado. Ella le señaló a la planta superior—. ¿Por qué bajaste sin él? Puede ser peligroso para ti.  

    —El señor Cavendish… —respondió avergonzada. 

    —¿Te molesta la presencia de un Cavendish aquí? —Él miró a los temerosos ojos azules de su prima. Sabía que no le quitaría ni siquiera la mitad de la información que deseaba. 

    Odei negó con la cabeza. Las palabras no le salían para explicarle que no deseaba que aquel caballero la viera como lo que era: una muchacha con limitaciones.  

    —Camino con el talón —confesó la muchacha.  

    —Te producirá dolor e incomodidad —razonó su primo.  

    —No importa… no quiero que me vea así… —Ella hizo un gesto de cabeza hacia el comedor.  

    —¿Te importa lo que piense un extraño sobre ti? Harry se hospedará en mi casa por un par de meses. Intentaré no invitarlo aquí.  

    —Debo conocer personas. Están organizando un baile… 

    —Oh… —expresó Maxwell, sorprendido— ¿Quieres conocer a Harry? 

    —Tengo hambre. No he comido mucho. Margaret extravió mi reemplazo y… no tengo mi dedo de madera en el zapato. 

    Maxwell sabía que Odei evitó responder a su pregunta, aunque él comprendió todo el mensaje implícito: Harry le resultó fascinante y la sugestionó por su condición. Era normal que ante alguien nuevo cualquiera deseara ser diferente, saberse interesante para los demás y resultar atractivo. Aquella prima suya tan reservada comenzaba a sentir las atracciones propias de la edad. Su amigo era alguien que tenía todos los elementos congeniados para encantar a una dama, y Odei cayó sin excepción.  

    —Sostente de mí, intentaré que no se note que cojeas…  

    El agradecimiento de la joven se dio a través de una tierna sonrisa. No deseaba que alguien la viera tan frágil como la percibía el resto. Suponía que Maxwell la consideraba demasiado delicada como lo hacían su padre y su cuñado, mas ella no necesitaba de la lástima de nadie, sino que requería de alguien que la alentara a buscar un mejor pasar.  

    Estaba abierta y expectante por conocer gente. El primero era Harry Cavendish, y su incipiente impresión fue avasallante, tanto, que se sentía inferior, era inevitable. Tal vez en un momento consideró que para encontrar un esposo no hacía falta caminar correctamente, pero no podía ser posible tal cosa. Alguien de su porte y para hacerlo más grave, un Cavendish. Si bien, sabía que en la familia existían desavenencias con ellos, eso no dejaba de convertirlos en la cuna más influyente del condado.  

    Pese a que en ocasiones no prestó mucha atención a las clases de la señorita Dunbar por andar persiguiendo lepidópteros para su colección, sabía que a la gente importante debía tratarlas casi con pinzas.  

    Tantas veces se sintió preparada para el baile que ella sabía que su padre haría en su honor. Se lo estuvo diciendo desde que cumplió quince años. En ese instante se sentía un tanto miserable e inferior. Ese caballero no había dicho nada, ni siquiera la miró con lástima, pero era por una razón: no conocía su defecto. Pese a que se aceptaba como era, algo en su interior la hizo tambalear en su confianza. Quizá fue el hecho de que su reemplazo cayó al agua.  

    Maxwell caminaba al lado de Odei y le sonreía. Era evidente que deseaba apoyarla y transmitirle confianza.  

    Lornell le señaló a Odei un asiento, que para su mala fortuna, estaba ubicado frente a la de Harry Cavendish.  

    Llegar hasta ese asiento bajo la escrutadora mirada del recién llegado al condado, hacía que ella tratara de hacer su mejor esfuerzo por verse normal. No era una joven mal vestida ni desarreglada. Era hermosa, una de las más bellas damas de la región. Aquel debía ser considerado un aliciente para cualquiera.  

    Harry observó cuando la hija del hacendado se sentó frente a él. Con sus ojos la había seguido desde que entró al comedor. Su encanto era imposible de pasar por alto. Suponía que siempre cargaba esa mirada melancólica que le daba la impresión de tener lágrimas dentro, pues la tenue iluminación de la residencia le hacía parecer de esa forma.  

    —Es hermosa su casa —comentó Harry, para iniciar una conversación con ella.  

    Al escucharlo, Odei sintió su pecho latir con mayor fuerza. Dirigió su mirada hacia él, pero no sabía qué decir. Las ideas no transitaban por su mente y menos se convertían en palabras. Solo tenía sus ojos bien abiertos y él la observaba esperando una contestación.  

    Él continuaba expectante por escuchar más de la voz que ella tenía. Era suave y armoniosa, apenas audible por su excesiva timidez. En cierto momento desvió sus ojos y observó al resto de la mesa. Hacían conversaciones entre ellos, los únicos que mantenían un silencio extraño eran Odei y él, pero no se trataba de que Harry no quisiera socializar, sino que ella parecía ser tímida a niveles insospechados.  

    —Me gusta Derbyshire. He visto cosas encantadoras por el camino. Soy pariente de los Cavendish del condado, pero soy el menos querido. Espero que no me ignore por eso… —habló el joven. Aguardaba otra vez una respuesta a sus intentos de acercarse.  

    Odei seguía temerosa, miró a su alrededor y nadie parecía desear rescatarla. Se reprochó que deseara que alguien interrumpiera el intento de acercamiento del señor. Ella era la dueña de casa, no podía tratar de manera tan descortés a un caballero solo por ser medrosa y retraída. 

     —Hay paisajes hermosos en esta propiedad —dijo y quedó en silencio por un largo minuto ante la atenta mirada de su interlocutor—. Fui una vez muy cerca de Chatsworth House… 

    Él joven quedó complacido al escuchar el tono de su voz. Quizá con aquel timbre cantara como los mismos ángeles en un coro celestial.  

    —Yo llevo demasiados años sin pisar Chatsworth House. Recuerdo que era una hermosa residencia. No ser el predilecto de la abuela tiene sus inconvenientes —resaltó—. Su preferido es Gerard.  

    —Debe tener algo especial para ser el predilecto —pronunció Odei, que desvió sus ojos para evitar seguir viéndolo o, de lo contrario, quedaría embelesada. 

    —Según he podido notar, usted no tendrá problemas por ser preferida o no, porque he visto a demasiadas personas postradas a sus pies. Eso quizá haga que los demás la perciban como inalcanzable… 

    —Y… díganos, señor Cavendish, ¿qué lo trae por Derbyshire? —preguntó Lornell en voz alta, al darse cuenta de que aquel le estaba haciendo conversación a Odei.  

    Harry se acomodó en el asiento y esperó a que le sirvieran la sopa para responder a la consulta del dueño de la casa.  

    —Vine porque iniciaré el negocio de cría de caballos junto a Maxwell. 

    —¿Y a qué se dedicaba anteriormente?  —interpeló Edward, curioso.  

    —Era capitán en el ejército inglés —respondió Harry, sonriente.  

    Odei escuchaba el interrogatorio al que era sometido el joven que acompañaba a su primo Maxwell. Le resultaba interesante que fuera alguien destacado en la milicia.  

    —Ser un capitán es algo muy respetable, señor Cavendish, ¿por qué abandona tan venerable oficio por la crianza de caballos? —siguió Lornell con el interrogatorio.  

    —Por supuesto que es algo respetable; sin embargo, no es lo que deseo hacer por el resto de mi vida. Sabrán que como cualquier Cavendish estoy acostumbrado a otra forma de vida.  

    —¿Qué lo impulsó a entrar en el ejército? —Edward estaba igual o más curioso que Lornell.  

    —Las deudas que había contraído mi padre y que yo ayudé a agrandar con el comportamiento insensato de un jovenzuelo despilfarrador.  

    La gran mayoría de los comensales de esa mesa, quedó bastante sorprendida. Era imposible creer que un Cavendish estuviera en una situación similar. Eso explicaba la razón por la que no era uno de los que habitaba la tan aclamada Chatsworth House.  

    —Ahora se sabe porque no soy bienvenido a la casa de mis parientes. Agradezco la buena voluntad de Maxwell de ayudarme. Todavía recuerda nuestra amistad de la infancia y de jovencitos hasta que extravié el camino —confesó. Después se dispuso a probar la deliciosa cena que los demás estaban degustando mientras lo escuchaban.  

    —Eres siempre bienvenido a mi casa, Harry, y estoy seguro de que también lo serás en casa de cada uno de nosotros —replicó Maxwell que correspondió al sincero agradecimiento de su amigo.  

    —Es esto lo que no me agrada de un Cavendish… un día son agradables y al siguiente, un puñal en la espalda… —expresó Lornell que hizo reír a los que estaban en la mesa, incluso al propio Harry y a Odei que también conocía las peripecias que tuvo que pasar Olive después de las exageradas y resentidas palabras de Gerard Cavendish.  

     Pasaron la cena de manera amena. La mayor parte de las preguntas se centraron en el recién llegado. Él parecía muy cómodo con toda la atención que recibía por parte de las personas en la residencia de los Horstman. Eran personas hospitalarias y calurosas.  

     Después de terminar la cena, procedieron a levantarse. Odei quiso hacerlo por su cuenta, pero encontró el brazo de Harry Cavendish para acompañarla.  

    —¿Me permite?  —pidió enseñándole su brazo para que ella se colgara de él.  

    Ella se sonrojó al distinguir aquel detalle. Siempre estuvo acompañada por fuertes brazos masculinos, pero en ese caso era diferente. Harry Cavendish se trataba de alguien que removía cosas en su interior y le hacía sentir diferente al igual que desear algo más de la vida, algo distinto a los cuidados entre los que creció. Aquel era un desfavorecido por el destino, y ni siquiera se quejaba de la vida, nadie lo adulaba ni cuidaba como lo hacían con ella. Era alguien libre y sin limitaciones.  

    

  


   
    Capítulo 6 

    —Harry, ¿no te basta con acaparar la atención de toda mi familia para también hacerlo con mi querida prima? —interrumpió Maxwell a Harry que estaba teniendo el contacto que estuvo buscando con Odei.  

    —No tengo la culpa de tener una vida más interesante que la tuya, Maxwell —dijo Harry que debió entregar el brazo de la muchacha a su primo.  

    Odei tuvo que cortar el contacto con Harry para ceder ante la territorialidad de Maxwell. Sabía que aquel solo deseaba ayudarla para que quedara bien en su caminata.  

    —Los caballeros nos vamos a beber y fumar —anunció Lornell, animado. Le agradaba tener a personas en su casa. Le gustaba ser un buen anfitrión. Con su amigo Edward y su sobrino Maxwell que siempre lo visitaba, se sentía de maravilla.  

    —El olor a cigarro nos invadirá —masculló Olive a quien ese aroma le desagradaba.  

     Odei y Maxwell caminaban juntos y en silencio. El salón donde estarían era muy amplio y los abarcaría a todos. Los caballeros se ubicarían junto a la chimenea, muy cerca de la ventana para que el humo de sus cigarros pudiera salir, y las damas en el centro del salón, sentadas en los grandes sillones.  

    Maxwell ayudó a Odei a sentarse junto a Charlotte y Olive. Ofelia tuvo que retirarse un minuto para supervisar a Margaret que no se había dormido y que los había estado espiando mientras cenaban. Aquella niña era curiosa de atar.  

    —He traído muchos presentes para todas  —avisó Charlotte con una amplia sonrisa en su rostro.  

    —¿Más obsequios como el señor Cavendish, Charlotte?  —bromeó la duquesa, burlona. 

    —El señor Cavendish es un caballero galante y divertido. Nos ha alegrado con anécdotas de sus días como soldado mientras estábamos camino a Derbyshire. 

    —Debo admitir que Gerard Cavendish era un caballero agradable, inteligente y divertido, pero así empiezan todos ellos para después sacar las garras de su maldad. Solo faltaría que este Cavendish esté tras Odei… él no sabe que las Weatherly y los miembros de esa familia no nacieron para estar juntos —justificó Olive, alegre.  

    —Qué tonterías dices, Olive. Estoy segura de que el señor Cavendish no se fijará en Odei… 

    —¿Por qué? —interpeló Odei para la sorpresa de Charlotte—. ¿Solo por ser una Weatherly o porque tengo una discapacidad? 

    Odei pareció molesta con lo que hablaban su hermana y la amiga de esta. Tampoco su defecto era tan grave para obviar su inteligencia y su belleza. No había un interés particular en el caballero, pero parecía un insulto lo que Charlotte había dicho. 

    —¡Oh, no, Odei!  —exclamó Charlotte, avergonzada— lo digo porque él ha venido a conocer el negocio de la crianza de caballos para invertir su dinero. Es algo arriesgado. No consideró que pudiera distraerse con alguna dama en particular… 

    —También es mejor que no esté cerca de ti. Tienes una dote respetable, y él de respetable solo tiene ese apellido —opinó Olive.  

    —Un Cavendish es más alegre que tu esposo, Olive —reprochó Odei por las insinuaciones de su hermana.  

    —Sí, pero yo adoro a mi esposo y es lo que importa —gruñó la otra.  

    —¿Quién quiere ver los presentes que traje? —preguntó Charlotte antes que ambas hermanas comenzaran a pelear. 

    Una doncella se acercó hasta ella con copas de jerez para servirse y después se sirvió el brandi para los caballeros que estaban fumando.  

    —Este cigarro es excelente —Felicitó Harry a Lornell, a la vez que cogía una copa de brandi de la bandeja de la doncella. 

    —Es de lo mejor, solo que a una de mis hijas no le gusta —contó Lornell, que expulsó círculos ondeantes de su boca.  

    —Algunas damas son un poco reacias a los pocos vicios masculinos, ¿quién de nosotros reclama sus exagerados gastos en una modista? —interpeló Maxwell, jocoso.  

    —Tengo muchas hijas y gastan demasiado dinero, es cierto —admitió Lornell—, pero nosotros no seríamos nada sin las hermosas sonrisas de las damas. Si hace falta gastar una fortuna en ellas para que sean felices, se hace y no se discute.  

    —Y aún faltan los nietos, tío —expresó Maxwell.  

    Edward se atragantó con su bebida al escuchar aquello. Él y Olive todavía no habían concebido, de hecho, se les había olvidado. Su madre era quien constantemente preguntaba por aquello. Por respeto a Lornell decidieron esperar un par de años para que Olive disfrutara de los viajes y salones sin preocuparse como lo hizo Ofelia. La última preocupación que le quedaba a la esposa de Lornell era Margaret.  

    —Me los darán cuando deban. Edward y Olive llevan un matrimonio ideal al igual que tú y Charlotte. Y usted, señor Cavendish, ¿no piensa casarse? 

    Harry se sorprendió por la pregunta tan directa que le hizo el señor Horstman. No sabía qué responder.  

    —Mmm… sí, en algún momento. Hoy tengo mi cabeza en otra parte. Tengo un par de tierras improductivas en donde me gustaría tener a los caballos y crear otros negocios, tal vez —respondió—. Una bella dama solo me distraería de mis objetivos. 

    Después de terminar de decir aquello, miró hacia donde estaba Odei. Ella estaba sentada junto a su hermana y la señora Horstman. La muchacha parecía aburrida o enfadada, aunque de vez en cuando su mirada cambiaba al observar los presentes que Maxwell y su esposa trajeron de Londres. De repente, ambas miradas se volvieron a cruzar. Él levantó su copa y Odei se bebió el jerez de un trago y desvió sus ojos.  

    Odei evitó mirar a la visita. Nadie le había hecho semejante gesto de complicidad en su corta vida. Sus ojos eran pícaros e incitadores. Era notable que Harry Cavendish no le tenía miedo a ninguna dama.  

    —Maxwell, aquí están los cigarros que le trajiste a tu tío —avisó Charlotte que levantó la voz, pues había barullo a su alrededor.  

    —¿Más vicios para mi padre? Oh, padre, dejará a Ofelia viuda muy pronto si sigue por el sendero de la perdición. Y peor aún, ahora que lord Cavendish es viudo, no dudo que esté detrás de ella si sabe que usted se está matando con estos vicios —pronunció Olive, enfurruñada.  

    —¡Olive! —La reprendió Ofelia que escuchó lo que ella dijo cuando estaba entrando al salón. 

    —Bien —dijo la duquesa que levantó ambas manos para rendirse—. Quizá Margaret se case con el hijo de lord Cavendish y rompa la maldición que existe entre ellos y nosotras.  

    —Es una interesante idea de mito, señora Flecher —replicó Harry, interesado—. No nos rendimos fácilmente. Alguna generación de ustedes caerá en nuestro encanto. 

    —Espero que sea cuando yo esté muerto. Ya sea para mi amada Ofelia o para Olive —musitó Lornell entre risas.  

    Después de que los caballeros terminaran de hablar de temas de plena incumbencia varonil, pasaron a ocuparse de las vicisitudes de las damas. Todos ellos deseaban opinar sobre las minucias que aquejaban a las mujeres.  

    —Hemos estado haciendo las invitaciones para el baile de Odei. Deberé incluir al señor Cavendish porque se quedará varios meses —mencionó Ofelia—. Sus familiares de la región están invitados también —le dijo a Harry. 

    —Me siento muy halagado por la invitación. La señorita Horstman es encantadora y no me queda la menor duda de que será un éxito dentro del condado —pronunció Harry, galante, mientras miraba a Odei. 

    —También confiamos en que se casará con un excelente partido —habló Lornell.  

    —Difícilmente alguien se merece a mi prima.  

    A Odei le daba mucha vergüenza que estuvieran hablando tan bien de ella, o al menos exageraban sus cualidades y no exaltaban sus defectos, aunque los comprendía. Ella tampoco deseaba que todo el mundo lo supiera. Indefectiblemente su esposo debía saberlo.  

    —Me retiraré a dormir —pronunció Odei para no continuar avergonzándose.   

    —Te ayudaré —se ofreció Maxwell.  

    —Puedo irme sola. Buenas noches a todos. Fue un placer conocerlo, señor Cavendish —se despidió. 

    Odei no deseaba que en ese momento la hicieran sentir más inútil de lo que ya sentía que era. Tampoco moriría por dar dos pasos en el salón.  

    —Es un placer haberla conocido —correspondió Harry al ver que ella se levantó con decisión del sillón. Los caballeros estaban parados para despedirla.  

    Ella dio un primer paso sin inconvenientes, mas después pareció olvidar cómo se caminaba y trastabilló con la alfombra. Odei iba a caer; sin embargo, la actuación presurosa de Harry evitó una estrepitosa y evidente caída. 

    Él la sostuvo por la cintura, sintiendo aquella delicada y delgada figura en esa mano que la acariciaba sin darse cuenta. Cuando la levantó, acercó el cuerpo de ella al suyo en un acto reflejo.  

    —¿Se encuentra bien? —cuestionó el joven Cavendish.  

    —¡Sí, señor Cavendish! —exclamó Odei, exaltada por el calor que ese contacto le hacía sentir. Tenía ese pecho firme que la custodiaba, nada podía estar mal.  

    Él le sonrió y miró a los labios de ella, como si fuese que el resto de la familia no existiera. 

    —Tenga más cuidado y… 

    —Acompañaré a Odei —interrumpió Ofelia que se levantó al ver la mirada inflexible de su esposo ante el contacto que estaban teniendo el recién llegado y su hija.  

    Harry despertó del encanto en el que lo tenía sumido la muchacha y se alejó rápidamente. Observó a sus acompañantes y solo una palabra podría describir lo que sus ojos veían: escandalizados. Sí, estaban tan escandalizados que la sonrisa nerviosa que les dio, no los calmaría.  

    Ofelia cogió del brazo a Odei que todavía seguía de cierta manera dentro del encantamiento de que alguien por primera vez la acariciara de manera diferente y la hiciera apreciarse distinta. Esa noche ella había crecido de manera exponencial. Llevó a cabo sus propias argucias para conversar con alguien. Sabía que no lo hizo bien, pero algo de ese caballero no la dejaba tranquila.  

    Abandonaron la estancia las dos hermanas, luego Odei se soltó para caminar.  

    —Encontré tu bastón junto a la parte alta de la escalera. Sabes que es peligroso para ti porque no puedes caminar sin ese reemplazo. Lo que haces es arriesgado, casi te caes y… 

    —Deja de tratarme como una inútil, Ofelia. Sé que me quieres, pero permíteme tomar mis riesgos —se defendió la muchacha dejando muda a su hermana mayor—. Ya no quiero ser motivo de lástima en esta familia. Tengo que casarme y si todos a mi alrededor me hacen ver como una tonta, ¿quién querrá casarse con una buena para nada? 

    —Lo siento mucho, Odei. Nunca he considerado que te sentías de esa manera —se disculpó una sorprendida Ofelia. 

    —Sé que no tengo las mismas oportunidades que otras muchachas y me da miedo fracasar. He llorado mucho y me torturé pensando en que nunca seré la indicada para alguien. Confío en que el caballero que se case conmigo me amará plenamente por lo que soy, tal como mi padre lo hace contigo.  

    —Deseo lo mejor para ti, Odei. Has crecido y tanto Lornell como yo debemos afrontarlo —sopesó.  

    —Gracias, Ofelia. Puedo continuar sola —avisó Odei que llegó hasta la parte alta de la escalera y cogió su bastón.   

    Ofelia hizo lo que su hermana le pidió y no la siguió. Esperó ver que Odei se perdiera en la penumbra de la segunda planta para después regresar al salón junto a las visitas.  

    Odei colocó su bastón a su lado para caminar. Sentía doloridos los talones, en especial al subir. Había sido una encomienda difícil y le resultaba extenuante tener que hacer eso.  

    En un primer momento consideró que todo se desarrollaba con normalidad. Sin embargo, cuando olvidó que estaba caminando con los talones, sintió que fracasó, no obstante, aquel fracaso era algo que la despertó de una manera desconocida. Su tranquila vida se vio afectada por el contacto de un caballero, experimentó un acercamiento inadecuado, tales como los que le contó la señorita Dunbar que ella no debía vivir. Los dedos del joven Cavendish se habían propasado en atenciones para su cintura, pero ese estremecimiento que vivió fue algo que la dejó complacida, era una pena que quizá no volviera a ver a ese hombre.  

    En la planta inferior para Harry se había acabado la diversión luego de que la muchacha en edad casadera se fuera. Odei Horstman tenía todo para atraer a un hombre: belleza, simpleza y dinero. Oh, sí que tenía mucho dinero y eso era tan atractivo como el resto de las cosas que consideraba para una mujer.  

    Sabía que esa muchacha nunca podría ser su esposa y no se trataba de falta de entereza de su parte o desinterés desde el lado de la joven. El problema era su apellido. Existía un mito alrededor de las personas que integraban ambas familias. Parecía una historia de Romeo y Julieta, pero ambientada en Inglaterra. Si se lo proponía, él podría ser el primer candidato de la dama y armarse de los artilugios de un sinvergüenza para apoderarse de ella.  

    

  


   
    Capítulo 7 

    Los visitantes abandonaron la residencia de los Horstman para regresar a la propiedad de Maxwell. Lornell y Ofelia los despidieron en la puerta y agradecieron la agradable visita. 

     Cuando estaban por subir al carruaje, Harry distinguió la tenue iluminación en una habitación, además de que la sombra que provocaba la luz formaba la figura de una persona observando a través de la ventana. Él sonrió al creer que podía tratarse de Odei. Miró fijamente hacia la silueta de la planta alta de la casa.  

    Odei colocó el reemplazo de arcilla que ella misma formó para que se secara en la ventana. Cuando estaba cerrando aquella abertura, distinguió que Harry Cavendish se retiraba. No pudo evitar quedarse en aquel lugar para observar. No era pecado ni osadía hacerlo desde esa distancia y menos si él no la veía. De repente, se dio cuenta de que él la distinguió. Su vergüenza fue muy grande, por lo que se apresuró a cerrar la cortina de la habitación para que no la viera.  

    Harry se dio por servido ante aquella señal que le entregó la muchacha. A él no le resultaba indiferente. Estar en Derbyshire no sería del todo serio, quizá le hiciera un par de visitas a la familia Horstman.  

    Dentro del carruaje, Harry conversaba con Maxwell y Charlotte lo que le había parecido su primera noche en el condado.  

    —He quedado encantado con la señorita Horstman —dijo Harry para sorpresa de Maxwell y su esposa—. Es encantadora y no le encuentro ningún defecto como pensé que encontraría por lo que ustedes me dijeron de la dote.  

    —Odei no tiene nada de diferente a otras muchachas —resaltó Maxwell para que Harry no considerara especial a su prima.  

    —Esos ojos temerosos y melancólicos no se ven en otras damas de su edad. Me ha resultado exótica —continuó.  

    —Estamos confiados en que pronto se casará. Todos aman a Odei y sabemos que el caballero que la desposará será honesto y justo. El señor Horstman nunca permitiría que cualquiera se arrimara a la flor más hermosa de su jardín —comentó Charlotte.  

    —Nadie que ame a su hija lo haría… —murmuró Harry antes de guardar silencio en el camino.  

    Los tres se miraron en el carruaje. Maxwell pareció propiciar el silencio entre todos ellos. Quizá fuese el cansancio del largo trayecto de Londres a Derbyshire. 

    Al bajar del carruaje y entrar en la residencia, se despidieron y se dispersaron por la casa. Maxwell y Charlotte se quedaron en el salón después de ver que Harry subió hacia los aposentos que le designaron a su llegada.  

    —El señor Cavendish ha sido amable con Odei y te lo tengo que decir, a ella también pareció agradarle mucho —resaltó Charlotte, emocionada.  

    —Odei bajó sin el bastón porque… ¡Oh, Dios, no quiero decirlo! —expresó enfurruñado.  

    —¿Qué ocurre, Maxwell? 

    —Odei ha deseado impresionar a Harry. Dejó su elemento de años a un lado para que él no percibiera que ella tenía el problema en el pie.  

    —Querido, el señor Cavendish se dará cuenta de eso tarde o temprano. A Odei no le crecerá un dedo.  

    —No es ese el inconveniente, Charlotte, sino que él se interese en Odei por las razones equivocadas.  

    —¿Qué son para ti esas razones equivocadas? 

    —La dote.  

    —Oh, Maxwell. Todos los hombres desean una mujer con una dote alta. No es un secreto. Tú sabes que tu amigo necesita dinero y si hará feliz a Odei no le veo inconveniente alguno…  

    —No lo entiendes. Mi tío jamás permitiría que un hombre en la ruina; que sabe cuánto vale la dote de ella porque nosotros en una tontería se lo dijimos, se case con ella. Te puedo citar más razones, aunque el apellido hace una gran referencia.  

    —Es una tontería enemistar a las familias porque Gerard Cavendish es un pésimo perdedor. El conde nunca ha hablado mal de Ofelia o del señor Horstman. Me parece ridículo. Tal vez el mito se rompa con un matrimonio entre Odei y el señor Cavendish.  

    —Quiero ayudar a Harry, pero no sé qué tan sincero pueda ser con sus sentimientos hacia las demás personas. No sabemos si cambió, si no será aquel mismo despilfarrador que dilapidó lo poco que le quedaba de herencia. 

    —Es tu amigo de infancia. Hay cosas que no cambian. Si eres capaz de confiar en él para mostrarle tus conocimientos, entonces puedes concederle el beneficio de la duda. Además, que Odei le resultara encantadora, no significa nada. Es probable que hagamos teorías sin fundamento. —Charlotte quiso consolar a su esposo para que durmiera tranquilo.  

    Maxwell cogió la mano de su esposa entre las suyas y dejó un tierno beso en ellas.  

    Harry giró su cabeza sobre el cuello para liberar la tensión y el cansancio antes de quitarse el pañuelo del pescuezo y comenzar a despojarse de sus prendas. Deseaba tener un buen descanso para al día siguiente conocer sobre el negocio de la crianza de caballos. Sabía de equinos, pero muchas cosas y en especial el aspecto económico se le hacía ajeno en su totalidad. Esperaba no enterarse que en cierto momento de su vida remató a sus corceles para pagar sus cuantiosas deudas. Ya a esas alturas de su vida había acabado tanto de pagar sus deudas como también con casi todo su patrimonio.  

    Se colocó un cómodo camisón antes de caminar hasta la ventana y correr las cortinas que durante el día lo protegían del sol. La noche oscura le resultaba tranquilizadora. No estaba en ningún viaje con su regimiento, ni tampoco se encontraba en Londres para mirar las lámparas encendidas en las casas aledañas o en las calles, ni tampoco para escuchar los ruidos de los cascos de caballos en las concurridas avenidas londinenses. Derbyshire era un lugar en el que encontraría la llave para una nueva existencia.  

    Dejó corrida la cortina para que el sol de la mañana lo despertara. Se sentó en la cama y después acostó su figura. Miró al techo mientras esperaba dormir, sin embargo, la imagen de Odei Horstman cayendo justo entre sus brazos, aparecía en su mente y le hacía dibujar una sonrisa en el rostro. Era la primera vez en que una mujer se fijaba en su cabeza por tantas horas. Ni sus más devotas amantes lograron que él las recordara con tanta frecuencia. Podía echarle la culpa a la figura de una ninfa del bosque que lo asombraba con su dulzura y su belleza. Pensaba que ella era tan mágica como las criaturas de los cuentos de su infancia, capaz de concederle todos sus más íntimos deseos.  

    Una vez que amaneció y Harry comenzaba a desperezarse, prosiguió a prepararse para lo que sería su primer día de aprendizaje. La ansiedad lo consumía, pues deseaba que aquello saliera bien para tener una buena vida y despreocuparse. Mientras se acicalaba, recordó sus primeros años en el ejército. Por meses no pudo dormir de las preocupaciones. Las deudas eran mejor presión que las órdenes de Su majestad. Nada lo hacía trabajar tan duro como pagar cuentas. Después de mucho tiempo, pudo comenzar a descansar, pues le empezaba a sobrar el dinero de lo que recibía. No se le ocurrió gastar en mujeres, bebidas ni nada. Lo guardó para comenzar sus planes de encontrar la ansiada paz. Se encontraba agotado por haber servido esos años a Inglaterra. No deseaba una respetable carrera militar, solo fue una forma de salir de sus problemas. Con todo lo que vivió pagó más que solo deudas, sino también culpas.  

    Al acabar de arreglarse, descendió las escaleras rumbo al comedor. Distinguió a la afanosa Charlotte dando órdenes a diestra y siniestra para que los criados colocaran el desayuno a la mesa.  

    —¿Listo para tu primer día en mis establos? —preguntó Maxwell como un saludo para sorprender a su amigo.  

    —Buen día, Maxwell, por supuesto que lo estoy —replicó Harry, sonriente.  

    —Charlotte amaneció como tromba. En un par de horas pedirá que parte del mobiliario de la residencia cambie de lugar.  

    —¿Te lo ha dicho? 

    —No, lo sé. Cuando se despierta de esa manera, no hay forma de calmarla. Solo hay que dejarla hacer y que los criados sufran las consecuencias de alzar pesados muebles. La conozco desde que tenía ocho años… 

    —Son muchos años. Tu esposa es una excelente anfitriona.  

    —No recibimos a muchas personas. Mis padres nos visitan con frecuencia y también la madre de Charlotte. Ah, después de pasar la mañana en las caballerizas, nos espera un almuerzo en la residencia de mi suegra. Creo que ha llegado el momento en que la señora Smith nos comunicará que contraerá nupcias con un terrateniente viudo. Lleva cinco años siendo cortejada por el señor Parson. Y por la tarde, puedes distenderte un poco por la propiedad. Derbyshire tiene hermosos paisajes, aunque la propiedad de mi tío es una de las mejores.  

    Harry asintió y se dispuso a seguir a su amigo hasta el comedor para el desayuno. Saludó a Charlotte con una reverencia y se sentó en donde Maxwell le indicó. La abundancia en aquella mesa solo hablaba del buen pasar de esa familia Horstman. En realidad todos los parientes gozaban de grandes recursos. Las vastas extensiones de tierras del señor Horstman, lo convertían en el hacendado más importante de la región. Era quizá tan importante como los propios Cavendish.  

    Al rememorar parte de las informaciones que le había pasado Maxwell cuando le habló sobre su tío, recordó a Lornell Horstman como un hombre adusto para convivir con tan bellas damas, al igual que el duque de Chumberland, también lo percibía como alguien todavía joven, pero con pocas ganas de seguir el ritmo de su exuberante duquesa. Comprendía las razones por las cuales Gerard había sido un pésimo perdedor, cualquiera se sentiría así si no lo escogiera la dama de sus sueños. En verdad le resultaba comprensible el desamor que sufrían los Cavendish a causa de aquellas damas. Eran tan hermosas y dulces, que sería difícil caer ante sus encantos, incluso a la última de ellas, Odei Horstman.  

    Maxwell le había contado las razones por las que esa muchacha no llevaba el apellido de las otras hermanas. Aquellas habían pasado por grandes crueldades antes de que Ofelia, la mayor de ellas se casara con el viudo señor Horstman.  

    —Mi madre está deseosa por vernos y conocer al señor Cavendish —comentó Charlotte, que interrumpió las cavilaciones de Harry.  

    —Sí, la señora Smith siempre se emociona para preguntarnos si estamos en la dulce espera —rio Maxwell.  

    —Pronto llamarás a mi madre, señora Parson —corrigió la muchacha, deseosa de que su madre dejara tantos años de viudez a un lado.  

    —También deseo conocer a la futura señora Parson —pronunció Harry, amable.  

    —Por supuesto. Después de salir de casa de mi madre, pediré que el carruaje me lleve a casa de Olive. He dejado asuntos pendientes anoche.  

    —¿Pendientes, Charlotte? Es imposible por como hablaron después de la cena —mencionó su esposo.  

    —Lo único que sé de las mujeres es que nunca se cansan de cotillear. Debo ser reflexivo sobre que un hombre pierde a su esposa una vez que ésta se encuentra con otra dama; es por si algún día me case —resaltó Harry, que también era bastante cotillo. En el ejército había aprendido a hablar para dejar los nervios a un lado.  

    Charlotte asintió y lo miró comprensiva.  

    —Se casará más pronto que tarde, señor Cavendish. El destino de un caballero es el matrimonio, y el de una dama es ser su acompañante —dijo la señora Horstman.  

    —Como usted lo dice, incluso suena fácil casarse, pero no siempre he escuchado cosas buenas de los matrimonios —replicó.  

    —Hay muchas cosas que pueden influir para un mal matrimonio. Solo el amor importa —emitió Maxwell. 

    ¿Qué solo el amor era importante? Pagar sus deudas también lo eran. Una rica heredera podría ser su salvación. No era probable conseguir el amor y la salvación en una misma dama, sopesó Harry, pensativo.  

    

  


   
    Capítulo 8 

    Después de acabar el desayuno, Maxwell y Harry caminaron por las largas caballerizas, que albergaban a muchos caballos, separados unos de otros. Los ojos de Harry no podían creer lo que veían. Aquel lugar era el sueño de todo niño y joven. A eso era a lo que él deseaba llegar.  

    Tenía lacayos atendiendo a la gran cantidad de equinos, otros pastaban, y a los más bravos, se los llevaba a uno de los grandes corrales en los que eran domados por señores de complexión atlética. Qué afortunado se sentía al poder aprender el manejo del negocio de la crianza de caballos.  

    —Los que se encuentran en el corral son los nuevos caballos que se trajeron desde muy lejos. Llevo meses esperándolos. Son unas bestias preciosas —alegó Maxwell con palmadas en el brazo de Harry. 

    —Pues no sabes que me estoy muriendo por montar uno de esos.  

    —Crearemos una nueva raza de caballos, para todos los gustos, y más para los excéntricos —continuó—. Si quieres montar, puedes llevarte alguno. Están encantados cuando salen a correr. No somos suficientes para darle más emociones a la vida de estos animales, por eso los sacamos a pastar o a caminar en grupos en varios horarios.  

    —Encantado viviría sobre todos estos especímenes tan valiosos…  

    —Y sí que lo son —afirmó Maxwell—. Iremos a mi despacho antes del mediodía. Te mostraré el inventario y la hacienda en la contabilidad.  

    —Espero no enterarme que mal vendí a mis caballos —musitó Harry, preocupado.  

    —Yo puedo decirte, sin conocimiento de causa, que has perdido dinero con eso. Lo más valioso son los caballos. 

    —Me temo que es cierto. ¿Y qué opinas de la producción de carruajes?  

    —Prefiero la crianza de esos animales y otro tipo de ganado. 

    —Los carruajes requieren de mucha inversión. En mi actual posición es imposible que pudiera siquiera comprar una rueda para ensamblar.  

    —Pero la dote de una dama sí lo haría. 

    —Te pareces a mi madre. Gracias a la insistencia de ustedes, me estoy cuestionando buscar una esposa por la dote. Aunque, nadie en su sano juicio dejará que su hija se case con alguien que despilfarró lo poco que tenía, y que intentaba reivindicar su actuar. Quizá los demás crean que no he cambiado, no estaría de acuerdo con esa postura, pero tampoco puedo obligarlos a creer en mí. Solo por mis obras, sabrán que el cambio existe… 

    —Yo creo en tu cambio por eso tienes mi apoyo incondicional. Pienso ampliar tus horizontes. Ya hemos conocido tus tierras y son fértiles, deberíamos comenzar una siembra, pese a que tú prefieres a los caballos.  

     —Intentaré todo lo que me pueda salvar de la bancarrota.  

    Continuaron su recorrido no solo por las caballerizas, sino también, fueron hasta el área de la crianza de ovejas y gallinas. Representaban la menor ganancia de Maxwell, pero aquel contaba con satisfacción todo lo que pudo montar. Charlotte le había sugerido que criara más animales. Parte de su dote fue destinada a la compra de esos activos y también la construcción y ampliación de la lujosa residencia en la que vivían.  

    Luego, pasaron al despacho de Maxwell y comenzaron a observar las cifras que manejaba su amigo. A Harry se le desorbitaron los ojos al ver el valor de la compra de animales al igual que el de las ventas. Por fin podía imaginar lo inmenso del patrimonio de Maxwell Horstman. Si él hubiese sido tan inteligente, gozaría de ese privilegio, pero había preferido las juergas y el desperdicio para después ir miserablemente al ejército, y sin contar que había tenido ayuda de uno de sus tíos Cavendish con influencias en los altos círculos militares. También cayó en cuenta que, había mal vendido a sus caballos, cuánto dolor le producía saberse tan estúpido.  

    —Vamos, Harry, no puedes echarte a morir por un par de errores —sugirió Maxwell al notarlo callado.  

    —Es… tan vergonzoso, aunque para evitar que me vuelva a pasar es que estoy aquí… 

    —Disculpen, caballeros, lamento tener que interrumpir, pero es mejor que partamos a la casa de mi madre —anunció Charlotte que había dado unos pequeños golpes a la puerta antes de entreabrir y meter la cabeza para anunciar que dejaran de parlotear y que subieran al carruaje.  

    *** 

    A Odei la suerte la había abandonado. Su reemplazo de arcilla se le había caído por la ventana de la segunda planta cuando quiso recogerlo después de dejar las aberturas de par en par para que entrara la brisa de la mañana a su habitación.  

    Lamentó su torpeza, pues había tenido la esperanza de caminar con aquello durante el día. Cuando descendió las escaleras para caminar, lo había hecho con esfuerzo. Eso no lo sintió el día anterior, quizá porque no deseaba que los demás supieran que ese bastón que la acompañaba era su única salvación, mas sentía dolor en el la planta baja del pie, el empeine y el talón. Sentía que todo estaba destrozado.  

    —¿Estás bien, Odei? ¿Necesitas que te ayude? —preguntó Lornell al verla caminar con dificultad, mientras hacía muecas de dolor en el rostro.  

    —No, padre. Puedo hacerlo sola —respondió e intentó colocar una sonrisa en su rostro para tranquilizarlo. No podía vivir preocupando a su padre siempre.  

    Lornell no quedó convencido con la explicación, pero no insistió.  

    Odei se acercó a la mesa y se sentó junto a Margaret, que tenía el rostro compungido y se lo ocultaba a su hermana.  

    —Buen día, Margaret —saludó Odei.  

    —Toma —dijo la pequeña Margaret que le entregó una pequeña flor silvestre. 

    —Gracias —musitó Odei, que la cogió con cariño.  

    —Lo siento… 

    —Deberías olvidarlo, Margaret. Yo ni lo recuerdo —emitió para confortar a la niña, 

    Sus hermanos bajaron las escaleras como si se trataran de caballos de carrera. Las botas hacían un terrible ruido en el piso, aunque las risas le daban vida a aquel hogar. Todos los hombres Horstman eran casi tan altos como el propio Lornell. Los tres pasaron al comedor y se sentaron en sus lugares, mas cuando vieron a Ofelia y a su padre llegar para desayunar, los tres abandonaron sus asientos y reverenciaron a sus padres. Ofelia se notaba muy orgullosa de aquellos pillos que eran sus niños que estaban creciendo muy rápido.  

    —Que ninguno de ustedes se escape hoy del preceptor —expresó Lornell como saludo.  

    —En nuestro tiempo libre, ¿podemos coger unos caballos y pasear por la propiedad? —preguntó el mayor.  

    —Por supuesto, siempre que eso no suponga faltar a sus deberes. ¿A dónde quieren ir? No quiero que se bañen en la laguna sin supervisión… —advirtió. 

    Ofelia negó con la cabeza. Ellos eran casi hombres y eran excelentes nadadores.  

    —Querido… —quiso opinar Ofelia, pero Lornell le dio dos palmaditas en la mano para que no interviniera.  

    —He dicho que no —sentenció, y tomó asiento a la cabecera de la mesa. 

    —Iremos a pasear hacia Chatsworth House —confesó Charles. Su hermano lo golpeó por debajo de la mesa.  

    —No molesten a los Cavendish. Saben que la condesa ha fallecido hace pocas semanas, es mejor que no se acerquen —recomendó Lornell.  

    —¿Cuál es el problema con los Cavendish? ¿Por qué no podemos acercarnos? —cuestionó el menor.  

    —No hay ningún inconveniente, querido —respondió Ofelia, cariñosa—, solo no quebranten el territorio ajeno. Sé que Chatsworth House es muy elegante y les llamará la atención, es mejor que la aprecien de lejos.  

    Los tres jóvenes asintieron ante las palabras de su madre, aunque ninguno tenía la intención de obedecer. Tenían la invitación de lord Bruce Cavendish para pasear con él.  

    Odei sabía que esos muchachos tenían un compromiso con el hijo de lord Cavendish, pero no delataría a sus hermanos, porque su padre se convertiría en el malvado hombre que no deseaba que fuera.  

    Después de acabar el desayuno, practicó un par de piezas en el pianoforte del salón. Ofelia fue con Margaret y la señorita Dunbar para recoger lirios y colocarlos en cada rincón de la residencia. Su padre estaba en el salón con un libro en la mano, pero luego, lo arrojó tan lejos como pudo y eso sobresaltó a Odei.  

    —¿Qué ocurre, padre? —preguntó al notar el rostro molesto de Lornell.  

    —Cada vez es más difícil leer —confesó y suspiró.  

    Ella abandonó el banco del pianoforte, cogió su bastón y se acercó a su padre para consolarlo. Se abrazó a él y besó su mejilla.  

    —¿Le ha hablado al doctor?  

    —No —respondió Lornell.  

    —¿Y a Ofelia? 

    —Con menos razón se lo diría. Le pido que me lea los libros… no quiero que me perciba como… 

    —Padre, se está volviendo viejo.  

    —Como eso que acabas de decir, Odei. Ofelia es tan hermosa… 

    —Y lo ama mucho, pese a que usted tiene un pésimo carácter. 

    —Se lo diré a Edward cuando venga. Ofelia tendrá que saber que su esposo está más envejecido que antes —dijo Lornell, que acarició las manos de Odei.  

    Entre ambos existía una conexión de consuelo. Ambos estaban unidos por un sentimiento: la soledad. Cada uno era el refugio del otro y esa relación no había cambiado en todos esos años. Solo ellos eran capaces de comprenderse a cabalidad.  

    —¿Qué harás por la tarde? He pensado que quizá quieras ir al pueblo para comprar un par de prendas nuevas.  

    Odei negó con la cabeza.  

    —No. Iremos cuando el doctor me traiga el reemplazo. No quisiera que nadie me viera así —musitó y miró hacia su pie—. Ya no soy una niña y hay caballeros que… 

    Aquel parecía ser un golpe para Lornell. Cuando ella le habló de esa manera, supo que le importaba eso que los demás pudieran decir de su hija, y más lo que opinaría un varón.  

    —¿Tienes miedo de no agradarle a un caballero? 

    Ella no tuvo desconfianza y asintió, avergonzada.  

    —Nadie querrá a una dama sin un dedo que es incapaz de bailar. No he dicho nada para no defraudar a Ofelia y a Olive, pero me avergüenza no poder danzar cuando deba hacerlo. Padre, soy consciente a plenitud, de que es probable que me quede soltera para siempre, aunque yo no lo desee. Conozco mis limitaciones, y hasta hacía poco, no las tomaba en cuenta. Me sentía capaz de enfrentar lo que fuese, pero eso solo fue hasta perder mi reemplazo y saber que no es tan simple. Entre ustedes me hacen sentir segura, pero anoche, alguien extraño, un caballero como el señor Cavendish, hizo a mi voluntad, tambalearse. Me sentí avergonzada.  

     —¿Te ha dicho algo el señor Cavendish? Si lo hizo, soy capaz de matarlo —dijo Lornell, entre dientes.  

    —Por el contrario, ha sido amable, agradable y muy galante… —contó Odei, sonrojada—, no quería que supiera lo que soy.  

    —Eres una muchacha hermosa, en edad casadera con las mejores oportunidades para casarte. 

    —Y la dote más alta del condado. Sé que el esposo de tía Lorraine ha colaborado para aumentar mis posibilidades de contraer matrimonio. Nadie en la familia cree que pueda atraer a un caballero de otra forma.  

    ¿Qué podía decir Lornell Horstman sobre eso? Sentía temor de que Odei se frustrara, aunque debía comprender que no todo en la vida era amor, sino que también en muchas ocasiones estaban de por medio los intereses económicos, y él se lo explicaría. 

  


   
    Capítulo 9 

    Para Odei no fue difícil comprender las palabras de su padre. Nadie deseaba que una hija fuese mal casada, por eso una dote importante no era solo para beneficiar al esposo, sino también a la esposa. Su vida debía ser al menos un poco parecida a lo que vivió junto a su familia. Colocó el ejemplo de Olive que contrajo matrimonio con un duque, aquello era algo sorprendente, aunque Edward igual siguiese fingiendo ser el doctor Flecher, su hermana no pasaría necesidades, pues un médico rural tenía buen dinero. Después, Odei citó el caso de Ofelia y le había preguntado a Lornell si alguna vez se había sentido utilizado por su esposa para asegurar la vida de sus hermanas. Él guardó silencio por un momento, pero le respondió que Ofelia tuvo la oportunidad de ser la dueña de Chatsworth House, no obstante, prefirió amar por más que aquel amor no durara demasiados años. Llevaban dieciséis años de matrimonio y una enorme familia. Además, confesó que Ofelia una vez lo acusó por apropiarse de la misma Odei al reconocerla como su hija.  

    Alguna vez Odei deseaba un amor tan puro como el que su hermana tenía con Lornell Horstman, aunque agradecería el esposo que le diera la vida. 

    Después del almuerzo, ella salió para dirigirse al sauce que estaba a las orillas de la laguna. El dolor de su pie no la detendría cuando se trataba de observar la naturaleza que amaba. Caminaba con lentitud acompañada por su bastón fiel bastón y en su mano izquierda uno de los libros de la biblioteca.  

    Cuando estaba de camino a su precioso lugar, sus hermanos, montados en sus caballos, levantaron el polvo junto a ella. Se veían terriblemente aquejados por el espíritu competitivo. Rio por lo bajo y continuó su sendero. Ellos no se ofrecerían a llevarla, porque serían rechazados, eran orgullosos varones que por lo general aprendían al primer rechazo.  

    Suspiró por el cansancio y se sentó en donde siempre solía hacerlo, abrió su libro para comenzar su lectura y se recostó en el árbol.  

    Mientras disfrutaba de su ojeada, del otro lado de la laguna, vio pasar a un jinete montado en el lomo de un brioso semental. Se quedó de piedra al distinguir de quién se trataba.  

    Harry había regresado junto a Charlotte y Maxwell después de un agradable almuerzo con la señora Smith y su prometido, el señor Parson. Luego, decidió tomar al caballo que Maxwell le dijo que escogiera y no pudo resistirse a ese precioso espécimen que lo miraba casi rogándole que lo salvara del aburrimiento de esa caballeriza. Emprendió su paseo en una larga cabalgata que hizo que sus negros cabellos se soltaran de la pequeña tela que los sostenía, y terminaran hondeando como la bandera de Inglaterra. No tenía idea si traspasó alguna propiedad ajena, pero tampoco creía que alguien lo vería, pero en eso estaba equivocado. Se cruzó con los ojos azules de Odei Horstman. En un momento en su rostro se formó una sonrisa. Podía notar la sorpresa en el rostro de la dama o quizá fuese confusión.  

    Miró de izquierda a derecha para encontrar un camino y poder acercarse hasta ella. Al momento en que lo encontró, su sonrisa se ensanchó y consiguió que Odei mirara al mismo sitio en el que él lo hacía. La muchacha sospechaba que iría junto a ella. 

    Odei, al darse cuenta de que el señor Cavendish se aproximaría para saludarla, sintió temor y no porque él pareciera alguien capaz de hacerle daño, sino porque si pedía que se levantara, ella no podría hacerlo sin que viera ese bastón. Antes de que Harry llegase junto a ella, colocó parte de su falda sobre su apoyo y con eso lo escondió.  

    —Buenas tardes, señorita Horstman —saludó agitado. Ni siquiera sabía las razones de su agitación, quizá se apresuró para espolear al caballo y llegar a toda prisa junto a ella.  

    Ella inclinó su cabeza como saludo al verlo descender del caballo. 

    —Supongo que estoy en las tierras de su padre… —musitó Harry que no dejaba de sonreír.  

    La muchacha lo observaba maravillada y a la vez asustada. Él era un hombre de mundo y muy atractivo, algo que ella no solía ver con frecuencia. Pocas veces algún joven llamó su atención en el pueblo. Quizá nadie deseaba acercarse a causa de que sabían quién era su padre. Lornell Horstman no gozaba de la mejor reputación en el condado, pero era porque no lo conocían.  

    —Sí. —Alcanzó a responder y después desvió su mirada.  

    Harry supuso que la joven tal vez no estuviera tan entusiasmada al verlo. 

    —¿La molesto, señorita Horstman? —curioseó para saber la razón de sus escasas respuestas—. ¿La he interrumpido en su lectura? 

    —No me molesta, y tampoco me ha interrumpido —contestó. 

    —¿Siempre viene aquí? Es un lugar hermoso. Derbyshire es excepcionalmente bello y con personas afables —comentó para incitar a la muchacha a responder—. Hoy conocí a la señora Smith y a su prometido —rio al decirlo—, el señor Parson. 

    —¿Se han prometido? Ofelia se alegrará mucho. La señora Smith aún es una mujer joven.  

    —Ha contado en la mesa que invitarán a su familia para una cena en casa de Maxwell para hacerlo público a los amigos más cercanos.  

    —Ya quisiéramos tener la suerte de la señora Smith —dijo Odei, sonriente.  

    A Harry aquellas palabras no le pasaron desapercibidas. Era probable que significara algún anhelo.  

    —Usted está próxima a debutar. Considero que la señora Smith desea tener su suerte, señorita Horstman.  

    —Dudo que desee mi suerte… —replicó con una sonrisa menos animosa.  

    —Para todas las damas es esencial un debut. El mercado matrimonial es algo complicado, pero para una belleza como la suya, estoy seguro de que no le será difícil.  

    El sonrojo tiñó el rostro de Odei. Era la primera vez que alguien ajeno a su familia le decía algo similar, y aunque era incómodo, la hizo sentir halagada. Guardó silencio por la pena.  

    —¿Le agrada mucho leer? Recuerdo que llevaba muchos libros cuando debía movilizarme con el regimiento. Era como la salvación en medio del aburrimiento. Leí muchos libros sobre el caballo.  

    —¿Por qué dejó la milicia si tiene buenos recuerdos de ella? 

    —Aunque no lo crea, tengo mejores recuerdos de cuando no iba a las batallas, la situación de dinero me hizo tomar ese camino.  

    —¿Sigue sin dinero? 

    Aquella pregunta era incómoda para Harry, pues si bien no estaba en la quiebra aún, si el negocio de los caballos no resultaba, sí lo estaría.  

    —Invertí todo lo que me quedaba. Lo que ve frente a usted es lo que existe. He venido a Derbyshire con la esperanza de cambiar mi porvenir. Sé de los riesgos y estoy dispuesto a correrlos, así como también sabía lo que hacía cuando desperdicié cada chelín. Soy alguien arriesgado —sonrió al decirlo. Lo mencionó con mucha convicción y orgullo.  

    —Entonces ha cambiado en su pensamiento. Es bueno para usted, señor Cavendish. Qué afortunado debe sentirse al poder cambiar su pasado. No todos pueden. ¿Cuánto tiempo se quedará en Derbyshire? 

    —Un par de meses, tal vez hasta principios del otoño. Mi madre estará expectante por saber qué ocurrió con su hijo. Me ha dado sus pocas posesiones. Confía en lo que puedo hacer.  

    —Es afortunado.  

    Un incómodo silencio se extendió sobre ellos. A Odei le resultaba agotador platicar tanto. No estaba acostumbrada a hacerlo con sus conocidos y menos con desconocidos, mas Harry Cavendish no pensaba irse.  

    —¿Considera una invitación para mí en su debut? —interpeló. Esperaba que le dijera que sí.  

    —Sí, se la haremos llegar a la residencia de Maxwell. Según escuché ayer por la noche, usted no mantiene buenas relaciones con los Cavendish de la región, pero debe saber que los invitaremos a todos. No es bien visto que un gran hacendado de la región se olvide de la familia más importante del condado y más cuando pertenecemos al mismo vecindario.  

    —Lo comprendo. No tengo nada que esconder, no le temo a mi abuela, ni a William y menos a Gerard. Se enterarán de que estoy aquí ese día.  

    De nuevo el silencio que acompañaba a la muchacha Horstman era algo difícil para Harry, por lo que había decidido darle una tregua a la introvertida Odei.  

    —Debo seguir con mi cabalgata. Hay muchos caballos que esperan ansiosos correr por las praderas —anunció, no sin antes coger la mano de Odei para dejar un beso en ella.  

    No sabía si tocó el cielo, la luna o las estrellas con las manos, lo que imaginaba era que se desmayaría por el sofoco que se apoderó de ella. Odei hasta se sentía mareada.  

    —Hasta un próximo encuentro, señorita Horstman. —Él se despidió.  

    —Hasta pronto, señor Cavendish —pronunció con premura. 

    Harry le hizo una reverencia antes de subir al lomo de su caballo y partir con gallardía.  

    Odei arrojó su figura en el césped y tapó sus ojos con el antebrazo. ¿Qué era aquello que Harry le hacía sentir? Se quedó así por unos instantes hasta que miró hacia la hoja de los árboles y entre ellos se colaban algunos rayos de sol. La cabeza de Odei era una maraña de pensamientos y su cuerpo un cúmulo de sensaciones extrañas. Se quedaría casi seis meses, considerando que estaban en primavera. ¿Acaso tendría que sufrir de todo eso durante ese tiempo, o también fuese posible que ella perdiera ese extraño interés que mantenía por Harry?  

    Le fue imposible regresar a su lectura, tenía sus pensamientos puestos en el invitado de su primo. Prefirió regresar a su residencia con una caminata lenta.  

    Harry cabalgó por las tierras del hacendado Lornell Horstman y llegó hasta Chatsworth House. Observó a la opulenta vivienda en la que pasó varias temporadas de su vida, hasta convertirse en un joven inconsciente y tonto, pero no se podía esperar más, su padre era como alguien a quien no le importaba demasiado vivir tranquilo. Adquirió tantas deudas como le fue posible, y después, él las agrandó. Miraba aquel lugar como la morada de una infancia feliz, en la que jugaba con sus demás primos. Solo la juventud y las decisiones absurdas los habían separado. No pudo evitar que en su pecho lo aquejara la melancolía.  

    Mientras estaba en su paseo, distinguió a cuatro jóvenes que se apresuraban a ganarse en las carreras de caballos. ¿Serían otros Cavendish? ¿O se trataría de algunas visitas? Eran muy jóvenes, casi niños. Esperaba que no se mataran.  

    

  


   
    Capítulo 10 

     Harry regresó a las largas caballerizas de Maxwell y dejó a su montura. Estaba con el cabello desparramado, pero feliz de haberse subido a un caballo de gran rendimiento.  

    Dejó la fusta a un mozo de la caballeriza, y caminó agitando su melena para acomodarla. Entró a la residencia y observó todo a su alrededor. La dueña de la casa seguía dando órdenes para cambiar de posición grandes muebles. Él pasó con sigilo, mas fue visto por Charlotte.  

    —Señor Cavendish, ha vuelto —lo interrumpió la mujer,  

    Él sonrió e hizo una reverencia.  

    —Sí, me encontré con la señorita Horstman… —comentó, dándose por vencido, era probable que lo pusieran a trabajar.  

    Charlotte se acercó con un gran florero en los brazos y se lo entregó. 

    —¿Encontró a Odei o Margaret? —preguntó Charlotte, que caminó hacia donde quería que quedara lo que le entregó a Harry—. Aquí, por favor, señor Cavendish… 

    Harry llevó eso que tenía entre los brazos y lo colocó en el sitio indicado.  

    —A la señorita Odei —respondió—. Estaba cerca de una laguna. Era un hermoso lugar con muchos patos.  

    —Es su espacio favorito en la hacienda de su padre. Se apropió de ese sitio desde hace años. Creo que el sauce bajo el cual se sienta, ella misma lo plantó con la ayuda del señor Horstman. Odei es como una ninfa del bosque. Así le decía Maxwell desde siempre.  

    —En verdad es tan hermosa. Puedo imaginarme a una ninfa con ese mismo rostro, dulce… pero no habla demasiado.  

    —No. Siempre supusieron que quizá tuviese un problema del habla. Comenzó a hablar con mayor frecuencia después de los diez años. En cierto momento, el duque de Chumberland, consideró eso como un inconveniente por el exceso de atención que recibía, pero ¿qué se podía esperar para alguien que no recordaba a su madre y que no conoció a su padre? —dijo Charlotte, que buscó otra cosa para mover de lugar.  

    —Esa es la razón por la que no habla mucho. Lo tendré en cuenta.  

    —Es muy reservada. El hombre que se case con ella deberá ser paciente. Es una muchacha excepcional, pero introvertida. —Charlotte le entregó a Harry un cuadro para que lo colocara en el otro lado de la pared.  

    —Será afortunado. ¿En algún momento regresaremos a la residencia del señor Horstman? —curioseó, mientras seguía las indicaciones de los dedos de Charlotte que señalaban la nueva ubicación para la pintura.  

    —Sí, vamos a cenar ahí unas dos veces por semana. El resto de los días recibo a Olive o voy a su casa en el pueblo. Maxwell siempre está entre las caballerizas o en el despacho de su tío.  

    Para Harry aquello era una buena noticia, seguiría viendo a Odei muchas veces más.  

    *** 

    Odei regresó a su residencia y se sentó en el gran salón. Le preguntó a la señorita Dunbar si no tenía algún bordado que terminar, pues ella deseaba ocupar su tiempo en algo diferente a la lectura. Después de su encuentro con Harry Cavendish no podía pensar en otra cosa que no fuese en él. 

    La institutriz le dio uno de los que tenía inacabados, se sentó junto a ella y después se unieron Ofelia y Margaret. 

    —No eres alguien que se destaque por bordar —dijo Ofelia que deseaba saber las razones por las cuales estaba sentada en aquel lugar sin un libro.  

    —Me temo que hoy mi buen criterio me ha abandonado y no me permite concentrarme como es debido —correspondió Odei.  

    —Es extraño, pero comprensible después de lo que ocurrió ayer. Pronto Edward te conseguirá el reemplazo, y será antes de tu debut en dos semanas.  

    —Oh, señora Horstman, olvidé que ha llegado un escrito de la señora Smith —anunció la señorita Dunbar que dejó su asiento junto a Odei y fue a por esa carta.  

    —Es extraño que no viniera a verme… —comentó Ofelia. 

    —Quiere darte la sorpresa de que se casará con el señor Parson —comunicó Odei con tranquilidad.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Yo… —En ese instante, se dio cuenta de que dijo más de lo que debería. 

    —¿Lo has inventado, Odei? —la cuestionó su hermana.  

    —No, me lo han contado esta tarde. 

    —¿Has visto a Maxwell y a Charlotte? 

    —No, he visto al señor Cavendish y él fue quien me lo contó. Fue con Maxwell y Charlotte para almorzar con ella.  

    —Oh, el señor Cavendish —musitó Ofelia con el rostro burlón—. A cierto señor de apellido Horstman no le agradará saberlo.  

    —Ofelia… —pronunció Odei, asustada.  

    —¿Crees que deseo soportar al cascarrabias en una de sus rabietas? No se lo diré, aquí es mejor que guardemos silencio, pero todo dependerá de ti. Ni una indiscreción, Odei. 

    —Lo prometo.  

    Ofelia le sonrió con complicidad a Odei y continuó con el bordado. Estuvieron con aquellas agujas por al menos una hora.  

    El bostezo que Odei dio por el aburrimiento, fue todo lo que necesitaba para dejar aquello a un lado. 

    —Me iré a la habitación para descansar —avisó Odei, que cogió su bastón para apoyarse en él y caminar, mas en ese momento, escucharon llegar a los tres varones Horstman, que intentaron huir como ratas hacia la planta superior de la residencia. 

    —¡Caballeros! —exclamó Ofelia, al notar que los tres estaban cubiertos de polvo hasta las orejas.  

    Charles, el mayor, sabía que debía dar explicaciones de sus actos y de sus hermanos.  

    —Cabalgamos mucho. —Fue la respuesta a algo que Ofelia no preguntó.  

    —En este instante tomarán un baño y después se reunirán conmigo en el despacho de su padre —ordenó Ofelia, autoritaria.  

    Se podía distinguir que los tres tragaban saliva con dificultad, pues a Ofelia le molestaba la suciedad y, aquellos tres cada vez eran más sucios e impertinentes.  

    —Sí, madre —acató el mayor, que se apresuró para cumplir la orden junto a los otros dos.  

    Odei rio al ver que sus sobrinos huían como cucarachas hacia sus habitaciones.  

    —Eres mejor hermana que madre, Ofelia —musitó Odei.  

    Su hermana mayor se giró hacia ella y colocó los brazos bajo el pecho.  

    —Tú sabes lo que han estado haciendo ¿Por qué no me lo dices?  —preguntó Ofelia. Sospechaba que Odei siempre solapaba las actividades de sus hermanos, siempre y cuando no estuvieran en peligro su educación o sus vidas.  

    —Los vi junto a lord Bruce Cavendish… —confesó— no se lo digas a mi padre. 

    —Esa rivalidad es absurda, porque lord Cavendish es un caballero amable, respetable y educado.  

    —Y vive enamorado de ti —pronunció Odei.  

    La señorita Dunbar distrajo a Margaret para que ella no escuchara lo que dijo Odei. Si esas palabras llegaran a los oídos de Lornell Horstman, aquello se convertiría en un hervidero de celos.  

    —Eso no es cierto. Ha enviudado hace pocas semanas y nunca me ha dado a entender nada extraño.  

    —Solo hay que ver cómo te observa cada vez que es invitado a algún acontecimiento en el que se ven o cuando lo encontramos en el pueblo.  

    A Ofelia el sonrojo se le había subido hasta la mejilla por las indiscreciones de Odei. No podía creer que aquella estudiara a su vecino.  

    —Espero que esto no se lo digas a Lornell, porque sería terrible para sus celos. Se siente muy viejo para ser mi esposo, pero no lo consideró así cuando estuvo cortejándome.  

    —No quiero vivir en un infierno. No se lo diría jamás, pero lord Cavendish no puede olvidar a quien bailó con él en una sola ocasión. Quisiera que alguien tuviera sentimientos tan bonitos por mí… —dijo Odei.  

    Ofelia se acercó a Odei, y con cariño le apretó ambos brazos.  

    —Conocerás a muchos caballeros y verán más allá de un simple defecto. No todos pueden solo buscar la belleza, eso se marchita. Para casarse, es mejor amar el alma, que la belleza, porque si eso se acaba, se termina el amor. Bailarás, Odei, y sabrás quién es el indicado.  

    —¿William Cavendish nunca fue el indicado para ti? —interpeló Odei, curiosa.  

    —Por supuesto que sí, como cualquier otro, solo que me enamoré de un alma más vieja. Iré a ordenar el baño de esos pendencieros… —Ofelia dijo aquello y se retiró.  

    Odei miró a Margaret y a la señorita Dunbar.  

    —¿Quién es lord Cavendish? —cuestionó Margaret.  

    La institutriz cerró los ojos porque alrededor de lo que habían dicho Ofelia y Odei, ella debía armar una preciosa fantasía para que no repitiera lo que había oído.  

    Por la noche, Edward y Olive se presentaron para cenar en Blury House, pues Edward había conseguido un reemplazo perfecto para el pie de Odei y esperaba dárselo para que no siguiera torturando sus pies por temor a que alguien se burlara de ella.  

    Edward subió las escaleras para dirigirse a la habitación de Odei, no quería que ella descendiera sin lo que le había llevado. Cuando llegó frente a su puerta, la golpeó con sosiego hasta escuchar la autorización para pasar.  

    —¿Puedo pasar? —indagó Edward, que solo metió parte del rostro a la habitación. La caja con el reemplazo estaba detrás de su espalda, deseaba que fuese una sorpresa.  

    Ella sonrió al reconocer la voz de Edward.  

    —Por supuesto, doctor. ¿Ha enfermado alguien o cenaremos en paz? —husmeó, entre suaves risas. 

    —Sé que hubieron tres tirones de oreja por la tarde, pero no revisten mayor gravedad para los tres señores Horstman —confesó—. He venido a cenar y a traer algo para ti.  

    Él entró a la habitación con ambas manos en la espalda. Esperaba que Odei no imaginara lo que llevaba entre las manos.  

    —¿Es mi reemplazo? —interrogó con ansiedad.  

    —Es difícil dar una sorpresa en esta casa. —Edward movió los hombros como dándose por vencido y le entregó la pequeña caja de madera.  

    Odei la tomó con gran emoción. Al abrir la caja, notó que era más grande que ese reemplazo que había perdido. Era con exactitud lo que necesitaba. Sus grandes ojos azules miraron con felicidad a su cuñado y después lo abrazó.  

    El doctor se sintió extraño al recibir una muestra de afecto tan especial por parte de su cuñada. Ella no era dada a esa clase de demostraciones para personas ajenas a su padre. 

    —No será necesario lastimar el pie, Odei.  

    Ella solo le sonrió, pero no levantó la mirada para dirigirse a él. Estaba sus esperanzas puestas en aquel pedazo de madera.  

    

  


   
    Capítulo 11 

    En los pensamientos de Odei regresaba aquella seguridad que la había abandonado cuando Margaret perdió su valioso reemplazo. Estaba tan inmersa en sus cavilaciones, que solo escuchó cuando el doctor se despedía.  

    Con gran emoción, se apresuró a sentarse y sacar la media de su pie para colocarse aquel instrumento. La madera y el cuero eran sus grandes aliadas a la hora de regresar a sus caminatas. Si bien se apoyaba un poco en el bastón cuando caminaba largas distancias, igual se sentía confiada.  

    Una vez que terminó de colocar eso en su extremidad, rio como tontuela al recordar al señor Cavendish, al que vería la noche siguiente. Era evidente, pues la señora Smith nunca dejaría de invitar a su hija por más que supiera la razón de la invitación. Maxwell no dejaría sola a Charlotte, y ninguno de ellos podía abandonar a su invitado. Deseaba ver a ese caballero al menos para apreciarlo de lejos. Sus ojos no habían percibido semejante atractivo. Su voz era gruesa y en su hablar se notaba su educación y refinamiento. No era como las personas que frecuentaba en el pueblo. Era del tono pacífico de Maxwell y de sus demás parientes de Londres. Ellas gozaban de un acento menos entendible, pero refinado para el condado.  

    Terminó de acomodar su vestido para partir. Dio unos pasos con confianza, y miró de reojo a su bastón. Quiso pasar de largo, mas algo en su mente le decía: «lo necesitas», ¿qué tan frágil podía ser su confianza? 

    En el comedor esperaban ver a Odei, pues Edward les comentó que estaba animada con el presente recibido. Cuando la vieron caminar acompañada del bastón, sintieron que aquella era la misma Odei de siempre, pero ninguno de ellos sabía que en su mente, se gestaba la idea de impresionar y agradar a un caballero.  

    —Estás radiante, querida Odei —pronunció Olive, sonriente.  

    —Ella siempre está radiante —musitó Lornell que se acercó a ella, le cogió ambas manos con cariño y las acarició.  

    —Gracias. Ha sido una sorpresa muy agradable. La más feliz de todas —dijo sin desear ser efusiva. Trataba de ser comedida siempre que pudiese.  

    Después de aquel recibimiento, se sentaron a la mesa para cenar. Ofelia y Olive hablaron sobre los preparativos para el baile en honor a Odei, mientras Lornell las escuchaba con atención, uno de sus sobrinos hablaba con el duque de Chumberland sobre la idea de convertirse en un médico como él. La sonrisa en el rostro de Edward, evidenciaba que se sentía orgulloso de que Lornell, que se llamaba como su padre y era el tercer hijo de Ofelia, deseara tan noble profesión. No sabía si Lornell estaría de acuerdo con que cuando cumpliera la edad, lo llevara a estudiar y luego a especializarse en el extranjero.  

    Mientras a su alrededor hablaban de todos esos temas, Odei estaba concentrada en su cena, o quizá comía por inercia, porque sus pensamientos se encontraban tan dispersos que no llegaba a juntarlos de una manera coherente. No recordaba que en algún momento de su vida, se viera envuelta en algo que de forma repentina, acaparara tanto su atención. Debían ser las enseñanzas sembradas durante años por sus hermanas y la señorita Dunbar para que buscara a un caballero, pero todavía no comprendía por qué no podía dejar de pensar en el señor Cavendish. Ni la lectura, que era su mejor forma de soñar, la llevaba tan lejos en su retraimiento, solo un hombre, solo él. Suponía que, en cierto tiempo, conocería a más caballeros de la región y sus turbulentas cavilaciones sobre el invitado de su primo, acabarían.  

    Al acabar la cena, Odei prefirió apartarse, pues sentía que su compañía solo estorbaría el buen ánimo de las personas en la casa, que estarían preocupados por hacerla participar de su plática adulta. Con el tiempo, Odei se dio cuenta de que era difícil encajar entre las parejas de la casa. En muchas ocasiones conversaban sobre sutilezas y picardías que ella no percibía, pero a los demás les resultaba gracioso. No los vislumbraba, y tampoco entendía por qué su hermana Margaret la ponía de pésimo humor por solo estar sobresaltando su paz. Sus tres hermanos vivían estudiando o salían por el campo, no compatibilizaba en demasía con ellos todo el tiempo, siempre tan ausentes y preocupados por competir.  

    Odei solo tenía largas conversaciones amistosas con la institutriz, que también parecía un poco sofocada por los cotilleos de las parejas que se reunían con frecuencia en el salón. Aquella trataba de explicarle que tan solo hacían conversaciones absurdas.  

    *** 

    En su tercer día en Derbyshire, Harry se sentía competente para varias de las actividades que le había mostrado Maxwell el día anterior. Sabía que con el tiempo adquiriría esa destreza que mostraba su amigo para su negocio. Tenía la mente en el progreso, aunque en ocasiones sus buenas intenciones de ser un hombre rico en un par de años, se veía opacada por la mirada azul y profunda de la prima de Maxwell, aquella ninfa con el rostro de sufrimiento perpetuo. Era una mujer hermosa, pero le faltaba una gran sonrisa en el semblante.  

    Durante el desayuno, Charlotte les recordó a ambos caballeros en la casa, que tendrían la cena esa noche en casa de la señora Smith. Ella no deseaba los retrasos en ningún aspecto. 

    Harry conmemoraba que Maxwell era bastante permisivo con su esposa. Asentía ante todo y trataba de tranquilizarla con sus palabras si algo estaba fuera de lugar. Aquello le hizo acordarse sus años de cuando había entrado en la juventud, y las discusiones entre sus padres eran más frecuentes. El amor que él percibió durante su niñez, se había esfumado. Su progenitor tenía constantes rivalidades con sus hermanos y en especial con el que era el padre de William Cavendish, el actual conde, que se acrecentaron con los años por desperdiciar el dinero de su herencia y hacer malos negocios. Harry no había cambiado nada de las relaciones familiares. Su madre era la única que deseaba que él tuviera buenas relaciones con sus primos, porque ellos estaban llenos de dinero y quizá pudieran ayudarlo. Prefirió no pedir favores familiares, pero ella acudió a otro de los hermanos de su padre, y lo colocaron en el ejército, para que tuviera un mejor trato que el resto. El apellido Cavendish y el parentesco debían hacer algo por él. Su estancia en el regimiento no había sido mala, mas eso lo hizo sentir inútil.  

    —Recuerda que debemos estar listos muy temprano para ir a casa de mi suegra. —Maxwell le recordó eso a Harry, que estaba en el lomo un caballo.  

    —Lo tengo entre las cejas, querido amigo, sería incapaz de fallarle a tu esposa —replicó Harry, condescendiente.  

    —Veremos hoy también a mi tío Lornell, son amigos íntimos de la señora Smith.  

    —Eso significa que tu prima, la señorita Horstman, irá —comentó, mientras se hacía el desentendido y acariciaba al corcel.  

    Maxwell rio por lo bajo. Sus celos de primo sobreprotector no podían hacer su aparición en ese momento.  

    —Sí, y no solo ella, sino toda la familia.  

    Aquella respuesta aclaratoria por parte de Maxwell, solo hacía que Harry pensara que su amigo lo creía interesado en Odei, mas le resultaba tan atrayente su belleza y quizá hasta su silencio, que albergaba mucho más que falta de palabras para hablar, parecía misteriosa, y él deseaba saber qué escondía la bella y silenciosa Odei Horstman. Tal vez no por un interés sentimental, pero era probable que fuera por simple curiosidad.  

    —No voy a morder a tu prima —aseguró Harry entre risas.  

    —No he dicho que lo harías —replicó Maxwell que también rio al saberse descubierto.  

    —Pero lo pensaste; o más bien, lo pensamos.  

    —Ella es delicada, si te interesa su dote, te ruego que la trates con afecto siempre.  

    —En qué concepto me tienes —farfulló Harry al borde de sentirse ofendido por el comentario—. Tampoco soy un caballero desalmado y amante del dinero. Sí, quiero tener una buena vida, pero no deseo que sea de esa manera. Jamás trataría a una dama como si solo fuese mi salvavidas económico y mucho menos la maltrataría. He considerado que si me casara por dinero, trataría con gran deferencia a mi esposa y le daría un buen pasar. Estoy aquí para hacer mi futuro y escoger a una mujer por amor y no por las guineas que pueda tener.  

    —En ocasiones la desesperación puede hacer se le olviden a uno los principios, Harry. Espero que Odei vaya bien casada y que se quede en la región para no separarse de mi tío. Ella es la luz, la inspiración de su vida.  

    —Si me invita a su baile, prometo hacer conocer los requisitos para conquistar a Odei Horstman. Hay que empezar por la familia y luego ir a por ella.  

    —Eso hizo Gerard Cavendish. Supongo que todos sabemos que eso no resultara.  

    —Hay veces en que los Cavendish no somos buenos para pensar. Intentaré usar una técnica diferente en caso de que alguna vez me interese la custodiada señorita Horstman.  

    —No te burles —ordenó Maxwell que se carcajeaba por lo que había dicho Harry.  

    —La bella dama encerrada y protegida por varios sabuesos… cualquier caballero estaría encantado de salvarla —continuó con su chasco.  

    Ambos se carcajearon por un par de minutos más para después continuar con el recorrido por la propiedad para ayudar a la formación de Harry, que sería hasta la hora del almuerzo. Por la tarde, se encerraron en el despacho y volvieron a estudiar los números y a considerar otras variantes para el negocio en el campo. Harry cada vez tenía la mente más abierta para emprender. La ayuda que su amigo le prestaba era de incalculable valor.  

    Por la noche, ambos estaban listos esperando a Charlotte, que descendió las escaleras, apresurada, con el chal en la mano.  

    —¿Qué ocurre, Charlotte? —indagó Maxwell al notarla un poco nerviosa.  

    —Nada, querido, solo he tardado un poco. ¿Está listo, señor Cavendish? Será una velada agradable. Mi madre hasta ha contratado un par de músicos, podremos bailar.  

    —Me agrada bailar. Solía asistir a bailes públicos en los condados por los que se movía el regimiento —recordó Harry con cariño. Se había divertido mucho en aquellos tiempos. Él era tan joven, atractivo y pobre, pero con mucho encanto. Mujeres que desfilaran tomadas de su brazo no habían faltado, y esperaba a que esa noche tampoco le faltaran.  

    

  


   
    Capítulo 12 

    Dentro de aquel carruaje, rumbo a la residencia de la señora Smith, Odei se estrujaba las manos, ansiosa. Por su mente rondaba la esbelta y elegante figura del señor Cavendish. Sentía temor de que notara su bastón y la viera cojear, aunque era inevitable que en algún momento lo supiera, pues se quedaría varios meses.  

    —Aquel es el carruaje de Maxwell —mencionó Ofelia, al distinguir que el cochero llevaba el coche para dejarlo lejos del portal de la entrada. Era evidente que ya habían bajado Maxwell, Charlotte y el invitado de ellos.  

    Esas palabras alarmaron a Odei. Su pecho subía y bajaba con rapidez por su respiración agitada. Él se encontraba ahí y no sabía qué pensaría sobre su pie. Cuando el carruaje se detuvo, vio a su padre que estaba descendiendo para ayudar primero a Ofelia. Ella cogió la mano de su esposa con cariño y después de ayudarla, le dejó un educado beso para luego proceder en favor de Odei.  

    —Ven, Odei —mandó Lornell, al notar que ella parecía asustada—, solo seremos las mismas personas de siempre.  

    Él quiso alentarla con aquellas palabras, mas comprender el significado de ellas, no le hizo mucha gracia a Odei. No era malo estar siempre en el mismo círculo, pero debía conocer a otras personas. Mantenerla en un pequeño corral porque era más seguro para ella, no alentaba a sus expectativas de crecimiento y menos cuando deseaba casarse. Las esposas acompañaban a sus esposos en los eventos. Si deseaba que dejaran de tenerle lástima, ella debía dejar de tenerla primero.  

    Odei no cogió la mano que Lornell le ofreció. Descendió por su propio pie, con esfuerzo, pero lo hizo. Debía demostrar su independencia. Un dedo menos y un bastón no podían quitarle valía a la buena educación que recibió. 

    La sorpresa en el rostro de Lornell cuando ella hizo a un lado su mano, fue como un duro golpe a su corazón.  

    —Ella está muy extraña, Lornell —pronunció Ofelia, que lo cogió de inmediato por el brazo—, creo que… quiere que no la cuidemos tanto.  

    —Pero ella… no puede sin nosotros… —masculló Lornell, ofendido.  

    —No, nosotros no podemos sin ella. Debemos comprender que se encuentra en una etapa difícil de la vida. Ha llegado el momento de buscar esposo, y eso no es sencillo y menos en su condición. Quien la quiera, la aceptará con todos sus defectos. Has hecho todo lo que un buen padre hace por un hijo, ahora solo dependerá que ella extienda sus alas y vuele, es lo que está intentando ahora.  

    —Espero que no sea por impresionar a los caballeros. Deberían ser ellos quienes desfilen frente a ella para conseguir su atención.  

    —El único desconocido es el señor Cavendish… 

    —Y eso es lo que me comienza a desagradar —informó Lornell.  

    Ofelia rio ante aquello, sin embargo, sí era notable el cambio de Odei desde que el invitado de Maxwell se presentó ante la familia.  

    Olive y Edward descendieron de su carruaje y se acercaron a los demás para acompañarlos.  

    Dentro de la residencia Harry era asediado por la curiosidad del señor Parson con respecto al ejército. Solo fue salvado por la llegada de la familia Horstman. Cuando escuchó la voz gruesa y hasta dura del señor Horstman, se sintió aliviado, Odei debía acompañar a su familia. Esperó verla entrar y se sorprendió al notar que ella tenía un bastón que la acompañaba. ¿Le había ocurrido algo en el pie?  

    El señor Parson hizo una reverencia para despedirse de él y recibir a los recién llegados. En un movimiento involuntario, Harry siguió a su reciente acompañante para estar cerca de la familia Horstman. Esperaba que pronto se liberaran para poder saludarlos.  

    —Sean bienvenidos —dijo el señor Parson, que fue alcanzado por la señora Smith para que ambos estuvieran al momento del recibimiento.  

    —Gracias, señor Parson, señora Smith —saludó Lornell que inclinó la cabeza.  

    —Estamos contentos de estar aquí. Nos agradan estas cenas —mencionó Ofelia.  

    —La señorita Horstman está muy elegante esta noche —halagó el señor Parson a Odei. 

    Ella hizo una venia amistosa. Tanto él como la señora Smith eran excelentes personas y le resultaba agradable visitarlos. Miró hacia ambos y sonrió, después desvió su mirada para cruzarse con los ojos fieros de Harry. El sonrojo y un calor en las mejillas se apoderaron de Odei. Ahí estaba él, observándola, quizá con solo intenciones de saludar y ser amable, pero a ella, eso le ayudaba para poner a volar su imaginación.  

    El recibimiento continuaba con Olive y Edward. Mientras eso ocurría, Odei se alejó de la seguridad de su familia y se acercó a Harry.  

    —Es tan hermosa… —pronunció Harry sin darse cuenta de que sus pensamientos habían salido por esa boca en lugar de un soberbio: «Buenas noches, señorita Horstman». 

    Los ojos desorbitados de Odei no dejaban lugar a dudas sobre su sorpresa ante lo que dijo el caballero, estaba halagada hasta en las pestañas.  

    —Buenas noches, señor Cavendish —saludó con la voz dulce y musical que ella tenía—, ha estado mucho por el sol —comentó Odei.  

    —¿Él sol? —interpeló sin comprender lo que ella había insinuado. 

    —Sus… —Odei señaló las mejillas sonrojadas de él.  

    Harry se acarició el rostro y aquel se sentía más tibio de lo habitual, pero no se debía a estar expuesto al sol, sino haberle dicho que era hermosa.  

    —Entonces estuvimos bajo ese mismo sol, señorita Horstman. También es más rozagante.  

    Ella bajó la cabeza, avergonzada, aunque no pudo evitar que una sonrisa atravesara su rostro. 

    —¿Le ocurrió algo? —preguntó Harry, que esperó la atención de ella.  

    —¿A mí?  

    —Sí… —En ese momento fue el turno de Harry para señalar hacia el pie de Odei—. ¿Se ha torcido el pie? 

    Odei estaba simplemente sin palabras. ¿Quería decirle que en realidad era una lisiada? 

    —Sí, fue un accidente —respondió. Sabía que esa mentira se descubriría como mucho en un par de días.  

    —Entonces déjeme acompañarla esta noche para que no sufra con el pie dolorido. De mi brazo podrá pasear sin tambalearse. Es importante la extremidad fuerte de un caballero… 

    —El brazo fuerte se lo ofreceré yo a mi hija. —Los interrumpió Lornell. Él los había visto charlar un poco alejados del resto.  

    —Buenas noches, señor Horstman. Me ofrecí para acompañar a su hija, si me lo permite… 

    —Odei debe estar… 

    —Yo quisiera que usted, padre, esté atento a las conversaciones importantes con el señor Parson. Yo solo lo distraería. El señor Cavendish es muy amable, interesante y desconocido. Necesito conocer personas. —Esta vez Odei lo interrumpió con afán de lograr que su padre no la asfixiara con su sobreprotección.  

    Aquel fue un momento incómodo para los tres. Odei parecía una niñata rebelde, casi se comportaba como Margaret cuando no deseaba que alguien estuviera cerca.  

    —Está bien. Señor Cavendish, procure pasearla cerca —ordenó Lornell, que se despidió de ambos.  

    El corazón de Odei se sentía agitado. Había tenido mucho valor para decirle aquello al temible Lornell Horstman, pero era por su bien.  

    —El hermoso jardín de la señora Smith es casi invisible por la noche —comentó Harry que no tenía idea de qué hacer después de que casi recibiera una amenaza de un poderoso hacendado. Le ofreció el brazo a la muchacha para que lo cogiera.  

    —Pero tiene cuadros muy bonitos en un pasillo —le contó Odei, que se animó a coger lo que él le ofrecía—. ¿Los ha visto? 

    —No, no los he visto. Quizá si tuviese una colección de armas la hubiera visto con mayor premura —confesó.  

    —Le enseñaré ese lugar… 

    Ambos caminaron sonrientes y eran observados por los demás cuando Harry caminaba con la elegancia militar y Odei trataba de no desentonar a su lado. El bastón parecía algo que solo era un accesorio junto a tanta belleza que representaban ellos dos yendo juntos.  

    —Qué me aspen en el maldito infierno si ella está enamorada de ese Cavendish —gruñó Lornell que se aflojó el pañuelo—, estaba proponiéndole compañía a Odei. —Se quejó ante a sus familiares.  

    —Padre, si sigue haciendo corajes, lord Cavendish se casará con su viuda —le recordó Olive.  

    —¡Olive! —reclamó Ofelia. 

    —Olive… —pronunció Edward entre dientes.  

    —Es cierto. Mi padre no es tan joven, y Ofelia es una mujer joven y vigorosa, al igual que el dueño de Chatsworth House. 

    Lornell no estaba interesado en las burlas de Olive. Por más que pudiera ser cierto, le preocupaba en su mayoría el futuro de Odei, pues aquel caballero no tenía un penique en donde caerse muerto y su hija tenía una gran dote. No se hallaba en contra de que un hombre de recursos se casara con ella y aumentara su fortuna, estaba intimidado por el miedo de un futuro miserable para la persona más especial del mundo.  

    —¿Qué ocurre? —interpeló Maxwell que vio a los cuatro con un rostro circunstancial.  

    —El señor Cavendish ha invitado a Odei para que paseara con él —contó Ofelia.  

    Charlotte observó a Maxwell. Sabía que a él lo culparían por cualquier problema que surgiera con ese invitado. 

    —Él es completamente inofensivo, tío Lornell —dijo Maxwell.  

    —Es un seductor, lo puedo asegurar. No se puede esperar nada de alguien que estuvo recorriendo Inglaterra. Se conoce sobre las andanzas de los miembros del ejército —farfulló Lornell.  

    —Supongo que Olive tiene razón siempre que dice que se morirá por los corajes —replicó el sobrino de Lornell—. Harry está aquí para aprender de caballos, no para buscar una esposa.  

    —¿Quién dijo que consideraba a Odei cómo una esposa? Tal vez los demás Cavendish la hubiesen considerado, pero este, es el de más baja calaña entre todos —resaltó Lornell, malicioso.  

    —Oh, Lornell querido. Ven, el señor Parson tiene un buen brandi para ti y excelentes cigarros —pronunció Ofelia para que su esposo se distrajera.  

    —Ofelia, no puedes ofrecerle vicios para… —Olive se estaba quejando de su hermana, cuando ésta le hizo un par de señas para que guardara silencio.  

    —Acompañaré a Lornell —accedió Edward que le dio un pequeño apretón en el brazo a su esposa. Si no distraían a Lornell, aquello acabaría con un par de malas decisiones de su parte.  

    Convencieron a Lornell para que accediera a distraerse, mas sus ojos quedaban a cargo de Maxwell. Quizá él no estuviese ahí observando, mas sus métodos estarían seguidos por su sobrino para cuidar a Odei.  

    

  


   
    Capítulo 13 

    Odei y Harry se encontraban ajenos a lo que pensaban los familiares de ella sobre el joven que le había ofrecido el brazo para que ella estuviese más cómoda porque él consideraba que necesitaba un apoyo.  

    —¿Cómo se ha lastimado? —interpeló Harry, mientras miraban los cuadros que Odei quedó en enseñarle.  

    —Un accidente con los caballos —respondió. Pese a que era en parte cierto, todavía no deseaba contarle la verdad. Se daría cuenta cuando nunca se recuperara de la cojera.  

    —¿Con caballos? Lo lamento. Son unos animales tan nobles… —comentó Harry, sonriente— podríamos cabalgar en su propiedad un día de estos.  

    —Yo no cabalgo —confesó Odei, avergonzada.  

    —¿No cabalga? Me sorprende. Ha tenido un accidente con un caballo —dijo confundido.  

    —Eso no significa que estuve en su lomo. Fue el momento y lugar equivocado. —Odei desvió su mirada de Harry, y fingió darle interés a los cuadros.  

    —Ciertamente, pero una dama de Derbyshire debería ser una excelente amazona. Tengo una preparación envidiable para enseñar a montar.  

    —Yo… no… 

    —No me diga que le teme a los caballos porque tuvo un problema con ellos. Son honorables y no todos son iguales. ¿Quiere que se lo demuestre? Si le tiene miedo, puede subir al caballo conmigo… —propuso. Él ni siquiera entendía las razones por las cuales deseaba comprometerse a enseñarle. Tal vez quería estar más tiempo cerca, o sintiera lástima por ella porque no sabía disfrutar de la libertad que le daba la cabalgata.  

    —No lo sé… —dudó Odei.  

    —Conmigo no le ocurrirá nada. Además, quisiera que conociera la libertad de estar con sus cabellos volando al viento y reír libre.  

    —Yo sonrió mucho —musitó Odei, considerando que él dijo eso último con las claras intenciones de hacerle saber que le parecía alguien que no era muy asidua a sonreír.  

    —Supongo que es tímida. Tengo primas que no hablan mucho, o quizá el problema sea yo que ahuyenta el buen pasar de una muchacha. A mí me agrada hablar mucho, tal vez más de lo recomendado. 

    —Es cierto que habla mucho y hasta puede llegar a desesperar a su acompañante —insinuó Odei para sorpresa de Harry—. Siempre me ha costado hablar y reír con desconocidos. Ahora debo hacerlo porque si quiero casarme, tengo que agradarle al caballero y, callada, mientras él intenta saber mis preferencias, eso no sirve.   

    —Es entendible. La finalidad de una mujer es la del matrimonio. Intercambiar vivencias y palabras ayuda a encontrar al mejor candidato, al igual que una candidata, lo que sería en mi caso.  

    Odei sintió sus mejillas arder cuando escuchó «candidata». Era la primera vez que escuchaba a un desconocido conversar con ella sobre matrimonio, aunque no era una propuesta para ella, igual terminaba poniéndose colorada. 

    —Sí. Mis hermanas han conseguido buenos matrimonios. Supongo que, desean que siga esos mismos pasos y que me case por amor… 

    —¿Cree que es necesario casarse por amor? Yo siempre creí que casarse era un acto de valentía en el que era mejor escoger a la dama que menos problemas pudiera dar.  

    Ella colocó una pequeña sonrisa en su rostro al escuchar lo que dijo Harry. Una mujer que no diera problemas era difícil de hallar. Buscaba lo imposible. 

    —Busca algo inexistente. Los caballeros siempre se quejan de sus mujeres, no solo esposa e hijas, sino también madres, que los vestidos, que la dote, que su educación… es un asunto de nunca acabar. Mi padre, mi cuñado y el propio Maxwell, las aman, pero a veces no las toleran.  

    —Es cierto. Adoro a mi madre, pero a veces me asfixia. Ella ha hecho hasta planes para mí. A estas alturas debe estar recorriendo los salones londinenses en la búsqueda de una esposa. Desea que me establezca para que no regrese a las viejas andanzas y malgaste el dinero que me dio para iniciar con los caballos. Podría juzgarla, pero sé que lo hace por mi bien y el suyo. 

    Al escuchar aquello, Odei sin comprender las razones, se entristeció. Él se casaría en cualquier momento con una rica dama londinense. Ella era una muchacha de pueblo, algo para nada interesante para un caballero. Su padre aspiraba a alguien tan bien ubicado en la sociedad para que se casara con ella, mas quizá nunca estuviese a la altura de un caballero londinense como los hijos de su tía Lorraine y el propio Maxwell. Harry Cavendish también fue educado en la cùspide de la sociedad. No deseaba desacreditar a la señorita Dunbar, pero no se sentía lista para un esposo de gran categoría siendo una persona que era incapaz de lograr su independencia sin un pedazo de madera.  

    —Entonces… se casará —resaltó Odei con una voz que disminuía.  

    Harry la observó como si estuviera diciendo una soberana tontería.  

    —No dije eso. Solo le comenté lo que me dijo mi madre que haría en mi ausencia. Espero que de mí dependa escoger a la persona que deberá soportarme.  

    —Eso no creo que sea difícil. 

    —A usted le cuesta… 

    —No es cierto…—negó Odei, que levantó su tímida mirada azul hacia él.  

    —Entonces se subirá conmigo al caballo, pero será cuando usted lo disponga. Debe conocer personas. ¿Qué le parece si me conoce en lo que a mi me agrada y yo la conozco en lo que le guste? ¿No le parece un trato justo? Podríamos ser buenos amigos, señorita Horstman —propuso sin malicia. Él solo deseaba agradarle.  

     Una oportunidad de conocer a alguien se abría frente a sus ojos. No podía en ese momento ser tímida y rechazar esa amistad que alguien con tanta amabilidad le ofrecía. Además, ella deseaba conocer a Harry Cavendish, lo anhelaba. Existía algo entre ellos desde el primer día en que se conocieron. Era probable que forjaran una sólida amistad y no más que aquello. 

    —Sí —respondió sin acotar más.  

    Él debía acostumbrarse a que esa joven no era como todas las damas que conocía. Deseaba saber cuál era el secreto que guardaba, y si no existía ninguno, necesitaba conocer esa personalidad extraña que lo dejaba con los pensamientos intranquilos.  

    —Por lo que vi le agrada leer y sentarse bajo aquel árbol. ¿Usted lo plantó? —interpeló Harry, curioso.  

    La mente de Odei viajó hasta aquel instante de su vida. Se podía visualizar como una niña de tres años que llevaba un pequeño brote de alguna planta entre sus manos. También de ella caía la tierra que cubría la raíz. Distinguió a Lornell que con sus dedos profundizaba el hoyo en donde colocarían esa planta. Él había asentido para que ella se acercara a ese lugar y colocara aquello en el oscuro agujero.  

    —¿Cómo supuso que pude haberlo hecho? 

    —Fue Charlotte cuando le conté el lugar en donde la había encontrado dentro de la propiedad. 

    —Olvidé lo hermoso que es plantar un árbol. ¿Lo ha hecho alguna vez? 

    —No, lamento decirle que muchos de los árboles me han servido de refugio, al igual que otros terminaron como leños para el invierno. El invierno es duro para un regimiento —confesó. El rostro de Odei pareció entristecerse al escucharlo decir aquello—. Prometo plantar muchos árboles en mis propiedades. Siendo usted una experta, podría hasta llevarla para que las conociera. Son hermosas, aunque están un poco abandonadas.  

    —¿Tiene alguna en Derbyshire? 

    —Sí, una bastante pequeña. No me quedé en ese sitio porque no hay criados. Se encuentra inhabitable. 

    —Quisiera conocerla alguna vez… 

    —Puedo llevarla a cabalgar por esas tierras. Están pasando los dominios de mi primo William. Mi padre las heredó y no he deseado deshacerme de ellas. Tengo buenos recuerdos, aunque fue poco el tiempo que pasé en ese sitio.  

    —También le puedo mostrar mi antigua casa si vamos caminando… 

    —Estaría encantado de caminar a su lado —admitió condescendiente. Después, con su mano libre, acarició la extremidad con la que ella sostenía el brazo de Odei y le sonrió.  

    Ambos sonrieron y se sonrojaron por aquel insólito contacto. Odei se sentía extraña, pero de una forma agradable, hasta que notó a Maxwell que se había acercado por completo a ellos y observaba aquella mano de Harry acariciando la suya casi con descaro.  

    —Odei, ¿acaso no me saludarás? —cuestionó Maxwell en un tono afectuoso.  

    Odei le ofreció la otra mano que tenía libre para que su primo plantara un caluroso beso en ella. No se le había ocurrido retirar la otra mano. Estaba disfrutando de la compañía de Harry.  

    —Por supuesto que sí. El señor Cavendish deseaba conocer la galería de la señora Smith. Por la oscuridad no puede apreciar el jardín —justificó Odei, sonriente.  

    Maxwell no había visto esa sonrisa en el rostro de su prima desde que era una niña. Al parecer su amigo estaba obrando milagros en aquella muchacha, pero no era conveniente que Odei se hiciera ilusiones con alguien que no estaba interesado en ella y que probablemente tampoco lo estaría en el futuro. Sopesó que aquel casi había rechazado a Odei con las más rebuscadas palabras, no obstante, eso que observó entre ellos no parecía ser un rechazo. 

    —No recordaba que a Harry le gustara el arte, salvo que fuese de caballos —resaltó Maxwell.  

    —Me agradan. La señora Smith tiene un gusto exquisito y eso solo lo había juzgado por el jardín. Ahora me permito afirmarlo por su galería y sus invitados. 

    —Es cierto. ¿Odei, no quieres ir a escuchar lo que tienen que decir las damas? —interrogó Maxwell, sugerente. 

    La sonrisa que Odei tenía en el rostro se le había desaparecido. Miró hacia las mujeres y no estaba demasiado interesada en esos asuntos.  

    —Iré después de aburrir al señor Cavendish… —respondió.  

    Harry deseaba carcajearse al ver el rostro que Maxwell tenía. La incredulidad se había apoderado de él. Al parecer Odei nunca respondía de una manera tan tosca a sus parientes.  

    —Bien… —Maxwell se quedó sin palabras— los dejo un momento. 

    Cuando Maxwell terminó de retirarse, Harry agachó con ligereza la cabeza para fijarse en la expresión que tenía su acompañante. Estaba rígida y seria.  

    —Puede ir con las damas. No está en la obligación de permanecer conmigo si no lo desea —musitó Harry.  

    —Hace demasiados años que estoy cerca de ellas, que un día les falte no hace la diferencia. Si no quiere que lo aburra, es cuestión de que me lo comunique… 

    —¡Es imposible que usted aburra a alguien! —expresó apresurado.  

    —Durante años han intentado introducirme en sus conversaciones, la mayoría con poco éxito. Soy diferente, siempre lo fui y quizá lo siga siendo. Salir de las alas de padre es un trabajo arduo para que pueda abrir mi mente para conocer a otras personas.  

    —Tiene un evento importante en puerta. Conocerá a muchos caballeros que desearán ser dueños de su corazón.  

    —A veces deseo tener ocho años y perseguir mariposas como siempre. 

    —Siento mucho decirle que no puede volver el tiempo atrás. Usted será la mariposa a la que todos los caballeros perseguirán… 

    

  


   
    Capítulo 14 

    Esa noche de la cena en la casa de la señora Smith, Odei y Harry tuvieron que separarse por pedido de Lornell a su querida anfitriona. Aquel no toleraba la excesiva atención que le prestaba Odei a ese Cavendish, y no porque fuese un Cavendish, sino que al lado de aquel no le esperaba mucho futuro.  

    Ni Maxwell ni él lograban comprender el inusual comportamiento de Odei al estar cerca del recién llegado a Derbyshire. Antes de que ella avivara esperanzas en su corazón hacia ese hombre, Lornell deseaba desterrar todo intento de sentimiento entre ellos. No estaba seguro de poder tolerar algún sufrimiento de Odei.  

    Odei y Harry supusieron que aquella separación que empezó al momento de pasar a la mesa, fue obra de Lornell Horstman. Luego aquello continuó porque había llegado el tiempo en que los caballeros se desapegaran de las damas y hablaran de asuntos que solo incumbía a los varones.  

    Pese a los esfuerzos de Lornell, las miradas furtivas entre los jóvenes no se hicieron esperar. Los ojos grandes y profundos de Odei no podían evitar comunicarse con aquella mirada pícara de Harry. Algo entre ellos era inevitable y hasta inquebrantable. Esa atracción mutua que quizá los llevara a ser reprobados.  

    Al final de la noche y para que esa separación quedase de lado, Harry se acercó a Odei para acompañarla hacia su carruaje. Él se había dado cuenta de que la familia Horstman se retiraría, y él no deseaba perder la oportunidad de ver por última vez a la muchacha.  

    —¿Me deja acompañarla? —preguntó Harry, que se colocó frente a ella.  

    La sorpresa se apoderó de Odei al verlo. Consideró que las artimañas de su padre para mantenerlos alejados habían resultado; sin embargo, ese acercamiento decía que no, y ella terminó por asentir, coger el brazo que aquel le ofrecía y alejarse de Ofelia y de Lornell. Sabía que su padre estaría muy molesto, aunque estaba dispuesta a soportar lo que tuviera que decirle. Él siempre escogía las mejores palabras para no lastimarla.  

    —Sé que me haré de enemigos si sigo siendo caballeroso con usted —dijo Harry, que se refirió a los hombres Horstman.  

    —Solo intentan cuidarme. Supongo que, consideran que mi educación ha fallado. Antes de que nos interrumpan otra vez, lo veré mañana —enunció Odei, que subió con la ayuda de Harry a su carruaje.  

    —En qué…  

    —Señor Cavendish, buenas noches —espetó Lornell que interrumpió a Harry con pésimo humor. Ayudó a Ofelia, e hizo una inclinación que parecía ser amistosa para despedir al joven, mas esa mirada gris del hombre no transmitía la misma cosa.  

    Vio a Lornell Horstman subir al carruaje y cerrar la portezuela con fuerza. Harry levantó una mano para despedir a Odei, pero la cortina de la ventanilla del carruaje, se cerró con rapidez.  

    —Vaya que el señor Horstman tenía mucho apuro —pronunció el señor Parson—. Fijarse en la hija mimada de él solamente le traerá problemas, señor Cavendish.  

    —No tengo un interés particular en la señorita Horstman. Es una muchacha amable y silenciosa que necesita una compañía diferente a sus familiares.  

    —Conocerá a demasiados jóvenes cuando realice el baile. Mi sobrino, el barón Churston desea conocerla porque solo le he hablado maravillas de ella. Quizá exageré algunas cosas, menos sobre la belleza de la muchacha, allí creo que me ha faltado describir su melodiosa voz.  

    —¿La señorita Horstman canta? 

    —Sí, y también toca el piano muy bien. He visto los dibujos que me ha enseñado durante estos años. Es talentosa hasta para eso… solo ese pie… 

    —¿Su pie? ¿Hay algún problema con él?  

    —Por supuesto que no, no es un problema, tal un pequeño inconveniente. 

    Harry no logró comprender a cabalidad lo que quiso insinuar el señor Parson. Miró como el carruaje en el que iba la joven, era engullida por la oscuridad de la medianoche. 

    *** 

    Dentro del carruaje, Odei intentaba mirar hacia el oscuro paisaje, pero notaba que los ojos de su padre estaban a punto de calcinarla.  

    —No solo me has desautorizado frente a un extraño, Odei —recriminó Lornell, que se decidió a hablar después de estar observándola pese a la tenue iluminación dentro del carruaje—, sino que también, has tenido comportamientos impropios… 

    —¿Lo impropio es conversar con alguien? —replicó—. Me lo han dicho hasta el cansancio: «Odei, abre tus horizontes y conoce personas», y cuando me decido a hacerlo, simplemente se ponen a criticar. ¿En dónde quedan sus buenos consejos? Es falso.  

    —El señor Cavendish es alguien inconveniente —argumentó su padre.  

    —¿Por qué? ¿Porque no tiene dinero, o porque es un Cavendish? 

    —Por el dinero. 

    —Por el dinero —masculló Odei al escuchar la respuesta—. Padre, él no se casará conmigo. Ni me lo ha propuesto. Tal vez, al igual que yo, se siente solo entre tantas personas. ¿No puede ver que yo tenga un amigo? 

    —No, a tu edad no. Eres tan dulce, hermosa y débil… 

    —Lamento que me perciban de esa manera, pero puedo ser fuerte si me lo propongo.  

    —Odei hija mía… —Lornell acercó su mano para tomar la de ella.  

    —¿Le ha dicho a Ofelia que le cuesta ver? —cuestionó Odei que acogió aquellas manos de su padre con cariño. 

    Ofelia que solo se limitaba a escuchar, mas paró la oreja en ese instante.  

    —¿Cómo es eso? —preguntó Ofelia que miró a su marido exigiendo una respuesta. 

    —Odei… —espetó Lornell. Él aún no le había dicho nada a su esposa.  

    —Entonces es cierto lo que dice Odei —protestó Ofelia.  

    —No quiere decirte nada porque no quiere que lo percibas como un viejo, ¿no es así, padre? Espero que como usted tiene sus propias preocupaciones y toma decisiones sobre ellas, me deje hacer lo mismo con las mías.  

    Aquellas palabras dejaron en silencio a los ocupantes del carruaje. Ofelia estaba molesta con Lornell, y a su vez, Lornell se encontraba enfadado con su hija. Odei, mientras tanto, solo deseaba una cuota de confianza por parte de su familia.  

    Cuando llegaron a la residencia de la familia, Ofelia no esperó a que Lornell la ayudara a descender, se apresuró para ir a la habitación.  

    —Buenas noches, padre. —Odei se despidió antes de emprender su caminata para ingresar a la casa.  

    Lornell ni siquiera la había despedido. Estaba afectado por el silencio sepulcral de su esposa. 

    Odei continuó su camino. Al llegar a su habitación, dejó su bastón en su sitio, justo detrás de la puerta. Procedió a quitarse los guantes y dejarlos sobre el biombo que estaba en sus aposentos. Encontró su oloroso camisón de algodón también colgado por él. Se desvistió y deslizó la tela por su figura. No se quitó las medias porque tenía temor de que su reemplazo se extraviara. Era comprensible que del lado afectado lo dejara puesto, pero del otro lado, no guardaba mucho sentido, mas ella tenía un inconveniente con el orden, necesitaba que todo estuviese prolijo o, de lo contrario, se enfadaba.  

    Dio unos pasos hacia su tocar y se sentó frente a él para sacarse las horquillas que llevaba en el cabello. La habitación estaba iluminada por una triste vela que estaba alejada de todo lo que pudiera provocar algún incendio, a pesar de eso, lograba distinguir lo hermosa que era y las oportunidades que podrían abrirse ante ella y que sus temores amenazaban con dejarlas ir.  

    Sus perspectivas de vida cambiaron al conocer a Harry Cavendish, alguien que estaba arruinado y que aún de esa manera, continuaba fuerte, soberbio y seguro. Cualquiera en su situación se hubiera entregado a la bebida, al juego o a algo mucho peor: casarse por interés. Atributos para hacerlo no le faltaban, cualquier dama estaría encantada de caer en sus brazos, incluso ella. Al llegar a esa conclusión, su corazón comenzó a latir con mayor fuerza. ¿A dónde quería llegar con esas conclusiones? 

    Al acabar sus cavilaciones, ella se metió bajo las sábanas para obtener un descanso reparador y esperar a no continuar con sus pensamientos hacia el invitado de su primo.  

    Odei pasó la mañana en medio de una gran incomodidad, pues pudo dormir poco porque por primera vez había escuchado un grito y un portazo por parte de Ofelia. Ella había abandonado la habitación de su esposo y fue a dormir junto a la pequeña Margaret. Se arrepintió de haberle contado sobre la disminución en la visual de su padre, pero él la irritó.  

    Su hermana Olive se había presentado para almorzar junto a ellos, pensaba darles una noticia excelente, pero encontró a la familia dispersa. Los hijos mayores de Ofelia estaban con el preceptor, Margaret tomaba sus clases en la biblioteca con la institutriz y Odei estaba en el piano, sin el ánimo suficiente para ejecutar una pieza. Ofelia prefirió ocuparse del jardín y Lornell ni siquiera había abandonado su habitación. 

    —¿Qué ocurre con los miembros de esta familia? —preguntó Olive, curiosa.  

    —Desavenencias entre mi padre y Ofelia… —respondió Odei.  

    —Eso es imposible —musitó su hermana.  

    —Él no ha querido decirle a Ofelia que no es tan joven como se cree. Supongo que debería usar un monóculo.  

    —Oh… —lamentó Olive—. Le he dicho que lord Cavendish se va a casar con Ofelia.  

    —No deberías hacerlo, lo empujarás más pronto a su tumba.  

    —Le pediré a Edward que venga a verlo. Teniendo a un médico como amigo, es imperdonable que no pidiera su ayuda.  

    —Hoy no ha querido bajar de la habitación, debe estar muy triste y es en parte por mi causa.  

    —No deberías sentirte culpable, Odei. Él no puede dejar ir a sus hijas, y menos a la predilecta. Comienza a darse cuenta de que ubicarlas es una tarea difícil. Encontrar a alguien que le agrade es casi una tarea imposible. Edward lo ha logrado, pero fue ardua la labor de sacar a Gerard Cavendish de los pensamientos de mi padre. Era tan perfecto —suspiró al recordar que habían pasado varios años de su desencuentro de aquel caballero.  

    —A mí me agradaba.  

    —Puedes quedártelo. Además, vas rumbo a un Cavendish. No te fíes de su amabilidad, solo esperan el momento adecuado para hincarte los dientes. 

    Odei rio ante aquella afirmación que hizo su hermana. Cuando ella estaba a punto de retirarse para buscar a su padre, la detuvo para preguntarle la razón de su visita.  

    —¿Qué te hizo venir sin tu esposo? —indagó Odei.  

    —Charlotte está en cinta. Pronto nacerá el sobrino nieto de nuestro padre. Es una gran felicidad —dijo Olive, mientras intentaba que no se formara una curva de llanto en su boca.  

    —¿Te hace feliz que Charlotte tenga un hijo o te pone triste no haber concebido aún? 

    —Edward es un duque… necesita un heredero y… está muy ocupado. No es lo mismo, Odei. Tengo una gran responsabilidad que cumplir y no me están dejando —confesó. Le dio la espalda a su hermana para que dejara de preguntar y se retiró para ver a Lornell.  

    

  


   
    Capítulo 15 

    Durante el horario de la comida, la relación entre los miembros de la familia era muy tensa, pese a la excelente noticia que dio Olive sobre Maxwell y Charlotte, que todavía se suponía que era un secreto, que Edward le dijo en una confidencia.  

    Odei se sintió aliviada al emprender su caminata por la tarde. Estaría más tranquila alejada del turbulento ambiente de su casa. Esperaba que al regresar Olive convenciera a Ofelia y Lornell de no ignorarse dentro de la residencia.  

    Acompañada por un libro y su fiel bastón, Odei fue hasta el sauce que siempre la acogía, mas distinguió a un caballo cuyas riendas estaban anudadas por una de las ramas del árbol. Su mente armó una teoría sobre el origen de aquel animal en esas tierras: era el señor Cavendish. Con una sonrisa en el rostro y su corazón latiendo presuroso, se acercó hasta donde estaba la orilla del lago, pero no encontró a nadie. ¿Se había equivocado?  

    Miró de un lado al otro buscando al caballero, pero pareció decepcionarse al no encontrarlo. Su sonrisa se había esfumado.  

    Harry estaba en una rama de aquel árbol. Con su aspecto atlético y con sus habilidades, pudo trepar sin problemas y recostarse esperando a la llegada de la muchacha. Tenía en su mano un libro, el cual se encontraba leyendo en beneficio de que su espera fuese corta. Despertó aquel día con la idea de ver a esa joven y también de escapar del pendenciero conflicto de Maxwell y su esposa que aquel no habían amanecido de buen semblante.  

    —Buenas tardes, señorita Horstman… —saludó Harry para sorprender a la muchacha.  

    Odei miró hacia la parte alta del árbol y ahí lo vio, tan elegante, atractivo y jugando como un niño de ocho años.  

    —Señor Cavendish, ignoraba que le agradara trepar árboles —replicó sugerente.  

    —En ocasiones es bueno perderse entre las ramas. ¿Cree que una casaca roja es fácil de ocultar para una emboscada?  

    —Pues si mal no recuerdo lo que usted comentó, ha dejado el ejército hace un tiempo. No debería estar fraguando emboscadas.  

    Él se carcajeó y comenzó a descender. Se arrojó desde la última rama y cayó de pie muy cerca de Odei, tanto, que podía sentir la respiración entrecortada de la joven por su acercamiento. Sin más pérdida de tiempo, tomó una mano de ella y se la llevó a los labios. 

    —He venido más temprano que usted —musitó el joven que tuvo que soltar la mano de la muchacha al menos por decencia.  

    —También he salido más tarde de mi casa… hay un infierno en el paraíso —comentó.  

    —En el mío ocurre lo mismo. La señora Horstman no está de buen humor… 

    —Tampoco la señora Horstman de mi casa. Yo sé la razón por la que Charlotte no está de la mejor manera.  

    —¿Se puede saber cuál es? 

    —¿Cómo es que usted no lo sabe? —cuestionó Odei.  

    —Simplemente no lo sé. No soy de los que se entromete en escándalos ajenos, pero me agrada el cotilleo, supongo que es porque los caballeros también somos cotillos, y mucho —respondió.  

    —Mi padre cuando se junta con Maxwell y el doctor, no hay forma de sacarlos del despacho. Ni siquiera sé de qué hablan.  

    —Considero que hablan de caballos, de la edad, de los negocios… hay mucho que explorar. ¿Me contará sobre lo que tiene mal a mi anfitriona? 

    —¿Lo guardará en secreto? 

    —Esa pregunta me ofende. Si quiero construir una amistad no estaré repartiendo esa información, no soy un espía de la corona.  

    —Charlotte está embarazada. 

    Harry se quedó en silencio. Debía masticar lo que le había contado Odei. ¿Cómo era posible que ella lo supiera? 

    —¿Cómo es que lo sabe? 

    —Mi cuñado es el doctor del condado y su esposa es mi hermana. Sé de todas las enfermedades de Derbyshire —confesó con un poco de orgullo impregnado en sus palabras. 

    —Excelente respuesta, señorita Horstman. Eso explicaría el mal humor de la señora.  

    Odei procedió a sentarse y con la mirada invitó a Harry para que la acompañase y él así lo hizo. 

    —Es una buena noticia para la familia. Estamos esperando a los hijos de Olive y el doctor, pero no ocurre nada… 

    —Le aseguro que con un Cavendish su hermana estaría llena de hijos.  

    A Odei aquello le hizo gracia, era probable que así fuese, pues aquel que pretendió a su hermana era muy devoto de ella. Estaba lejos de comportarse con la frialdad con la que lo hacía su cuñado.  

    —¿Qué lee? —preguntó Odei para cambiar la conversación.  

    —Filosofía… —contestó, mientras movía el libro entre sus manos.  

    —¿Lee en voz alta o en su cabeza? 

    —Si leía en voz alta, usted me hubiese encontrado con prontitud. 

    —Creí que… a usted le gustaría que le leyera un libro —mencionó Odei en una de las muestras de atrevimiento que nunca antes había hecho.  

    —¿Sería usted tan amable de hacerlo? —curioseó Harry, divertido.  

    —¿Puedo leerle el libro que he traído? 

    —Estoy de acuerdo. 

    A Harry le agradaba que Odei fuera desenvuelta, mas no de la manera en que eran ciertas damas que él había conocido. Escuchar su voz sería un verdadero deleite, y mirarla se convertiría en el más sutil de los pecados, pues ella era hermosa, delicada y diferente.  

    Ella se preparó para su lectura y para rememorar las cosas que más le gustaban de su entorno. A Odei le encantaba escuchar cómo Ofelia le leía los libros a Lornell.  

    Su voz era celestial y con aquel suave murmullo lo llevaba a imaginar lo que ella enunciaba en cada párrafo. Odei estuvo leyendo al menos por una hora. En aquel tiempo, su oyente rio y la interrumpió en demasiadas ocasiones. Harry no era alguien que se ajustara a los preceptos del silencio como lo hacía el padre de ella, pero se divertía con sus ocurrentes interrupciones.  

    —Lo que me dijo sobre la casa del bosque en ese libro me recordó a la que usted me debería enseñar… —recordó Harry, pensativo.  

    La muchacha cerró el libro que tenía en su regazo y observó a su acompañante con sus grandes ojos azules.  

    —Sí, puedo llevarlo a la que fue mi casa por un tiempo muy corto, casi no lo recuerdo bien, pero sé dónde queda. ¿Me acompaña?  

    —Soy el más interesado en saber.  

    La compañía que la muchacha le prestaba a Harry era bienvenida. Era muy agradable de tratar y le interesaba lo que él le decía. Sería difícil concentrarse en sus objetivos si siempre estaba pensando en la prima hermosa y bien dotada de Maxwell. Harry la ayudó a ponerse en pie y emprender el camino rumbo a la antigua cabaña de las hermanas Weatherly. A él le llamaba la atención que usara un bastón, siendo que caminaba bien, al menos era su percepción. ¿La torcedura había sido tan grave para necesitarla? 

    —¿Me prestará su brazo para llevarla? —preguntó y la vio asentir. Dejó que ella se acogiese a la seguridad de su fuerte extremidad.  

    —Recuerde que usted debe mostrarme su propiedad en otra ocasión.  

    —Lo haré si recibo su invitación al baile en persona… —pidió Harry. 

    —Ofelia considera eso un acto incorrecto, pues estaríamos obligados a entregar todas las invitaciones personalmente.  

    —Su hermana no tiene razones para saber que usted sustraerá una y me la facilitará —dijo entre risas, acompañada de una mirada sinvergüenza.  

    —Lo pensaré, señor Cavendish —musitó, a la vez que le entregaba una tímida sonrisa. 

    Continuaron con la caminata, mientras charlaban sobre algunos de sus gustos, el paisaje, el padre celoso de Odei que el día anterior se había comportado de una manera poco amable y también sobre el clima; eso no podía faltar en cualquier conversación.  

    Harry estaba acostumbrado a caminar, con su regimiento lo había hecho por muchos años por lo que esa distancia que recorría del brazo con la muchacha no era nada, aunque su compañía lo hacía todo.  

    Llegaron hasta la entrada de un bosquecillo y continuaron un par de millas más hasta encontrarse en un claro. Una pequeña cabaña que parecía hecha de barro se encontraba iluminada por aquel rayo de sol que entraba entre los frondosos árboles.  

    —¿Esa era su casa? —indagó Harry.  

    —Sí. El señor Horstman nos rescató de este lugar. Ofelia me ha contado la historia de nuestra vida, pero yo no recuerdo nada. Me describió a nuestros padres, aunque yo no los imagine siquiera porque en mi mente no hay nadie más que Lornell Horstman.  

    Él dirigió sus ojos a la muchacha que se había puesto melancólica, mientras le contaba sobre aquella historia. Maxwell solo le había comentado parte de eso, salvo este detalle.  

    —Creo que está por desmoronarse —comentó el joven.  

    —No, podemos mirar dentro sin peligro.  

    Ambos se acercaron y Odei se soltó del brazo de Harry, dio unos pasos y abrió la puerta. Dentro existía un olor a humedad y moho.  

    —Está muy abandonado —resaltó él al acompañarla. No podía dejar de observar las sillas casi podridas, el techo caído en varias partes, la cama hundida con una vieja muñeca encima. Lo único entero parecía ser la mesa gruesa que estaba en el centro.  

    —Sí, nadie ha vuelto por aquí en muchos años, solo yo cuando siento curiosidad por el pasado.  

    —Me parece sensato aconsejarle que no vuelva por aquí, se le podría caer sobre la cabeza. 

    —Tal vez tenga razón… —Aceptó Odei, mas caminó hasta la cama y colocó a la muñeca de Olive en el centro del lecho. Siempre lo hacía cada vez que visitaba ese sitio.  

    —Mi consejo le ha entrado por un lado del oído y ha salido por el otro —masculló un poco asustado por el temor a que algo le ocurriese. 

    —No tema por mí —afirmó y regresó hasta donde él se encontraba. Cerró la puerta y miró hacia el bosque—. Hay bayas… podemos ir a por ellas.  

    —Me tranquilizará hacerlo —pronunció y le volvió a ofrecer el brazo.  

    Odei le platicó que por aquel sendero ella persiguió muchas mariposas cuando era solo una pequeña niña a cargo de su hermana mayor y en ausencia de ella de la hermana del medio. Le mostró también el lugar en que su padre la conoció por error creyendo que era su pequeña hija muerta.  

    Harry quedó fascinado con la historia que ella le contaba. Era un compilado de las historias de cada una de sus hermanas y de su padre que se juntaron en una sola persona que fue quitando sus conclusiones. Mientras recogían las bayas silvestres, él sostenía las que ella iba recogiendo de los arbustos. Aquella tenía la costumbre de ordenar por tamaño su cosecha y también en clasificarlos por variedad. A Harry eso le parecía un poco extraño. Nunca había visto a alguien con ese extenuante nivel de orden.  

    —¿Me puedo comer alguna? —preguntó Harry que deseaba hincarle los dientes a uno de esos deliciosos frutos rojos. 

    —Las que están impar para que después queden pares para comerlas de manera justa.  

    —Ha resultado ser peor que un general del ejército de la reina, pero es su territorio, por lo que luchar por una mayor cantidad sería considerado injuria —replicó el joven que reía por las ocurrencias de su acompañante. 

  


   
    Capítulo 16 

    Cuando ambos regresaron hasta donde estaba el caballo, distinguieron a los hermanos de Odei que regresaban de tierras ajenas. Le echaron un ojo al extraño y le hicieron una inclinación de cabeza.  

    —Es muy tarde, señorita Horstman, espero verla pronto y que no solo sea para pasear, sino para que además me entregue su tarjeta. 

    —Así será… ¿podrá venir mañana? 

    —Haré lo posible por estar aquí… 

    Harry le hizo una inclinación amistosa antes de subir al lomo de su caballo.  

    Odei lo observó cuando se retiraba, gallardo, espoleando al animal. Suspiró y sonrió con timidez. Consideró oportuno emprender su regreso hasta su residencia. Lo hizo con el firme pensamiento de volver a ver a su compañero de aquel día. Él fue muy agradable con ella, tanto, que no esperaba que tuvieran que separarse. Quizá el suspiro que dio al verlo irse, fue por la tristeza que le producía que se le escapara la única persona que no la había visto como una inútil. Suponía que sería por el hecho de que no había visto el problema que llevaba escondido en el zapato. Si deseaba conocer las verdaderas intenciones del buen señor Cavendish, debía enseñarle ese pie.  

    En casa de la familia Horstman había mejor humor que cuando abandonó la residencia, era probable que Olive hubiese obrado su magia. Entró hasta el salón y se sentó con pesadez antes de desear acariciar su dolorido pie.  

    —¿Con quién has estado, Odei? —cuestionó Lornell, que se acercó a ella, apenas le dijeron que había entrado a la casa.  

    Ella pensó en mentir, pero supuso que sus hermanos fueron quienes le dijeron a su padre que no estaba sola.  

    —Con el señor Cavendish —confesó sin inmutarse. No había hecho algo malo, por lo que no podía sentir culpa por responder.  

    —Qué me aspen mil veces en el infierno, Odei —gruñó molesto—, no puedes pasear con caballero sin alguien de plena confianza.  

    —¿No le parezco de plena confianza, padre? —increpó la muchacha.  

    —Confío en ti, pero no en las intenciones de un caballero como ese. Sus pretensiones no son honorables, te lo puedo asegurar.  

    —Ni siquiera lo conoce.  

    —¿Y acaso tú sí lo conoces? Es un extraño. 

    —¿No puedo hablar con alguien sin que usted piense que me pretende? Solo quiero que me vean normal. 

    —Nosotros te vemos normal —espetó Lornell.  

    Discutir con su padre no le traería nada bueno, sino que le daría muchos problemas más.  

    —¿Ya ha resuelto sus desavenencias con Ofelia? —indagó para que no le preguntara nada más sobre lo que hacía.  

    —Sí, Edward estará aquí para verme —respondió molesto y avergonzado.  

    —Pronto lo veremos con un monóculo que lo hará ver aún más interesante de lo que es. Si a Ofelia nunca le espantó su mal carácter, ni su bastón, le aseguro, padre, que un monóculo no cambiará nada.  

    Aquellas palabras de Odei parecieron tranquilizar un poco a Lornell, se sentó junto a Odei y la acercó a su pecho con cariño.  

    —Antes pensaba que Olive era rebelde, pero me ha tomado mucho tiempo darme cuenta de que tú lo eras. Ten cuidado del camino que transitas, muchachita.  

    *** 

    Cuando Harry regresó a la residencia de Maxwell, encontró a Charlotte en el gran salón de la entrada. Estaba sentada, y lo miró con fijeza al momento que entraba, desvió los ojos de él y con eso le hizo saber que no era a quien esperaba.  

    —Buenas tardes, señora Horstman, ¿y Maxwell? 

    Charlotte le sonrió.  

    —Usted se me adelantó a la pregunta.  

    —Debe estar cabalgando —musitó Harry, que se acercó a ella y se sentó a su lado—. Una ninfa del bosque me contó un secreto. Me lo dijo con mucha dulzura, casi al oído… 

    —¿Un secreto? ¿Qué secreto puede ser ese? —preguntó curiosa.   

    —Que usted y Maxwell esperan un hijo.  

    El rostro de Charlotte palideció. No podía creer que él lo supiera si ella no se lo había dicho a nadie.  

    —¿Cómo…? 

    —Ya se lo dije. Fue una ninfa quien me lo dijo. 

    —¿Odei? Pero cómo ella… —Charlotte guardó silencio antes de hacer conjeturas—. ¿La ninfa es médico? 

    —La esposa del médico al parecer se lo dijo a la ninfa —rio un poco nervioso.  

    —¡Olive! —farfulló.  

    —Yo creo que es una excelente noticia. ¿Ya lo sabe Maxwell? 

    —No, ni lo supone. Es tan incapaz de preocuparse por mí. 

    —Él no es doctor. No tiene forma de saberlo si usted no se lo dice. Es un error suponer que un caballero lo sabe todo. No es cierto, no lo sabemos todo, solo lo que son capaces de contarnos. Somos más primitivos, que las hermosas y selectas damas. Esta noche le pediré que me sirvan la cena en la habitación. Que hoy sea un momento especial para ustedes.  

    Charlotte extendió su mano hacia la de Harry y la cogió con fuerza.  

    —Se lo agradezco mucho. Quizá nadie se atrevería a decirme esto que usted ha hecho y tiene razón.  

    Harry palmeó la mano de ella y asintió. Se quedó un tiempo más junto a ella y después se retiró a sus aposentos. Tenía en ese lugar lo que necesitaba para distraerse en la noche.  

    Pasaron tres días desde la última vez que vio a Odei Horstman. El clima de Derbyshire en primavera era inestable. Llevaba todo ese tiempo con el rostro pegado al cristal del salón esperando escapar de la soledad.  

    —Señor Cavendish, ¿quiere acompañarnos a beber el té en casa de Olive? —preguntó Charlotte al notar a su invitado mortalmente aburrido.  

    —Sería una bendición salir en esta lluvia —acotó mientras se acicalaba para acompañarlos para salir—, ¿no le molestará mi presencia a la duquesa? 

    —Por supuesto que no. Ella es de buen corazón, te aseguro que se compadecerá de tu encierro —dijo Maxwell.  

    Esa invitación hizo que Harry colocara una gran sonrisa en su rostro y no solo por abandonar las cuatro paredes de la residencia que lo mantenía cautivo, sino también porque había grandes probabilidades de ver a Odei Horstman en casa de su hermana. 

    Subieron los tres al carruaje y partieron en dirección al pueblo. El camino estaba cubierto por el barro de la lluvia de tres días. Las ruedas tenían mucho trabajo para no quedar atascadas al igual que los caballos. A cierta altura del trayecto, el barro disminuyó y la tierra era más firme, se podía transitar mejor.  

    Él pudo conocer la vivienda de piedras rojas donde los duques vivían escondidos como simples personas en el pueblo. Harry miró alrededor y no pudo ver un carruaje que le indicara que la familia Horstman estaba en ese lugar.  

    Descendieron del coche y Maxwell golpeó la puerta. Un lacayo abrió y los dejó pasar. Una vez en el salón, los ojos de Harry encontraron lo que deseaba: Odei. Su sonrisa se ensanchó al distinguirla, mas no deseaba que sus pies lo traicionaran y lo llevaran junto a ella.  

    —Sean bienvenidos. —La voz de Olive interrumpió los pensamientos de Harry—. Señor Cavendish, lo han convencido de venir.  

    —Era imposible despreciar una oferta de té que me hizo con tanta amabilidad la señora Horstman —musitó él, mientras cogía la mano de la anfitriona.  

    —Qué adorable, como todo Cavendish —resolvió Olive, que sonrió y después dejó a Harry pasar para sentarse.  

    Su cuerpo traicionero lo llevó al sillón en el que estaba Odei, que se sonrojaba a medida que él se acercaba. 

    Odei cruzó su mirada con la de él. Aquello era algo que esperó cuando Olive le dijo que invitó a Charlotte y a Maxwell para el té. No tenía vergüenza de admitir que fue con mayor ánimo al saber que las posibilidades de que asistiera su nuevo amigo eran muy altas.  

    —Buenas tardes, señorita Odei —saludó Harry, que inclinó la cabeza.  

    —Señor Cavendish —mencionó ella, e hizo una pequeña inclinación.  

    —Decir que no esperaba verla sería una mentira… —dijo él.  

    —Qué coincidencia —admitió la joven.  

    —La lluvia es lo único que me ha separado de usted. No tiene sentido que salga a mojarme al campo si usted no lo hará.  

    —Tiene razón. Mi padre no deja que salgamos en la lluvia a recorrer. Hemos estado aburridos estos días… si viera a mis hermanos, los pobres tienen tantas energías que encerrarlos es un error. Es mejor que como cerdos se revuelquen en el barro.  

    —Nuestro padre quiere que se repartan todas las invitaciones para el baile de Odei con anticipación. El evento es la próxima semana. Estoy presionada para que mi hermana tenga lo mejor en vestimenta. La llevaré a Londres para que tenga el ajuar de sus sueños —pronunció Olive para llamar la atención de los presentes.  

    Odei miró a su hermana para censurarla. No deseaba que se hablara de ella.  

    —Olive… 

    —Es bueno que sepan que iremos a Londres y que tu hermana con mucho sentido de la moda será la encargada de vestirte. También he traído las invitaciones de la casa de Ofelia para que mis lacayos las repartan. Ofelia está enloquecida con todos los preparativos y yo debo ayudarla.  

    Harry observaba cómo Odei repetía el nombre de su hermana «Olive» en voz baja. Se sentía avergonzada de ser el centro de atención.  

    —Olive, supongo que en el pueblo… 

    —Ropa de pueblo, no —masculló Olive con un respingo—, si mi hermana quiere casar a un terrateniente o a un noble rezagado que no fue a Londres para la temporada, no puede hacerlo con las ropas típicas de una pueblerina.  

    —Lamento decirte, Odei, que Olive tiene razón. Las ropas de Londres son mejores y a la moda —opinó Charlotte para convencerla de que fuese a Londres.  

    Odei consideraba que le daría un soponcio al saberse tan humillada. Se miró las prendas que eran de la modista del pueblo y ella no le notaba nada malo a lo que llevaba puesto. En un momento, dirigió sus ojos al rostro de Harry y lo vio levantar ambas palmas de las manos, como si fuera que no daría opiniones sobre el asunto.  

    Durante todo el té se limitaron a colocar a Odei como lo más importante de aquella reunión y en esos momentos Harry no dudó en dar sus opiniones para que la muchacha terminara convencida de que su ropa de pueblo no era apta para impresionar, eran bonitas prendas, pero de ahí no pasaban.  

    Cuando se estaban retirando, Odei quitó de su ridículo; con mucha discreción, la invitación para Harry. Ella la había completado con puño y letra, además de darle un toque de su perfume. Miró hacia ambos lados para que nadie descubriera lo que estaba haciendo.  

    —Lo prometido es deuda, señor Cavendish, aquí tiene. Espero verlo y que el vestido que traiga de Londres, le agrade.  

    —Asistiré sin duda. No hay nada que yo pueda esperar más que verla como la mujer más bella de Derbyshire —concedió a la vez que acariciaba la invitación que ella le entregó.  

    Se hicieron unas reverencias y terminaron despidiéndose para esperar verse en un par de días más.  
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    Olive convenció a Lornell de que se fueran a Londres para que Odei se convirtiera en la más radiante de las damas del condado. Él no dudó en acceder y dejarle esa tarea a la misma Olive para que llevara a cabo lo que había dicho. En la compañía de una duquesa, Odei gozaría de mayor prestigio y relevancia que yendo junto a su achacoso padre.  

    A Odei no le quedó más remedio que aceptar los designios de la duquesa Olive, pues no la dejaba hacer nada, mas también la había convencido de obtener una mejor presentación. Estaba dispuesta a que su belleza deslumbrara y que su pie pasara desapercibido para todos.  

    Deseaba ser la más bella jovencita en Derbyshire. No solo invitaron a varones jóvenes para que la conocieran, sino también estarían otras damas, que no le podían quitar ventaja en su propia fiesta, y tampoco podía dejar que aquellas perfectas mujeres llamaran la atención de su nuevo amigo, el señor Cavendish.  

    Aquel día debía partir junto a su hermana y Edward rumbo a Londres, aunque ella no deseaba hacerlo sin despedirse de Harry. Escribió una corta misiva y la llevó hasta el árbol cerca de la laguna. Se aseguró de que quedara fija en una pequeña ramita que traspasó el papel. Odei deseaba que aquel recibiera su mensaje por más que ella no supiera la respuesta. Se apresuró a regresar para que emprendieran el viaje.  

    *** 

    Después de que Harry recibió esa olorosa invitación de Odei, guardó aquel papel bajo su almohada, de esa manera, en su cama quedaba impregnado aquel aroma tan delicioso que desprendía esa dama. Desconocía el día en que ella partiría a Londres, pero imaginaba que sería a la brevedad, pues un ajuar, la modista no lo terminaría tan pronto si era algo sobre medida.  

    Aquella mañana, Harry siguió todas las instrucciones de Maxwell para que él se encargara de los negocios de su amigo por al menos un mes, de esa manera, se probaría para saber si sus conocimientos sobre los caballos estaban dando sus frutos. Él le había dado su dinero a Maxwell, para empezar con la cría, y en ese momento aquel le decía que lo gastara para escoger sus propios animales. Se encontraba en una terrible encrucijada, mas era el tiempo de demostrarse que él era alguien capaz de emprender su propio negocio de la crianza. 

    Extenuado por las decisiones que debía tomar sobre su propio patrimonio mezclado con el de su amigo, emprendió una cabalgata para despejar su mente. La rapidez y la fuerza del caballo lo ayudaban a mantener la cordura en su sitio. Hacer las cosas de manera correcta requería de esfuerzo más mental que físico. Si deseaba ser un hombre rico, el trabajo era su camino. Comenzar con animales, siembra y continuar con otras opciones. Sus tierras debían empezar a ser productivas, pese a ser pequeñas, tenían capacidad para una buena producción y él lo sabía.  

    Sin un rumbo fijo, pudo comprender que llegó a un lugar que él conocía: la propiedad de la familia Horstman, específicamente en la laguna de la preciosa ninfa de esa familia. Sin embargo, ella no se encontraba ahí.  

    Descendió del lomo de su caballo y dio unos pasos frente al sauce. Se acercó al agua y sin meditarlo mucho, cargó un poco de agua en sus manos y mojó su rostro y cabello, después miró la pradera que se alzaba frente a él. A lo lejos se veían animales y a una mayor distancia, viviendas que quizá pertenecieran a arrendatarios de la zona.  

    Disfrutó por un par de minutos del paisaje para luego retirarse, no sin antes fijarse en que había una nota clavada en una pequeña rama. Con una sonrisa, acercó su nariz al papel e inhaló: era el aroma de Odei Horstman. Sin dudar, cogió la misiva y la abrió, estaba fechada con el día anterior.  

    Señor Cavendish. 

    Si lee este corto escrito sabrá que partí a Londres por insistencia de mi hermana. Regresaré pronto y espero verlo en este lugar para contarle un secreto que quizá haga que usted piense dos veces en otorgarme su amistad.  

    Pase cada día por la tarde, sin dudas en algún momento me encontrará.  

    Odei Horstman. 

    Él dobló la carta y la guardó en su casaca.  

    —Por supuesto que estaré aquí. Mi curiosidad no puede esperar. Nada es tan grave para que no le dé lo que ya tiene —dijo en voz alta.  

    Se apresuró a montar el caballo para regresar a la residencia de Maxwell. Tendría un par de días ocupados, además de estar pensando en Odei Horstman y su secreto.  

    Harry visitó aquel lugar por un lapso aproximado de una semana. Faltaban solo dos días para el baile en honor de la muchacha desaparecida.  

    Se encontraba como cada tarde en su recorrido por las tierras ajenas, cuando el viento llevó a sus fosas nasales el dulce aroma de la invitación y de la carta: ella había regresado. Estaba muy cerca del árbol de sauce, que solo le faltó descender de su caballo.  

    —Buenas tardes, señor Cavendish —saludó la voz tímida y melodiosa de Odei. Estaba nerviosa por verlo. Se había decidido a romper sus propias ilusiones si él sentía algún tipo de asco por su defecto.  

    —Señorita Horstman —correspondió con una inclinación de cabeza. Después de dejar su caballo bien anudado, acortó distancias y se sentó junto a ella. Cogió la mano de ella para dejar un beso hasta prohibido en aquella mano desnuda—. Ha estado ausente mucho tiempo.  

    —Mi hermana consideraba conveniente que no solo tuviera un vestido, sino varios… más bien, demasiados —alegó en su defensa. Sonrió un poco avergonzada por el sutil reclamo.  

    —Encontré su carta… 

    Al escuchar eso, el sonrojo de Odei subió hasta su frente. Era evidente que debía contarle lo que había dicho.  

    —Quería que supiese que me fui a Londres. Mi padre no hubiese consentido una carta directa a la residencia de Maxwell.  

    —Comprendo a la perfección. Durante días he tenido disgustado a mi gusanillo de la curiosidad con lo que dejó escrito. ¿Qué secreto podría tener la criatura más esplendorosa de Derbyshire? —cuestionó Harry, bromista.  

    Ella debía coger valor para decirle lo que quería. Sabía que aquel caballero se quedaría poco tiempo en el condado, pero ella estaba interesada en su amistad y esperaba que no le diera un trato diferente al darse cuenta de su condición.  

    —Es mejor que se lo muestre, es menos embarazoso —replicó la muchacha.  

    Harry la vio dirigir ambas manos con delicadeza hacia su pie derecho. Un elegante zapato relucía en aquella extremidad. Al notar que ella se lo estaba quitando para enseñarle el pie, él se removió incómodo. ¿Acaso ella no sabía del pecado que significaba enseñar más de lo debido?  

    El asunto no mejoraba al darse cuenta de que ella procedió a quitarse la media.  

    —Señorita Horstman… —Quiso disuadir de que no continuara, mas escuchó que de la boca de ella se escapó un sonido para pedirle que se mantuviese callado. 

    La observó mientras Odei continuaba, afanosa, para quitarse la media, hasta que dejó al descubierto su pie. Tenía unos arneses que sostenían un par de tiras de cuero, que a su vez, sujetaban un pedazo de madera con forma de un dedo. Harry se quedó sin palabras, no comprendía lo que estaba ocurriendo.  

    —Uhm… —emitió. Ninguna palabra o pregunta salía de su cabeza.  

    —No tengo un dedo, señor Cavendish —anunció Odei, apenada, pero con mucho valor.  

    Esa información dejó a Harry tan sorprendido que no podía digerirlo con rapidez. Aunque, cuando pudo razonar mejor, comprendió la exagerada dote de la joven. Él lo sabía. Pocas damas en Inglaterra tenían tan jugosa dote por no tener ningún defecto. Había algo que nunca fallaba en sus apreciaciones: «piensa mal y acertarás». 

    —Espere…deje que lo piense… 

    —No hay mucho que pensar o considerar —lo interrumpió Odei, nerviosa. No sabía qué pensaría de ella. 

    —Aún no lo creo… 

    Odei procedió a quitarse el reemplazo para que le creyera de una vez. 

    Dentro de su tontería, Harry admitió que era cierto, solo eran cuatro dedos. Nadie le había confiado un secreto a él en toda su vida, pero ella, quizá le había confesado su mayor vergüenza. Era una dama, las muchachas no tenían esa clase de vicisitudes. Odei Horstman tan solo debía haberse preocupado por las horquillas de su cabello, un dobladillo sucio, o una joya para usar, pero no era así.  

    —Déjeme decirle que esos cuatro dedos son los más hermosos que he visto. He considerado que usted, en toda su perfección y su amor por los números pares, no podrá completarlos del todo —dijo Harry, que no tenía intención de sentir lástima por ella, Odei era diferente y no podía hacer nada, lamentarse no solucionaría lo que le ocurrió.  

    La sorpresa en el rostro de Odei al no percibir pena en la burla de Harry, era épica. Cualquiera; como toda su familia, la compadecería o la trataría con excesiva deferencia. Aquel caballero, se limitó a hacerle un chasco, con el cual había quedado encantada. Si antes le agradaba él, en ese momento lo adoraba.  

    —Tengo el dedo de madera… —replicó entre risas. 

    —Es cierto —rio al decirlo—. Por curiosidad, ¿le duele hablar de cómo le ocurrió? 

    —No. Recuerdo muy poco, solo lo que siempre me cuentan. Soy un compilado de los ojos ajenos. Mi padre me contó que una mañana salí de la habitación sin avisar y fui a las caballerizas. En aquel entonces, un caballo hermoso, pero un poco reacio e irreverente, me gustaba… siempre me han gustado esos animales… al menos hasta ese día. Entré a su cuadra y lo acaricié. Cuando escuché que Olive deseaba que saliera de ahí, me negué y el animal se puso nervioso y me pisoteó como si no fuera nada —rememoró con temor.  

    —Ya comprendo las razones por las que no monta —dijo Harry, menos sonriente que unos instantes atrás. Eso que le contó lo hizo estremecerse.  

    —Era una niña que corría y saltaba, aunque desde ese día ya no pude hacerlo más. Llevo la mitad de mi vida sin correr ni saltar. 

    —Pero yo la veo caminar. Cuando la conocí caminaba a la perfección.  

    Odei negó en repetidas ocasiones.  

    —Caminaba sobre los talones y parte de la planta del pie. Disculpe, pero no deseaba que me viera como soy. ¿Qué hay para una joven en edad casadera, que lleva un bastón porque es incapaz de caminar, correr y bailar? —interpeló con dureza para ella misma.  

    —Señorita Horstman, no tengo nada, ¿quién querría casarse con un joven en edad casadera que solo tiene sueños en las manos y deudas en su espalda? —respondió—. Considero que de cierta manera, su defecto es menor al mío.  

    —Inconcebible, señor Cavendish. Mañana usted podrá ser un afamado criador de caballos y tendrá tanto o más dinero que ese que soñó, pero a mí nunca me crecerá otro dedo. Siempre cargaré con ello.  

    —Yo sigo sin ver un solo defecto en usted. Mire, yo me acepté como lo que soy: un jugador, despilfarrador y quizá hasta un Cavendish mal parido, pero hacerlo, me hizo que me diera cuenta de cómo deseo que me conozcan. Como Harry Cavendish, el que despilfarró la triste fortuna que le dejó su padre, o como Harry Cavendish, aquel que supo levantarse de su miseria y montó un negocio interesante y se está ahogando en dinero.  

    A Odei aquello le hizo mucha gracia. Su rostro turbado había sido reemplazado por una gran sonrisa y hasta una carcajada, algo impropio en ella.  

    Harry también rio, pero fue porque ella lo incitó a hacerlo. Tenía una sonrisa radiante, que hacía que cualquier día nublado, se despejara. Se detuvo a mirarla con mayor detenimiento hasta que Odei dejó de reír. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Odei, al ver que él no apartaba sus ojos de ella.  

    —Que es hermosa cuando sonríe… —confesó acercando su cabeza a la de la joven. 

    El corazón de Odei parecía detenerse. Harry estaba casi pegado a ella, mirando de manera intercalada sus ojos y su boca. No comprendía del todo el lenguaje que él utilizaba, pero suponía que un beso podría estar acercándose.  

    —Usted es atractivo hasta sin sonreír —confesó, nerviosa y expectante.  

    Él colocó su sonrisa lobuna en el rostro. Había sido halagado por la muchacha más tímida que había conocido. Era adorable. Estaba decidido, aquello ameritaba un beso para ella. 
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    Estaba tan cerca de sus labios, que él casi podía considerar que aquella boca tenía el sabor de las bayas silvestres. Le encantaba verla tan intuitiva y preparada para lo que recibiría. Algo era tan atrayente, no era una atracción carnal y convencional como esa que le despertaba cualquier joven que tuviera muchos atributos a la vista. Lo único que Odei Horstman le había mostrado era su secreto y su completa sinceridad.  

    Sabía que él ya no era aquel hombre que quizá no hubiese tomado con importancia lo que ella le dijo, mas trataba de hacerla reír para que olvidara lo que le aquejaba. Para ella era importante lo que alguien ajeno a su familia pensara.  

    Sin perder más tiempo, unió sus labios a los de Odei e inició aquella inquietante danza con los suaves pétalos que componían la graciosa boca de la joven. Aquellos cándidos e inocentes labios de la muchacha, estremecían a Harry, pues nunca había tenido el gusto de deleitarse con tal delicia que representaba. Subió una mano para coger el rostro de Odei y apretarlo contra el suyo para devorarla como merecía: con ternura y esmero.  

    Odei se había perdido por completo en la boca de su acompañante. Tan húmedo, tan cálido, con un sabor desconocido, mas podía decir que quizá fuera brandi lo que se desprendía de aquel aliento ardiente e incitante. Era la primera vez en que la besaban y podía asegurar que en el mundo no existía nada mejor que eso, aunque era difícil seguir el ritmo de un caballero que tal vez tuviese un historial con los besos a varias damas. Era común saber que los varones tenían la costumbre de ir de mujer en mujer como un colibrí iba de flor en flor, pero a ella no le importaba en ese instante. Odei lo tenía para ella sola. Su cuerpo estaba vibrante, experimentando nuevas sensaciones que eran tan perturbadoras y agradables, que no deseaba que Harry se detuviese.  

    Profundizar aquel beso era el objetivo de Harry, que ella abriera aún más la boca y la dejara devorarla hasta que no quedase nada de ella, pero debían separarse para seguir viviendo y respirar. Cuando lo hicieron, se miraron, aunque no dijeron palabra alguna.  

    Harry se pasó el dedo gordo por el costado de su fosa nasal derecha y desvió su rostro para después colocar una sonrisa lobuna y de satisfacción en su rostro.  

    Ella, mientras tanto, tenía las mejillas sonrosadas y calientes. Por dentro su rostro completo ardía en algún tipo de fuego, aquel que quizá se asemejara al de la pena o vergüenza. ¿Qué había significado ese beso para ella? Sin dudas era como vivir en una fantasía. Sin embargo, deseaba saber qué significado tenía para él. Animarse a preguntar era el inconveniente del asunto.  

    —¿Qué simboliza para usted un beso, señor Cavendish? —cuestionó Odei, presa de la vergüenza, aunque se la estaba tragando. 

    El rostro de Harry era indescifrable. ¿Cómo debía contestar ante aquello? 

    —Es algo agradable. Supongo que podría significar un par de cosas, pero no me permito identificarlas, es probable que por falta de apertura de mente.  

    —Sé que los caballeros suelen besar a muchas damas… 

    —Sí, pero en ocasiones eso puede llegar a ser irrelevante —dijo poco convencido de sus propias palabras.  

    «¿Irrelevante?» se preguntó Odei. Entonces lo que él le había dado era parte de lo irrelevante de la vida del señor Cavendish.  

    —Comprendo que sus ocupaciones lo mantengan al margen de los intereses de las damas, señor Cavendish, tanto, que no tiene un poco de empatía por la persona que acaba de besar. Sé que usted no está aquí para escoger esposa, y yo no estoy aquí para pretender que usted sea mi esposo, sino por una amistad distinta a la que me profesan mis familiares —habló. Él la había considerado irrelevante en su vida, y ella haría lo mismo. 

    Aquellas palabras tomaron por sorpresa a Harry. La apacible Odei Horstman era un mar impetuoso en ese momento, cargaba con un carácter que era probable que ni siquiera en su casa conocieran.  

    —Absolutamente, señorita Horstman, y estoy de acuerdo en mantener una amistad con usted, basada en el respeto y en la cordialidad. Disculpe si me he propasado al besarla.  

    —Puede disculparse por todo lo demás, pero no lo haga por haberme dado una experiencia nueva y plena. En caso de que no llegue a casarme, estaré en deuda con usted por el gran favor que me ha hecho —confesó. Odei cogió su reemplazo con los arneses y comenzó su colocación.  

    Harry miraba con atención como ella volvía a colocarse esa pieza de madera, luego la media y por último el zapato. Era valiente para enfrentar su condición de manera intempestiva al concluir qué le estaría agradecida por el beso si no llegara a casarse. 

     —¿Qué le hace pensar en que no puede casarse? —preguntó para no sacar sus propias conclusiones.  

    —Mi pie. Soy conocedora de que incluso mi dote es muy alta y varios familiares han donado más dinero para que sea tan significativa que no podría obviarse con facilidad, pero no sé si será suficiente para conseguir un esposo, y tampoco sé si quiero un matrimonio comprado —resolvió a la vez que intentaba levantarse.  

    El punto de vista de la muchacha era comprensible, pero era posible que por un capricho suyo se negara a conocer la vida matrimonial, aunque si ella terminaría viviendo como lo habían hecho los padres de él en su matrimonio, era mejor que permaneciera soltera y bien resguardada por su familia.  

    —Pues yo no considero ese pie como un problema, más bien el inconveniente está en el impedimento de aceptarse.  

    —Me he aceptado —discutió Odei.  

    —No, ha aceptado que es diferente a las demás damas de su edad.  

    Odei soltó un bufido sonoro al escucharlo decir aquello.  

    —Y lo soy. No puedo cabalgar con nadie por temor y no soy capaz de bailar. Al menos me queda el consuelo de que las damas no deben correr ni saltar, pero lo necesario no soy capaz de hacer —musitó mirándolo a los ojos.  

    Harry se levantó del césped para aproximarse a ella. La tomó de la muñeca para que no se alejara.  

    —Yo le enseñaré a cabalgar y a bailar. Supongo que esas cosas hacen las amistades —dijo Harry sin soltarla.  

    Ella miró la mano que la sostenía para después devolver sus ojos al rostro de él. Asintió sin mayor inconveniente, todavía se encontraba herida por saberse irrelevante para el caballero. Quizá su corazón anhelaba mucho más que una amistad. Podía valorar que al menos sufría decepciones como otras damas. 

    —Lo esperaré en un par de días. —Se despidió Odei, antes de agacharse y coger su bastón para partir y también deshacerse del agarre que ejercía Harry en ella.  

    —Ahí estaré, señorita Horstman —correspondió con una inclinación.   

    Los pasos irregulares de Odei se hicieron sentir en la hierba. Harry la observó mientras aquella cojeaba y se alejaba por el sendero en donde el césped comenzaba a marchitarse. Suspiró al darse cuenta de que algo había fallado en ese encuentro con ella. Consideró que ese beso, tal vez fue algo precipitado, pero, ¿cómo era posible pasar por alto el encanto que le produjo Odei Horstman y toda esa seductora inocencia que poseía? Debía besarla.  

    Mientras se acercaba a su caballo, una palpitación extraña en su pecho lo invadió. ¿Qué estaba haciendo en Derbyshire? Era probable que se estuviera desviando de su objetivo, Esa muchacha era una gran distracción. Él estaba en aquel lugar para aprender un negocio y no para cortejar a la más bella de todas las damas que conoció. Quizá la amistad con Odei no fuese posible.  

    En su regreso a casa, Odei lo hizo con poco ánimo, como si se sintiera lánguida por alguna enfermedad o por alguna extrema tristeza. En su mente se repetía la palabra «irrelevante» como si fuese un látigo doloroso. Podía decirse que ella ya era una mujer completa. Había vivido su primera decepción con una ilusión. La señorita Dunbar tenía razón cuando una vez le dijo: Toda dama en edad casadera tiene alguna dolorosa decepción. Ella le había respondido con una ridícula soberbia, que eso era improbable y que ella no lo sufriría porque se sentía preparada para enfrentar su futuro. Aquello que replicó nunca estuvo más lejos de la realidad. La burbuja en la que Ofelia y su padre la mantuvieron desde siempre, estalló. El mundo y las decepciones eran algo difícil de enfrentar. ¿Qué había pretendido después de confesarle su secreto? Era evidente que quería aceptación, y se alegró al ver que no la trataba con demasiada deferencia, mas se indignó por no creerla diferente. Era algo tan tonto, que no tenía sentido. ¿Y el pretencioso beso que se dieron? Aquello la dejó en el cielo y después la colocó en el infierno en cuestión de segundos.  

    —Odei… —La voz de su padre la llamaba desde el salón.  

    —Padre… —replicó con una tímida sonrisa. Ella se acercó hasta él que estaba con un monóculo y su libro en la mano—. Puedo notar que está de buen ánimo.  

    Lornell rio y asintió.  

    —Puedo leer solo y volver a ocuparme de los asuntos de la finca. También puedo ver las lecciones de tus hermanos. Me tienen preocupado.  

    —Ellos se divierten con el hijo de lord Cavendish. Están muy distraídos con él.  

    —En qué momento se juntaron con ese muchacho. Debe estar descarriando a mis hijos, en especial a Charles, él tiene demasiadas responsabilidades. No puede desatender sus estudios. 

    —Oh, padre, es un jovencito. Lo ha asfixiado desde que tiene siete años. Quiere tener la misma vida que sus hermanos, sin tantas responsabilidades.  

    —Odei, sé que los quieres, pero la seguridad de toda mi familia es lo más importante. Para que se distrajeran los puse a ordenar libros en la biblioteca. 

    —Pero si yo los había ordenado —dijo Odei un poco exaltada.  

    —Necesitaba que tuvieran un oficio.  

    —¿Un oficio? Padre, ellos no son capaces de ordenar por colores, tamaños y géneros —se quejó Odei, molesta—. Los ordenaré yo. 

    —Debes de dejar de ordenar esa biblioteca cada año.  

    —No. Ahora mismo me pondré manos a la obra. Charles, William y Lornell en una biblioteca… es absurdo —refunfuñó. Abandonó a Lornell que negó con la cabeza al verla irse.  

    Una impotencia sin precedentes invadió a Odei. Ordenar la biblioteca era su oficio. No podía verla mezclada como la dejaban los demás después de coger un libro.  

    Cuando Odei entró en la biblioteca, su alma cayó al suelo. Todo estaba revuelto. Sus hermanos no eran útiles, al menos para eso.  

    Se encerró en aquel lugar por la tarde, hasta casi la hora de la cena, que fue el momento en que la señorita Dunbar la encontró.  

    —¿Qué hace, señorita Odei? —cuestionó su antigua institutriz.  

    —Los libros… —señaló Odei, enfadada.  

    —Comprendo, señorita, pero es momento de la cena. Su padre me dijo que usted se encontraba aquí. 

    —Y me quedaré. Tengo mucho que hacer.  

    —Señorita Odei, puede continuar mañana. Esa manía suya de mantener el orden no la llevará a buen puerto, al menos por hoy.  

    —Me gusta hacerlo. Me calma… 

    —Sus hermanos han dicho que la han visto con el señor Cavendish, ¿suele verlo con frecuencia? —preguntó la señorita Dunbar con un tono dulce y comprensivo.  

    Odei asintió como respuesta.  

    —Hoy me besó —confesó, mientras cogía un libro rojo para colocarlo con los demás del mismo color.  

    —Un beso, ¿y no la tiene contenta? —continuó con su interrogatorio.  

    —No. Fue agradable y encantador, pero no le intereso. Le he enseñado mi pie.  

    —Oh, señorita. Él debe interesarle a usted demasiado para haberlo hecho.  

    —Sí, me interesa, pero de nada sirve que a mí me interese, si yo no logro que se interese en mí. Es algo evidente, señorita Dunbar, no me casaré. Mi padre gastará recursos, pero solo para darse cuenta de que soy una pesada carga que nadie estará interesado en llevar. 

  


   
    Capítulo 19 

    Harry se encontraba cenando pacíficamente con Charlotte y Maxwell, mas el golpe de la puerta los interrumpió. El mayordomo de la residencia se aproximó para abrir, y después se acercó hasta el comedor en donde ellos se encontraban.  

    —¿Quién es? —preguntó Maxwell, curioso.  

    —Una comitiva de Cavendish —respondió el mayordomo—. Han venido todos los Cavendish de la región, señor, para ver al señor Cavendish.  

    Todos los ojos fueron a parar hasta Harry. No parecían acusarlo, pero sí deseaban saber los motivos.  

    —Ofréceles algo de beber —mandó Charlotte al mayordomo—, mientras el señor Cavendish se alista.  

    El sirviente asintió y se retiró. 

    —Les juro que no he hecho nada malo. —Fue lo primero que se le ocurrió decir a Harry.  

    —Lo sabemos. Supongo que tu familia se enteró de que estás hospedado aquí. Charlotte y yo saludaremos a las visitas, pero dejaremos que afrontes lo que requieran —alegó Maxwell.  

    Los tres abandonaron la mesa y se dirigieron hasta donde se encontraban los familiares de Harry. En el salón encontró a tres figuras conocidas. Su abuela, la matriarca de los Cavendish, al conde que estaba cerca de la chimenea observando el crepitar de los leños en el fuego y a Gerard, sentado con una copa en la mano.  

    —Disculpen la intromisión a su vivienda, señor Horstman —dijo la gran dama Cavendish. 

    —Milady, es un placer recibirla en nuestra humilde morada. Mi esposa Charlotte está encantada de tener aquí a tan distinguida familia —aludió Maxwell, zalamero.  

    —Qué amables y encantadores, aunque… de humilde morada este lugar tiene muy poco —rio la mujer.  

    Harry se mantenía en silencio intentando comprender las intenciones de sus familiares en ese lugar.  

    —Los dejaremos hablar con el señor Cavendish, que es nuestro invitado. —Charlotte hizo una reverencia y cogió el brazo de su esposo. Ellos ya habían terminado la salutación para los tres miembros de esa familia.  

    Después de que Maxwell y Charlotte se retiraran, Harry se quedó a solas con los tres.  

    —No eres mi nieto favorito, Harry —farfulló su abuela al empezar—, pero me indigna que estés bajo el techo de esta familia. Son personas amables, pero ¿no recuerdas que los Horstman han humillado a tu primo Gerard?  

    —Abuela, soy independiente a su nieto predilecto. A mí los Horstman me han tendido la mano —respondió Harry—, que Gerard fuese un mal perdedor no es mi asunto.  

    Gerard Cavendish bufó, indignado.  

    —Mi sobrino, Bruce, ha contado que no solo te están tendiendo la mano aquí, sino que al parecer agarrarás la mano de la hija de Lornell Horstman, la coja —refirió con desdén.  

    Aquella expresión que utilizó Gerard, ofendió a Harry y hasta hizo que se indignara.  

    —Gerard —reprendió William—, no hemos venido a pelear y mucho menos a sembrar cizaña. Harry, deseamos que como Cavendish, te hospedes en mi casa. 

    —No voy a hospedarme en donde no me quieren. ¿Por qué desearía escuchar de boca de mi abuela que Gerard es el nieto perfecto y cizañero de la familia? No estoy entusiasmado. Además, me parece grosero, inapropiado y de alguien de recursos tan limitados, llamar a una dama como coja. La señorita Horstman es tan bella y encantadora que una pequeña cojera no la convierte en alguien que no sirva.  

    —Oh, pequeño tonto —se burló Gerard—, ellas son sirenas pretenciosas y engreídas. Creen que su belleza lo puede todo. Consideran que pueden humillar a una estirpe como la nuestra. Mira a William, un viudo que nunca amó a su esposa y que como un buitre sobrevuela Blury House esperando a que el dueño se muera para devorarse a su paloma. Bruce es la excusa perfecta para mantenerlo cerca de esa familia. Yo no esperaré a que el duque de Chumberland se muera, Olive puede morir en su capricho, me ha despreciado cuando yo le ofrecí mi corazón. No soy mal perdedor por haber descubierto al mentiroso doctor, y tú, no tendrás mejor suerte que nosotros. 

    —No pretendo a nadie, solo la defiendo de tu ataque. Estoy aquí para invertir dinero con Maxwell, no he venido a buscar nada más en Derbyshire.  

    —Querido, lo sé. Tu madre me ha escrito para avisarme que estás en el condado. No queremos pensar que embaucarás a esta familia. No quiero enemistades sumando a las que ya tenemos. Puedo presentarte a damas acaudaladas que estarán encantadas de casarse contigo pese a que no poseas fortuna. El patronato de William te ayudará —musitó su abuela.  

    —Es cierto. Es mejor que los dejes. Nosotros te daremos una espalda para soportar inversiones y que puedas prosperar. La abuela tiene razón, podemos conseguir a una dama que quizá no tenga la misma dote que Odei Horstman, pero que se le asemeje. No puedes pedir mucho sin un título nobiliario en tu haber —apoyó William a la matrona.  

    —No estoy interesado en casarme, embaucar a nadie y menos irme a tu casa, William. Estoy aquí aprendiendo, conviviendo con personas amables. No soy ese joven despilfarrador que conocieron. Hoy tengo horizontes.  

    —Has dejado el puesto en el ejército que te hemos conseguido para que no mueras de hambre, mal agradecido —masculló su abuela.  

    —Les demostraré que soy un hombre de bien, que no necesita de favores familiares para salir adelante. Prefiero deber favores a Satanás antes que a mi familia —espetó.  

    —Ya sabes, Harry, puedes ir a Chatsworth House cuando quieras. Es increíble que confíes más en ellos que en nosotros —mencionó William—. Vámonos —ordenó a su abuela y a Gerard.  

    —No quieras casarte con Odei Horstman… lo lamentarás. —Con aquellas palabras Gerard bajó la copa que tenía en la mano y se levantó para irse.  

    —Eres bienvenido pese a tu soberbia, Harry. Adiós, querido. Después de todo eres hijo de mi hijo y te aprecio. —La dama se despidió.  

    Harry observó que los tres se retiraban con gran elegancia y él por fin pudo soltar el aire que estaba contenido en sus pulmones.  

    —Maldición —rugió, enfadado. De repente, todos se convirtieron en familiares generosos. Era evidente que el único interés que tenían era el de seguir acumulando peros contra la familia Horstman o mejor dicho, contra las hermanas Weatherly. Él no estaba dispuesto a ser partícipe de odios innecesarios siendo que apreciaba a esas personas y más a Odei. 

    Cuando decidió regresar a la mesa de la cena, miró que a un costado de la pared, Charlotte y Maxwell se encontraban rojos de la vergüenza; estuvieron oyendo la conversación.  

    —Supongo que no debo comentarles más —enunció. Hizo un movimiento con los hombros y rio.  

    —Estoy orgulloso de tu defensa —felicitó Maxwell a Harry.  

    —La herida de Gerard Cavendish supura con gravedad —comentó Charlotte—. Olive no podrá creer esto cuando se lo cuente.  

    —Ahora conocen a los verdaderos Cavendish. Me avergüenza que dijeran tantas cosas de las hermanas Weatherly. Somos hombres orgullosos y no olvidamos con facilidad una afrenta, pero considero que ellas tomaron decisiones correctas.  

    —Espero que también Odei tome una buena decisión como sus hermanas y no decida posar sus ojos en ti. Tendrás demasiados enemigos, Harry, comenzando desde tu propia familia —advirtió Maxwell.  

    —¿Qué es el amor sin oposiciones? Déjalos escoger, Maxwell. Cuando el amor es prohibido, mayor es la tentación de llevarlo a cabo —aconsejó Charlotte, que estiró a su esposo del brazo para llevarlo a la mesa y continuar con lo que habían dejado a medias.  

    Harry sonrió y los siguió. Ellos dos consideraban que él pretendía a Odei Horstman. Si supieran que la había besado, aquel rumor sería peor. No deseaba que pensaran que deseaba aprovecharse de la muchacha. Todo alrededor de ella era en extremo sensible, porque la trataban como si estuviera enferma o como si fuese incapaz de enfrentar a la vida sin ellos, mas aquellos no se detuvieron a preguntarle si ella era o no capaz. Él consideraba que Odei era más fuerte de lo que pensaban, pero que sentía temor del mundo que no conocía y del que su familia la protegió.  

    Después de continuar la cena para luego despedirse e ir a recostarse, Harry no podía dejar de pensar en aquel beso que le había dado a la muchacha. Nunca se había sentido tan extraño. Era probable que Odei Horstman comenzara a agradarle más de lo que suponía y sabía que eso era malo y prohibido. Se maldecía por siempre estar contra lo correcto. ¿Cómo pudo fijar sus ojos en la mujer más inapropiada de Inglaterra? o quizá él fuera el candidato más inapropiado de Inglaterra, sí, eso último era lo verdaderamente correcto. Tenía seis meses para formar solo una amistad y no propasarse con ella. Sería imperdonable.  

    *** 

    Había llegado el día de la presentación de Odei. Los nervios apuntalaban el pecho de la joven y unas terribles ansias de llorar se notaban en sus ojos mientras las doncellas de la casa trabajaban afanosas en dejarla tan digna e irreconocible para los demás. Su vestido blanco con elegantes encajes dorados y otros apliques, la hacían lucir como alguien diferente. Ella se observaba en el tocador y estaba fascinada con todo el conjunto que la adornaba. Además de sus nervios que se encontraban a flor de piel. En aquellos días no había acudido a donde solía encontrarse con Harry porque todavía sentía que su corazón debía resignarse a que no existían esperanzas y que los caballeros que estarían en ese baile eran la solución a su problema.  

    Mientras seguían arreglándola, Ofelia ingresó a la habitación para ver cómo estaba y si bajaría.  

    —Oh, qué hermosa estás. Lornell te guardará en la habitación, no dejará que nadie te vea —musitó Ofelia, cariñosa. Acarició ambos brazos de Odei y la miró a través del espejo—. Mi última hermana… Cuando emprendí sola el camino con ustedes, sentí miedo de nunca poder verlas en estas condiciones. Hoy Olive es una duquesa, y tú estás cerca de casarte, aunque aún no tengas un candidato. Sin Lornell nada de esto sería real, quién sabe qué hubiese sido de nosotras sin su amor y su compasión. 

    Odei dejó correr unas lágrimas, pues sabía de las peripecias de su hermana mayor. No deseaba decepcionarla, ella no lo merecía.  

    —Lo has logrado, Ofelia, y me has dado lo más importante de mi vida, un padre que me ame tanto como tu esposo.  

    —Tú has salvado a Lornell en todos los aspectos, eres la luz de sus ojos. No existe mayor fortaleza ni debilidad para él, que tú.  

    —Temo decepcionarlo, Ofelia. Si no tomo las decisiones correctas, lo amo demasiado para hacerlo sufrir.  

    —Confío plenamente en ti. Sabes, he visto al sobrino del señor Parson, el barón Churston. Es joven, atractivo, adinerado y en extremo amable.  

    —No lo conozco. ¿Le extendimos una invitación? —cuestionó Odei al ver el entusiasmo en los ojos de su hermana.  

    —A todos los caballeros en edad casadera, y él es uno. El señor Parson le ha hablado maravillas de ti y está interesado en conocerte.  

    El pecho de Odei comenzó a palpitar con fuerza. Al parecer en su residencia, habían escogido al favorito de la familia y era evidente que cuando el señor Parson se casara con la señora Smith, ciertos familiares del caballero serían más allegados a la familia Horstman por aquella amistad de años que los unía. Si el barón Churston tenía la aprobación de su padre, debía escogerlo a él si ella resultaba ser del agrado de ese varón. Eso la hacía ver de manera más lejana a Harry Cavendish.  

    —También estaré encantada de conocerlo —dijo Odei, nerviosa.  

    —Apresúrate para que Lornell haga las presentaciones —dispuso Ofelia.  

      

    

  


   
    Capítulo 20 

    Odei se encontraba aún más nerviosa. Estaba apoyada en su bastón, observando desde la planta alta a las personas que cruzaban frente a la escalera por la cual debía descender. La señorita Dunbar se acercó a ella y la animó.  

    —Han venido demasiadas personas para conocerla, señorita Odei —mencionó la que fue su institutriz. 

    —Tengo miedo de no encajar… —afirmó, mientras cogía una de las manos de la señorita Dunbar.  

    —Ellos son quienes deben encajar con usted, su belleza y sus talentos. Recuerde que hoy cantará y ejecutará el pianoforte. No me haga quedar mal. ¿Qué dirán los señores Horstman de mí? Recuerde que es la imagen de su institutriz.  

    —Siento mucha presión de su parte, señorita Dunbar. Creí que encontraría un consuelo —replicó con una media sonrisa.  

    —Confío en que lo hará estupendamente. Vaya a por ellos, conquiste sus corazones, señorita. —La animó.  

    Con un asentimiento de cabeza, se armó de valor para bajar las escaleras. Cerró los ojos antes de dar su primer paso junto a su inseparable bastón.  

    Miraba en todas direcciones con mucho temor. Las palpitaciones en su pecho, amenazaban con hacerla estallar por la expectación que le producía presentarse ante tantas personas. De repente, vio entre los asistentes a Harry Cavendish, que al parecer estaba muy entusiasmado en la conversación con el señor Parson y Maxwell. Era probable que estuvieran conversando sobre caballos.  

    Odei miraba hacia Harry con insistencia, como hablándole a través de su mirada. Le pedía que por favor la viera, deseaba que él lo hiciera. 

    Por un momento, Harry se distrajo de la conversación y distinguió a Odei, deslumbrante, quieta en un escalón, observándolo como si fuese un ave de presa. Si las miradas hablaran, la de ella le decía que la salvara. Con rapidez, palmeó el hombro de Maxwell, sin indicarle que Odei estaba a punto de hacer su aparición. No deseaba que nadie lo interrumpiese.  

    A largas zancadas, subió las escaleras y se colocó frente a ella. Le sonrió con picardía, aunque pudo distinguir que los nervios que estaban a flor de piel, la consumían. La respiración de Harry se agitó por el apuro, aunque no era solo por eso, también por la excesiva belleza de Odei. No sabía a ciencia cierta si ella era deslumbrante, o él estaba deslumbrado.  

    —Buenas noches, señorita Horstman… —Harry se quedó sin palabras, estaba mudo y para colmo, suspirante. Si antes percibía a esa muchacha como distractora, en ese momento confirmaba que sí lo era. Por su mente, comenzaba a pasar la pregunta que quizá no quería responderse: ¿quién sería el dueño del corazón de Odei?  

    —Señor Cavendish…  

    —No ha asistido a su lugar —comentó sin dejar de mirar los ojos de ella.  

    —Yo… 

    —Odei. —La voz de Lornell que se colocó junto a Harry en el mismo escalón, la interrumpió—. No alcanzan los halagos para describirte… 

    Ella le sonrió a Lornell y después miró a Harry. Sospechaba que su padre vio a Harry acercarse y quería sacarlo del medio, pues no era santo de su devoción.  

    —Padre… 

    —Señor Cavendish, ¿podría retirarse? Preciso conversar con Odei y presentarla con quienes la pretenderán —dijo Lornell, desdeñoso, menospreciándolo.  

    Harry hizo una reverencia y descendió unos escalones sin perder de vista a Odei.  

    —Estoy nerviosa, padre. El señor Cavendish se acercó para distraerme.  

    —Sí, me imagino que para distraerte de tu objetivo. Ha venido toda la buena sociedad del campo y algunos de otros condados como el barón Churston —alegó Lornell que la cogió del brazo—. Te acompañaré para que lo conozcas.  

    Las orejas de Harry estaban atentas como liebre en la pradera. ¿Barón Churston? Tenía la buena fortuna de conocerlo y era un hombre taciturno e intachable, alguien que tal vez encajaría con la personalidad de Odei Horstman.  

    Por dentro se negaba a aceptar que ella terminara casada con alguien que parecía un objeto inanimado. Ella comenzaba abrir sus alas para volar, casarla con ese hombre solo le arrebataría la libertad. 

    Lornell y Odei pasaron junto a Harry y se dirigieron hacia donde se encontraba el barón Churston conversando con Ofelia, Olive y Edward. Él los siguió para ver la reacción de Odei al conocerlo.  

    —Aquí está nuestra joya. —La presentó Lornell a un caballero de altura considerable y que se hallaba de espaldas a Odei y a él.  

    Un hombre de cabellera rubia y ojos grises la observó con atención. Pareció estudiar todas las facciones de Odei con un solo vistazo. Sus mejillas estaban sonrosadas y una sonrisa tímida apareció en su rostro serio. 

    —Es un placer conocerla, señorita Horstman. Mi tío, el señor Parson, no ha escatimado en referirse como lo que es en realidad: encantadora —dijo el barón Churston, condescendiente—. Mi nombre es Wilder Parson, barón Churston.  

    Odei estaba temerosa, pero le entregó su mano al caballero para que la besara.  

    —Es un placer —articuló Odei con la voz temblorosa.  

    Harry tenía sus ojos como un águila en el barón. Escuchó con atención la frase antipática y zalamera que le dedicó a Odei. Podía girar los ojos para que se supiera de su burla y molestia, pero eso sería malo para la imagen que quería construir. Se dedicaría a morder su lengua en secreto. Según sus apreciaciones, el caballero en cuestión sí parecía interesado en Odei, y el señor Horstman parecía más enamorado que nunca de alguien para el esposo de su hija. Debía darse por enterado que ese hombre tenía al que deseaba como el yerno de sus sueños.  

    La voz baja y de aspecto aterciopelado que utilizaba el barón con Odei, le crispaba los nervios. Si bien no era desagradable, estaba acostumbrada a las risotadas de sus familiares, la voz gruesa y pesada de su padre, de su primo y de su cuñado. El tono de Wilder era algo extremadamente dulce para sus costumbres. Al parecer Lornell había buscado a alguien que tuviera casi el mismo carácter que ella para que se casaran. Consideraba que cualquier compromiso con aquel, sería un estrepitoso fracaso. Y no solo porque serían iguales en carácter, sino también porque ella tenía la mente ocupada con el inquilino de Maxwell. Al menos no podía pretender desocuparse en los próximos cinco meses.  

    Estar parado en un rincón como el gran cotillo de Inglaterra, no era algo que pudiese llenar de orgullo a un Cavendish. Mientras escuchaba lo que hablan los demás alrededor de Odei y el barón, Harry pretendía pasar desapercibido para cualquiera, mas los ojos burlones de su primo, Gerard, no lo dejaban tranquilo, lo acechaban sin consideración, como advirtiéndole sobre algo. Su otro primo, William, era alguien a quienes las personas del condado adoraban. Se colocaban junto a él para escucharlo hablar, era uno de los grandes terratenientes. Además, su esposa llevaba poco tiempo de fallecida, y él, siendo un noble todavía joven, podía escoger como esposa a cualquier dama que quisiera, todas deseaban ser la próxima condesa, aunque la familia sabía que William se había casado con la madre de Bruce para procrear a su heredero, tuvieron una relación cordial, pero el amor nunca había sido parte del trato, él seguía interesado en la mayor de las hermanas Weatherly y esperaba con paciencia a que enviudara para proponerle matrimonio. 

    Su abuela lo observaba con absoluta desaprobación. ¿Qué debía estar pensando de él? 

    —¿No nos deleitarás con el pianoforte o con canto, Odei? —preguntó Ofelia, pues notaba a su hermana más retraída que de costumbre. 

    —El baile es primero —opinó Lornell.  

    —Considero que debería conocer a los invitados —habló Odei, dudosa.  

    —La señorita Horstman tiene razón —intervino Wilder para apoyarla.  

    —Gracias, milord —musitó con una reverencia antes de retirarse.  

    Harry estaba atento a cada movimiento que hacía Odei. La vio alejarse con su cojera a la vez que se apoyaba en su bastón. No dudó un instante en ir a su encuentro.  

    —Ofelia —dijo Lornell y le hizo un gesto con la cabeza para que comprendiera que debía seguir a su hermana menor porque aquel Cavendish iba a por ella.  

    Ofelia asintió y en su caminata, siguió a Odei, que pasó junto a los Cavendish, ignorándolos. Creyó que ella podría hacer lo mismo, pero la vieja matrona de la familia la detuvo para felicitarla por tan hermosa velada. A ella solo le quedó ver cómo Odei era seguida por Harry.  

    Odei se detuvo en un rincón alejado de la gente y se recostó por la pared. Cerró los ojos para descansar un momento. 

    —Señorita Horstman. —La voz de Harry Cavendish la interrumpió en su descanso. 

    —Señor Cavendish —replicó. Abrió los ojos con asombro.  

    —¿No debería estar conociendo a sus demás invitados? Es lo que escuché que dijo que haría —confesó, pícaro.  

    —¿Ha estado oyendo mis conversaciones? —cuestionó Odei.  

    —Lo poco que pudo haber dicho, lo escuché. Sé que su padre está más entusiasmado con el barón Churston, que usted. Es gracioso… 

    Ella lamentaba que él se diera cuenta de las intenciones de su padre. A ella tampoco le pasaron desapercibidas. 

    —Creí que podía conocer a más personas… 

    —Y puede hacerlo. Yo la acompañaré desde lejos. Su padre no estará contento, pero es mejor que mantenerla en un rincón, sufriendo en su propia fiesta. —Harry tendió su brazo hacia ella para que la cogiera. 

    —No creo poder hacerlo. El barón no dijo nada de mi cojera porque estoy segura de que mi padre se lo advirtió. Ha evitado mirar mis pies, la mayoría de los asistentes ha llevado sus ojos con insistencia a mi bastón. 

    —Nunca he mirado sus pies, pero puedo asegurar que un puntapié suyo sería doloroso. Lo que me dejó ver es lo que tengo en la cabeza, y sé que tiene la piel muy blanca y unos dedos hermosos, al menos los que pude contar.  

    Aquellas cosas que él le dijo, le arrebataron una sonrisa a Odei. Se sentía contenida en su pena. Sin pensarlo, se acercó a él y se acurrucó en el pecho de Harry.  

    Esa acción lo había tomado por sorpresa. Estaba tieso. Sus brazos deseaban cernirse sobre ella y acogerla. Era una sensación extraña la que sentía. Decidió corresponder a aquel acercamiento y cerró sus ojos para perderse en la ternura de Odei. Colocó su nariz junto a los cabellos de ella y aspiró con fuerza. ¿Qué tenía Odei Horstman? ¿Había hallado a un amigo, confidente o a un hombre confundido por el encanto de la dama? 

    Odei se acogió a los calurosos brazos de Harry. Existía algo que la impulsaba hacia él, aunque seguía herida en su orgullo desde el último encuentro. Se alejó con lentitud.  

    —¿Qué hago cuando es el momento de bailar? —preguntó, preocupada. 

    —Dejar el bastón a un lado —respondió sin más—, y siga las instrucciones que le dio su institutriz alguna vez. No hay nada que temer. Tome esto como una pesca. Hay muchos peces y usted solo tiene una carnada. Le deseo el mayor de los éxitos para que se lleve al mejor pez. 

    ¿Qué clase de consejo era ese? Sí había algo que debía hacer a Odei desistir de cualquier enamoramiento hacia Harry, esa era la señal. Era la segunda ocasión en que le daba a entender que no era un candidato para ella. Lo que tenía era a ese cardumen de caballeros esperando a bailar de su mano y lo haría. No se negaría a saber si alguna vez pudo casarse. No quería arrepentirse en el futuro por haber sido tonta y no aprovechar las oportunidades de la vida. 

  


   
    Capítulo 21 

    Odei miró con altivez a Harry y dio unos pasos hacia atrás.  

    —Así lo haré, señor Cavendish. No he conocido a nadie que me impulse tanto hacia el matrimonio como usted, ni siquiera mi padre, y se lo agradezco. —Una cuota de sarcasmo se escapó de los labios de Odei. También tenía un poco de carácter escondido entre tanta timidez. Cuando le agarraba confianza a algo, era difícil que escondiera su verdadera personalidad.  

    —Es la actitud correcta, señorita Horstman. La estaré observando… —repitió.  

    Ella emprendió su regreso hacia el salón. Cuando vio a la gente, se infló el pecho y estudió los alrededores.  

    —Ten coraje, Odei, de esto depende tu futuro —dijo para sí. Continuó su camino y regresó junto a su padre y el barón Churston.  

    En ese ínterin observó de reojo si era cierto que Harry la seguiría, y sí, él estaba ahí, cerca.  

    —Padre —interrumpió Odei, en la interesante conversación que Lornell mantenía con el barón.  

    —Dime, querida… 

    —Considero que es oportuno… Bailar —enunció. Debía mantenerse serena.  

    —Es bueno que te decidieras. Lo harás conmigo primero y después con el barón Churston, me ha dicho que es un excelente bailarín —pronunció Lornell, que cogió el brazo de Odei y le hizo una reverencia a Wilder para retirarse.  

    Lornell y Odei se acercaron hasta un sitio en donde todos podían verlos, y Lornell anunció que la danza con Odei Horstman comenzaría una vez que fuera presentada a todos los asistentes.  

    Harry escuchaba y observaba atentamente lo que acontecía a su alrededor. Lornell Horstman presentaba a su preciosa pollela en aquel baile en su honor. Sin dudas muchos ojos se fijaron en el bastón de la muchacha. Como hubiese deseado que la presentaran de esa manera frente a él. La miraba con detalle, mirando las finas prendas que había adquirido en Londres. Eran tan dignas para ella, que la hacían parecer inalcanzable para un pobre diablo como él. Nunca se había sentido tan inferior siquiera para acercarse. Quizá en su pecho, quería ir tras Odei y casarse, pero otra parte de él, le decía que mejor se mantuviera al margen. Para la familia de ella, siempre sería un cazador de dotes, y para empeorar las cosas, un Cavendish.  

    Cuando terminaron las presentaciones Odei y su padre se acercaron al centro del salón para danzar. Los demás asistentes los rodearon, incluyendo a Harry. Deseaba ver lo que podía hacer.  

    Odei temblaba en los brazos de Lornell a la vez que los primeros acordes de la pieza sonaban. El bastón sobraba cuando sentía el fuerte agarre de su padre.  

    —Temí muchas veces este día, pero sé que no soy eterno, Odei. Deseo que exista un caballero que te ame y te respete, alguien joven, te lo ruego —dijo Lornell, que tenía un atisbo de sonrisa en el rostro.  

    —Usted no debería preocuparse de que hiciera lo mismo que Olive. Mi corazón está libre de cualquier amor —comentó, confiada en que quizá fuese así, pues no deseaba albergar esperanzas inútiles.  

    —Si me dejas aconsejarte, el barón Churston es un caballero adinerado, paciente y preocupado. Te tratará exactamente como yo lo haría. Además, tiene un título nobiliario… 

    —Tomaré eso con gran seriedad, padre, milord es agradable.  

    ¿Qué más podría decir sobre el caballero? Sí, era agradable, atractivo también, pero temía lo que su padre dijo; eso de que la trataría como si fuera él, la dejó con un peso en el pecho. Había una diferencia sustancial entre un esposo y un padre, y prefería el amor y la paciencia de un padre, a la pena, lástima y preocupación de un esposo. Lornell se  había encargado de sobreprotegerla, al punto de que no deseaba seguir así, quería una vida normal y un par de reprimendas como se ganaron Olive y Margaret.  

    —Estaré complacido si te agrada mi recomendación. El barón estará como invitado en la residencia del señor Parson, compartirá muchas cenas y unos paseos contigo para conocerte —anunció Lornell.  

    Odei frunció el ceño. ¿En qué momento había decidido entregarla en bandeja? Sentía que querían obligarla a casarse con un hombre al que tenía menos de una hora de haber conocido.  

    —Por supuesto, sí… —aceptó, tambaleante en brazos de su padre. No era suficiente con que la danza la dejara como la mujer más torpe e inútil de Inglaterra, tendría que ser cortejada por el candidato favorito de su padre.  

    Ella trató de recuperar la compostura, mas recordó que el que le seguía a su padre en la danza era el dichoso barón Churston. Cuando su padre decidió que había quedado satisfecho, invitó a Wilder para que danzara con Odei.  

    Harry estaba observando la danza, y sin mucho que estudiar, comprendió que Odei estaba incómoda con la presencia de ese hombre. Lo notaba en sus gestos y en la forma en la que tuvo que entregarle su mano para comenzar.  

    —¿Cómo pudo mi tío, concederle primero un baile a ese barón? —increpó Maxwell, que se acercó a su amigo—. Supongo que tengo más derechos.  

    —Una cosa podrían ser los derechos, y otra los privilegios. Él tiene privilegios porque tu tío está a punto de entregar a su hija en las garras de ese condenado reptil. Tan solo falta que al acabar la fiesta se la lleve a Londres. No me agrada, considero que tu prima no está contenta. 

    Maxwell observó a Harry, mientras aquel pronunciaba las cosas con rapidez, como si estuviera nervioso o ansioso.  

    —Es bueno tener apoyo. Seré el próximo… —dijo Maxwell esperando su turno.  

    —Te seguiré yo. Ella me agrada, es una muchacha dulce —declaró Harry, sin desear parecer pretencioso.  

    Los ojos de Odei evitaban observar a Wilder. Él era amable y atento cuando danzaban, tenía excesivo cuidado con que ella no se cayera o tropezara. Sujetaba con fuerza sus brazos cada vez que coincidían en los pasos. Debía agradecer que pese a sus problemas de movilidad, no era tan mala bailando, solo seguía lo que Harry le dijo, recordó las lecciones de la señorita Dunbar.  

    —Señorita Horstman, es encantadora cuando baila. Estoy deseoso de escucharla en el pianoforte. Mi tío solo sabe halagar sus talentos, aquellos que por el momento me son ajenos, pero que quiero conocer —habló el barón.  

    —Gracias, milord. Cuando me recupere de la danza, tocaré el pianoforte y cantaré. Es parte de la presentación —concedió educada.  

    —Me agradan las veladas musicales. En los últimos tiempos he visitado muchas, quizá demasiadas —rio Wilder al decirlo.  

    —Entiendo que le gusta la música, es por eso que ha recorrido tanto, 

    —También se debe a eso, pero la razón principal es que tengo veintisiete años y no me he establecido. Todavía se esconde la que será mi esposa. Espero encontrarla en Derbyshire… 

    A la pobre Odei estaba por darle un soponcio. Por nada del mundo deseaba creer que se lo estaba diciendo, pero las señales eran inequívocas, Su destino iba con dirección a ser una baronesa y eso no era despreciable, sino más bien, muy aceptable, pero su corazón no iba en ese mismo sentido, aunque debía sentirse halagada si ese caballero le proponía matrimonio y, por el amor que sentía por su padre y por darle tranquilidad, era probable que aceptara. De soslayo, pudo distinguir que Harry la miraba. Sus ojos estaban clavados en ella y en su compañero de baile. Había algo entre ellos que les impedía ignorarse. Posiblemente fuera la amistad naciente que los unía o un fugaz enamoramiento por parte de ella y solo amabilidad por parte de él.  

    Cuando terminó su baile con el barón, siguió a su primo, Maxwell. Aquel tenía los pies ligeros y se movía con destreza. Con él se sentía cómoda y feliz. Él le hacía ver el mundo como algo hermoso y que merecía la pena.  

    —Falta poco para que mi prima predilecta emprenda el vuelo y abandone el nido, romperás muchos corazones, Odei. Recuerdo cuando eras una pequeña niña de tres años corriendo por los jardines de esta misma casa… —rememoró Maxwell, melancólico.  

    —Hoy ya no puedo correr por los jardines —replicó Odei. 

    —Pero pareces un colibrí cuando lo arreglas, pasando de una flor a otra con mucha gracia. La naturaleza te ama. 

    —La señora Smith me ha mostrado cómo cuidar de un jardín y mi padre a plantar árboles.  

    —Será terrible para él que tengas que casarte —comentó su primo, meditabundo. 

    —No sé si voy a casarme, pero estoy haciendo mi mejor esfuerzo por conocer a todos los probables candidatos. La mayoría se irá porque soy coja, y los que queden, quizá tengan algún interés en la exagerada dote que tengo en los hombros, dudo que alguno venga por el amor… —dijo con una tímida sonrisa.  

    —Aparecerá alguien por amor; sin duda, por el amor al dinero o a ti —rio Maxwell para que ella no se pusiera a pensar en esas cosas inevitables de la vida—. Harry desea bailar contigo cuando yo acabe.  

    —¿Crees que le agrade al señor Cavendish? —cuestionó Odei con inocencia.  

    —Él me ha dicho que te aprecia. Será un buen amigo también para ti… 

    Trató de sonreír por lo que le dijo Maxwell, pero no lo lograba. Qué terrible era perseguir una respuesta diferente cuando ella ya suponía lo que le dirían.  

    El turno de Maxwell se había terminado, era el momento de que Harry tomara el lugar y pudiera acercarse a Odei otra vez. Se acortó distancias con ella y la miró con admiración. Hizo una reverencia antes de tomarle la mano para iniciar la danza, ella correspondió y comenzaron.  

    No había gestos, ni palabras, solo el cruce de miradas que quizá hablaran con aquel silencio que no los abandonaba. Era más cómodo contemplarse mutuamente. 

    —Se quejaba de que no sabía bailar —acusó Harry, sorprendiendo a la muchacha—. Estoy seguro de que también recordará cómo correr. Sus pies son maravillosos. 

    A Odei le brillaron los ojos y no solo por el halago, sino porque deseaba echarse a llorar. ¿Por qué él lograba confortarla, al igual que martirizarla? Estaba descubriendo una nueva pasión, y esa era: sufrir por gusto.  

    —No bailo como las demás, pero me defiendo. No puedo quedar mal en mi presentación aquí con estas personas, mi futuro depende de lo que haga aquí… 

    —Es comprensible, por supuesto que lo es. La mayoría de los que se encuentran aquí son excelentes partidos. 

    —Sí, todos… —dijo sin darse cuenta de que pisó su vestido y casi cayó al suelo por su torpeza, pero ahí estaban para ella, los fuertes brazos de Harry que la habían salvado de caer en la vergüenza. Con decisión la había acercado a su figura, estrujándola contra su cuerpo.  

    La respiración de Odei estaba agitada, la situación era escandalosa y ella lo sabía. No estaba dentro de lo que la señorita Dunbar le había dicho que era normal para una dama en un baile, y no era la única que se había dado cuenta, los ojos de su padre estaban clavados en Harry.  

    Harry no medía la consecuencia de su apresurado actuar al distinguir que ella perdía el equilibrio momentos antes. Tenía a Odei rozando su ropa con la de él, en un contacto placentero y casi celestial. ¿Qué le ocurría con ella? ¿Qué la convertía en alguien que era capaz de hacer que se cuestionara varias cosas? 

    —Señor Cavendish —habló Odei qué tartamudeó—, mi padre… 

    Él la alejó hasta mantener una distancia prudente, mas el daño estaba hecho. Cuando miró hacia donde lo hizo Odei, pudo ver el rostro furibundo de Lornell Horstman.  

    —Es una realidad propiamente vergonzosa, pero su padre tiene razones para prohibir que me dirija hasta la palabra —dijo, sabiendo que estaba en una pésima situación. 

  


   
    Capítulo 22 

    Después de aquel altercado, Odei y Harry se separaron, por prudencia, Maxwell le solicitó a su amigo que mantuviera distancias con su prima. Aquel sabía cómo se habían dado los acontecimientos, pero su tío no entendía de razones. Harry debía conformarse con mirar mientras Odei bailaba con todos los caballeros que su padre dispusiera.  

    En la biblioteca de la residencia, Lornell estaba sentado en su sillón y Edward revisaba que no estuviese con la salud comprometida por haber renegado tanto. El coraje se le había subido hasta la cabeza, tanto que tuvieron que intervenir para que no se arrojara sobre el señor Cavendish como una fiera hambrienta.  

    Ofelia y Olive estaban abrazadas, esperando a que Edward dijera algo. Odei se encontraba sentada en una silla, alejada de sus hermanas, pero sin perder de vista a Lornell.  

    —Si de mí dependiera, ese Cavendish ni siquiera estaría aquí. Es el más atrevido de todos. Ningún otro caballero de esa familia fue capaz de faltarle al respeto a una dama con tan bajos instintos —farfulló Lornell.  

    —Lornell, no es el momento de rememorar. No eres tan joven, calma —pidió Edward, que estaba recostado en el pecho de Lornell intentando escuchar mejor sus latidos.  

    —He sido un padre permisivo con Odei… 

    —Padre, estoy aquí. No ha sido permisivo. Debo explicarle que el señor Cavendish solo quiso sujetarme —justificó Odei. 

    —Inocente de ti, hija mía. Hasta qué punto te he hecho tanto mal para creer que ese aprovechamiento que hizo el caballero, es un acto desinteresado —masculló Lornell, enfadado con su persona.  

    —Oh, padre, fue un accidente —intervino Olive, al ver que Lornell no cooperaba para tranquilizarse.  

    —Un accidente inapropiado. —Edward, su esposo, la reprendió.  

    —Edward… —masculló Olive, que con su mirada quiso decirle a él que guardara silencio. Lo único que deseaba era que el asunto no pasara a mayores.  

    Odei se levantó de la silla en la que estaba sentada, y se dirigió hacia su padre.  

    —Le aseguro que el caballero no ha tenido malas intenciones… —dijo Odei. 

    —¿Por qué siempre está cuando te pasa algo? Odei, no le mientas a tu padre —amonestó Lornell. 

    —No lo sé, es coincidencia tal vez. No se preocupe por el señor Cavendish, con él solo tengo pocas conversaciones y no hay intereses entre nosotros. Nada que nos pueda unir. Quiero que se tranquilice y ponga de su parte para que su rostro deje de estar tan rojo. No me gusta verlo enfermo. 

    Ofelia que miraba a su hermana, mientras esta le acariciaba el cabello a Lornell, desconfiaba de cada palabra que dijo Odei, pues sabía que ella sí mantenía un interés peculiar hacia él, quizá solo fuese curiosidad, y esperaba que se tratara de eso, de lo contrario, cualquier otra acción llevaría a Lornell a su tumba más pronto que tarde.  

    —No ha sido más que un susto. Lornell está bien y seguirá en la fiesta de su hija. Todavía queda el pianoforte —anunció Edward.  

    Odei suspiró y sonrió. Con esa noticia todo podía continuar con su curso normal.  

    Pese a las exageraciones de Lornell y su exacerbado rechazo hacia Harry Cavendish, hizo que todos regresaran al salón y comunicó que Odei mostraría sus talentos con el pianoforte.  

    Aquello hizo dudar a Odei de sus propias capacidades. Sabía que era talentosa, pero los nervios de lo que ocurrió con Harry Cavendish le rondaba la cabeza. Tan cerca, tan hermoso, tan prohibido, que debía salvarse de sus propios pensamientos. Deseaba hacerlo, pero sus ojos, de manera inevitable, lo buscaban para deleitarse un poco más. Sabía que él estaba observándola, debía hacer un buen espectáculo.  

    Caminó con decisión hacia el pianoforte, se sentó en el banco y levantó la tapa.  

    —Mi tío te mira como un sabueso infernal, Harry —avisó Maxwell a su amigo. Ambos esperaban a que Odei los deleitara con sus talentos.  

    —Lo sé, me iré una vez que escuche a la señorita Horstman.  

    —Harry, ¿Odei te gusta? —increpó Maxwell sin dilación. Estaba cansado de escuchar a Harry decir un par de cosas halagadoras de su prima y luego parecer alguien poco interesado. Tenía miedo de las respuestas, pues le recordaba a cómo era él mismo cuando observaba a Olive en sus tiernos años, hasta que decidió aceptar su enamoramiento.  

    ¿Qué debía responder? Era evidente, que no. 

    —Es hermosa —respondió entre risas nerviosas, asintiendo con un poco de temor—. Es preciosa y encantadora, es imposible que no me guste, de ahí a que eso sea permitido, hay un largo trecho. No tengo dinero, Maxwell, y ella lo tiene en demasía. ¿Qué pensará de mí el señor Horstman si me arrodillo ante ella y le pido matrimonio? De un puntapié me arrojará a Chatsworth House, para hacer causa común con mis primos en la miseria de una pésima elección. Ella solo puede gustarme, nunca podría pasar de ahí, ¿entiendes? 

    —Pensé que intentarías desviar mi atención y no confirmar las sospechas. Cada vez que te hablo de Odei, lo esquivas, y ahora… 

    —Y ahora estoy más lejos que nunca. El señor Horstman ha escogido al barón Churston que es más agrio que un limón, pero es un buen hombre y con dinero.  

    —Es probable que mi tío se vea reflejado en el barón, es evidente. Lo lamento por posar tus ojos en Odei como alguna vez lo hice yo con Olive. Hay una mujer para ti en Inglaterra, pero no es mi prima, es bueno que lo entiendas.  

    Ese juicio de Maxwell hacia él, le confirmaba que no era un buen candidato. Tampoco era algo muy importante, porque Harry no había ido a buscar una esposa, sino a aprender un negocio. Debía hacerse a un lado y no continuar con sus ánimos de estar en el ojo de ella. ¿Qué pretendía? ¿Que ella extraviara su camino sin un premio por ello? No tendrían un matrimonio y ese era el fin principal de una dama: el matrimonio, un esposo y una casa.  

    El pianoforte emitía unas notas perfectas, con aquellos diestros dedos que recorrían las teclas, deleitando a los presentes. Y no solo las notas eran espectaculares, sino que la voz de Odei era lo más parecido a un coro de ángeles. Tenía un matiz privilegiado, indescriptible y que llegaba al corazón.  

    Harry deseaba zarandear a Odei al recordar sus miedos. ¿Qué era un dedo menos comparado con su belleza, su intelecto y su talento?  

    En un escenario de vida ideal, si él hubiese sido inteligente y enfrentado las deudas de otra manera en el pasado, en ese momento no se sentiría tan miserable. Cualquier mujer estaría a su alcance y tendría también la potestad de escoger entre ellas.  

    En ese instante se imaginaba como un mozo de cuadra observando a la señorita de la casa. Él no era un infeliz sin cuna, pero sí era un infeliz sin dinero, hijo del hijo de un conde, le sobraba alcurnia, pero en ese tiempo no valía ni una moneda.  

    A pedido de los presentes, Odei tuvo que hacer más interpretaciones. Había encantado a todos con su dulce voz y sus ágiles dedos. Ninguno de los caballeros podía decir que Odei Horstman lo aburriría o le haría pasar vergüenza en cualquier velada. Ella estaba preparada para ser una excelente esposa y eso más que nadie lo había notado el barón Churston, que sin vergüenza alguna, se colocó junto al pianoforte para apreciarla mejor. 

    Harry se contenía para no ir y hacer lo mismo. No gozaba de la gracia del señor Horstman, por lo que no le convenía alborotar el gallinero con su presencia.  

    Las horas pasaron y aquella velada tan esperada llegaba a su fin. La mayoría de los asistentes se retiraban, mientras Odei intentaba no dormirse cuando algunas personas se despedían. Los últimos en irse fueron Maxwell, Charlotte y Harry.  

    Cuando había llegado el turno de Harry para despedirse, hizo una reverencia, y luego miró a ambos lados, buscando que nadie lo viera en lo que haría.  

    —Nos volveremos a encontrar en donde siempre —dijo él, apresurado.  

    —Gracias por venir, señor Cavendish… —replicó. Ella también dio un vistazo a las cercanías y asintió, diciendo—: así será. 

    *** 

    En su habitación, Odei pudo recuperar la sensibilidad en la planta de los pies. Estaba dolorida por haber bailado tanto, y muy cansada por cantar demasiado. Su baile había sido un verdadero éxito en el condado. Nadie dejaría de hablar de ella, aunque tampoco dejarían de hacerlo por el incondicional caballero que no la abandonó en toda la velada.  

    La mayoría de los varones en edad casadera debían pensar que ella estaba interesada en el barón Churston, aunque más bien era él quien bajo la aprobación de su padre, permitía que él la siguiera como si fuera un perro.  

    Al momento de apagar su lámpara para descansar, escuchó un par de golpes en la puerta.  

    —Adelante —ordenó, para que la persona del otro lado, pasara a su habitación.  

    —Soy Ofelia —dijo su hermana mayor.  

    —Ofelia… 

    Su hermana se acercó a ella y se sentó en la cama.  

    —Odei, eres mi última hermana, y te adoro, pensé que no te sacaría adelante, pero esta noche me di cuenta de muchas cosas. Lornell no puede retenerte en sus ideales en contra de tu voluntad. Sé que el sobrino del señor Parson no es alguien que ocupe un lugar especial para ti, creo que ese sitio está ocupado por otro.  

    —Yo… Ofelia…  

    —No me interrumpas —mandó Ofelia, que cogió entre sus dedos uno de los bucles rubios de su hermana para acariciarlos—. Sé que el señor Cavendish es importante para ti, pero quiero que recuerdes que no es tan conveniente, mas yo sé que en el corazón no se manda. Quiero que sepas las implicancias de tus decisiones. Toma mi ejemplo. Yo amo a mi esposo con el alma, él es un viejo cascarrabias hoy en día, tal vez no me queden ni cinco años a su lado; sin embargo, fue lo que decidí con dieciocho años y no me arrepiento. Si tú decides que quieres a un hombre pobre por el resto de tu vida, tendrás mi apoyo, aunque no el de Lornell. Nunca te desampararé. Es probable que no te importen mis palabras, tanto como te podrían importar las de él, mas tómalas en cuenta.  

    Odei agachó la mirada y se recostó en la almohada.  

    —No deberías preocuparte por el señor Cavendish, él no está interesado en mí. Además, yo solo quiero su amistad.  

    —Miénteme que me gusta. Le da cierta emoción a la vida. Duerme bien, querida. Si cambias de opinión, sabes que siempre estaré en la terraza del té para ti.  

    

  


   
    Capítulo 23 

    Al día siguiente por la tarde, Odei partió como siempre hacia el sauce que estaba cerca de la laguna. Nada había quedado de la preciosa debutante de la noche anterior, tenía puesta su sencilla prenda de paseo. Cuando llegó hasta el sauce, se encontró sola, Harry Cavendish aún no asomaba su esbelta figura por el lugar.  

    Ese día además de llevar un libro, llevó un cuadernillo de dibujo. Tenía pensado hacerle el dichoso patillo a su hermana Margaret, por lo que su espera no sería larga y aburrida.  

    Comenzó con los trazos de carboncillo, para luego ir tomando formas del paisaje. La laguna era hermosa, con lindos nenúfares en la superficie del agua. Los patos se movían en el agua con gracia. Se metían hasta el fondo para después emerger secos como si nunca se hubiesen bañado.  

    Mientras dibujaba, una sonrisa tranquila adornó su rostro. Por un momento olvidó la presión de casarse y se sentía como la muchacha de doce años que disfrutaba de la belleza del paisaje.   

    —Un nuevo talento que conozco de la señorita Horstman —dijo la voz de Harry, que tomó por sorpresa a Odei. Ella no se había dado cuenta de que él llevaba un buen rato en aquel sitio. La concentración de la joven era total.  

    Odei levantó la vista y sonrió.  

    —Me agrada el dibujo. Le debo esto a Margaret. Me ha pedido que le dibuje uno de estos patos y he procrastinado demasiado.  

    —¿No puede dibujar este sauce para mí? Quisiera que estuviera acompañado del caballo.  

    —Ha venido en el caballo, y yo no los oí llegar. 

    —Estaba concentrada. Fue doloroso interrumpirla. Anoche… 

    —No tiene importancia, señor Cavendish. —Odei desvió su mirada.  

    —¿Su padre se encuentra bien? Lamento que la tuviera que sujetar de esa manera… —Él no sabía cómo disculparse por ese inconveniente. 

    —Fue una torpeza de mi parte. Le he explicado a mi padre que usted no lo hizo con otras intenciones, sino solo para salvarme de mi tontería.  

     —No quiere verme, supongo… 

    —No, pero tampoco creo que a usted le interese lo que él piense.  

    —Le aseguro que no deseo que piense que soy el Cavendish más ardiente de la región, y que quiso propasarse con su tesoro.  

    —Es lo que está pensando —confirmó Odei, risueña.  

    —Es entendible y condenable. Aun así, ¿puedo continuar viéndola aquí? —curioseó. Harry estaba pisoteando sus propias ideas que contempló durante la noche y madrugada. Odei lo mantenía fascinado, y más interesado que nunca.  

    —Sí, pero será nuestro secreto —pidió ella, sonrojada.  

    —Puedo guardar un secreto. ¿Paseará conmigo en el caballo? 

    Ella miró hacia el equino que parecía calmado en un rincón comiendo hierbas altas. Llevaba demasiados años alejada de esos animales.  

    Harry notaba el temor en los ojos de Odei, pero ella no decía nada.  

    —¿Quiere acariciarlo? —preguntó para que la muchacha se familiarizara con el animal. 

    —Después de acabar mi dibujo —respondió.  

    Durante el tiempo en que ella terminaba el dibujo, habían permanecido en un cómodo silencio. Harry cogió el libro que Odei llevó y le echó un vistazo hasta distraerse por completo.  

    —¿Qué le parece? —inquirió Odei, enseñándole el trabajo terminado a Harry.  

    —Que es perfecto. ¿Hay algo que la señorita Horstman sea incapaz de hacer? 

    —Montar…  

    —Eso lo solucionaremos en este instante. Guarde bien sus cosas. Iremos a buscar bayas a caballo.  

    El corazón de Odei estaba más que asustado. Sentía tanto miedo de los caballos que quizá no pudiera subir al lomo de uno. Ella lo obedeció y caminó hacia el corcel. Cuando lo vio moverse, retrocedió un par de pasos, pero Harry colocó su mano en la cintura de ella para evitar que huyera.  

    —Yo cuidaré de usted, no hay nada que temer —pronunció Harry, que todavía tenía aquella mano atrevida en la cintura de ella—. Ahora la voy a subir, y usted se quedará quieta.  

    Odei asintió, temerosa, pero estaba dispuesta a correr riesgos.  

    Harry la cogió de la cintura como si ella no pesara nada, la colocó sobre el lomo del animal y se apresuró a colocarse tras ella para sujetarla.  

    El pecho de Harry contra la espalda de Odei, hizo que ella se sonrojara de inmediato. Cada vez los acercamientos físicos que tenían eran más reveladores que las palabras de ambos. Mientras ellos se negaban a gustarse, sus cuerpos les decían que ya estaban perdidos, lo que pedían era imposible.  

    Emprendieron la marcha sobre el caballo. El movimiento del animal era desconocido para Odei, pero no la asustaba, estaba segura entre los brazos de ese caballero. Montar con él era algo que no ameritaba temor, sino más bien, disfrute.  

    —¿Qué le parece? —interpeló Harry para conocer la opinión de Odei. No la notaba rígida como al principio antes de poner al caballo a caminar.  

    —Es algo extraño y agradable.  

    —¿Quiere que cabalguemos? 

    —Si me promete que no me ocurrirá nada.  

    —Lo prometo jamás dejaría que nada la dañara.  

    Al acabar de decir aquello, Harry cogió las riendas con más fuerza y azuzó a su montura para que apresurara el paso.  

    Aquella acción tomó por sorpresa a Odei, que se sintió con el pecho latiendo con fuerza, a la vez que el viento desparramaba su cabello y la velocidad la hacía sonreír como si nunca hubiese experimentado tal excitación. Cabalgar era algo emocionante de lo cual se había privado a causa del miedo por demasiados años. Ella debería ser una compañera ideal para pasear de esa manera con un caballero.  

    —¡Cabalgar es algo fascinante! —exclamó Odei.  

    —¡Por supuesto que sí! —replicó Harry, asombrado, por la reacción de la muchacha. Ella estaba muy feliz con aquel paseo pese a que su peinado había sufrido las consecuencias de la velocidad a la que iban.  

    Cabalgaron un largo trecho, para luego devolver al caballo a una caminata cansina. Harry podía notar la emoción en los gestos de Odei. En el poco tiempo que llevaba conociéndola, descubrió que ella se contenía en todo, o que al menos desconocía la mayoría de las cosas emocionantes de la vida.  

    —Quiero aprender a montar —expresó la joven, que giró su rostro hacia él y en su semblante mantenía una gran sonrisa.  

    —Puedo enseñarle. Soy un excelente jinete, señorita Horstman —afirmó en un tono seductor. Ella estaba demasiado cerca de su cara, unos centímetros más y quizá él se apoderara de aquellos labios sin demora.  

    Ambos se miraron a los ojos con una complicidad implícita, aunque sin palabras. La respiración de ellos se agitó y no era a causa de la carrera, sino de lo que estaban sintiendo, eso que nacía de sus corazones y deseaba mantenerlos cerca. Sin mediar nada más entre los dos, Harry descendió hasta aquellos labios dulces y carnosos de Odei y los devoró como si fueran la fruta más deliciosa. No podía perder la oportunidad si la tenía tan cerca, aunque eso pudiera significar un rechazo al acabar con aquello. 

    En un incomprensible acto, Odei se dejó besar para luego corresponder con igual ímpetu al acercamiento que propició su acompañante. Su orgullo de que él la tratara como irrelevante, estaba en el fondo de un ridículo. Un beso de él era lo más parecido a la felicidad y ella lo deseaba, aunque le resultaba difícil comprender lo que Harry pensaba.  

    Siguieron sumergidos en aquel vaivén de sensaciones que les producía juntar los labios, tan exquisito, placentero y prohibido.  

    Al separarse, cada quien buscó la manera de fingir mejor lo ocurrido. Harry carraspeó la garganta y señaló con el dedo hacia los arbustos cargados de frutas silvestres. 

    —Me gustan de estas —comunicó Harry, que detuvo al caballo para que pudieran descender.  

    Él se apresuró a bajar del lomo del animal y ayudó Odei a descender. Ambos se sostenían la mirada, pero sin comentar nada sobre el beso que mantuvieron.  

    —También son mis favoritas. Usted conoce mucho de mí, señor Cavendish, pero sé poco de usted —comentó Odei, mientras arrancaban las bayas del arbusto.  

    —Sabe que estoy aquí por negocios, que soy el nieto menos querido de los Cavendish, que abandoné el ejército para tener una mejor vida y también le dije que me arrepentía de mis actos miserables cuando era un crío. Creo que ayer, me sentí peor que nunca, no recordaba sentirme tan inferior.  

    —¿Inferior? 

    —Sí, recuerdo que para un caballero como yo, es imposible aspirar a una dama como usted y…—Harry se quedó en silencio por un instante, indeciso entre decir lo que consideraba o guardarlo para él por siempre—. Debo confesarle que la aprecio demasiado, quizá no como un amigo, sino como un probable enamorado. Espero que no se escandalice por lo que le digo. Pretendo comprender mis propios sentimientos y pensamientos con respecto a usted. Sé que nunca podría aspirar a su sentir o ser el objeto de sus afectos por mi falta de fortuna, y es comprensible, pero eso no me aleja de pretender tener una amistad. Su compañía es grata y sus talentos, encantadores, sin demeritar su excesiva belleza.  

    A Harry se le escaparon las palabras de manera apresurada y casi sin sentido. Si no quería decir que estaba enamorado, acababa de fallar terriblemente.  

    Ella estaba atónita por las palabras de Harry Cavendish y hasta comprendía su forma de pensar. No tenía miedo de lo que podía depararle el destino junto a aquel hombre, pero él se había rendido antes de empezar la batalla, ni siquiera intentaría luchar por Odei, y lo consideraba injusto si ambos tenían los mismos sentimientos.  

    —Pensé que le resultaba irrelevante, señor Cavendish. Cuando lo dijo, lastimó mi corazón, porque me sentí inapropiada para aspirar a su amor.  

    —No diga esas cosas, aquí el único inapropiado soy yo —confesó Harry, que dejó de recoger las bayas y con una mano acarició el rostro de Odei—. No me considero el mejor de los hombres, he sido tentado por el dinero y la codicia, y no quisiera que me vieran como me perciben hoy en su casa, como un cazador de dotes. Nadie puede creer que un despilfarrador pueda ser capaz de sentir cosas por una dama con una dote envidiable.  

    Odei también dejó de lado las bayas y acarició la mano que estaba en su rostro.  

    —Yo jamás lo creería de esa manera. Me ha devuelto a la vida y me ha mostrado cosas que ignoraba. No pensaría que usted tenga un mal sentimiento en el pecho.  

    —Quizá su excesiva inocencia no le deje ver lo inconveniente de un acercamiento amoroso entre nosotros. No soy una persona intachable como el barón, tengo más cicatrices que un delincuente. Los ambiciosos y despilfarradores no aman, es una ley en la sociedad —declaró mientras sonreía—, me conformo con lo poco que pueda conseguir de usted durante mi estadía en Derbyshire, después será como si nunca me hubiese conocido.  

    —Amistad entonces —dijo Odei aceptando las disposiciones de Harry.  

    —Amistad. Puedo mostrarle más de lo que sé y más de mi mundo. Debo enseñarle a montar, también llevarla a mi propiedad en ruinas, y he decidido enseñarle a disparar, por si cierto barón desea propasarse con usted —aludió entre risas.  

    Odei también le entregó una sonrisa y se resignó a que así sería, pese a que quizá en algún momento las cosas cambiaran.  

      

    Horas más tarde, Odei regresó a su residencia con el cabello deshecho, pero con una gran sonrisa en el rostro por lo emocionante de la cabalgata.  

    —¿Qué te ha ocurrido, Odei? —cuestionó Ofelia al ver a su hermana pasar por el salón.  

    Ella miró a quienes se localizaban ahí y su amplia sonrisa lentamente se fue achicando. Ofelia, Margaret, su padre, y la señorita Dunbar se encontraban en el lugar.  

    —Hice un dibujo para Margaret, es el patillo —habló. Dio unos pasos hasta su hermana menor y le entregó el cuadernillo.  

    —¡Es hermoso, Odei! Oh, es como lo tenía en mente. Quiero dibujar así, señorita Dunbar —dijo Margaret, emocionada.  

    Lornell acercó su cabeza al dibujo y aquel estaba muy bien hecho.  

    —Debiste perseguir al pato para dibujarlo, ¿no es así, Odei? —inquirió Lornell.  

    —Es probable —respondió sin dar detalles.  

    —El barón Churston vendrá a cenar, Odei, espero que estés presentable a esa hora —informó su hermana mayor.  

    Esa noticia fue como una punzada de desconfianza en su pecho. Estaban a punto de regalarla al barón y después de la confesión del señor Cavendish, ella no deseaba saber de nadie más, solo quería vivir esa amistad que él le propuso.  

    

  


   
    Capítulo 24 

    Durante la noche, el barón Churston se presentó en Blury House junto con el señor Parson y la señora Smith. Todos parecían contentos, casi festejando un enlace, mas para Odei, Wilder no se asemejaba al mismo caballero desenvuelto de la noche anterior, sino más bien lo consideraba cargado de una timidez parecida a la suya.  

    Él se sentó a su lado y le ofreció una bebida.  

    —¿Le gusta leer, señorita Horstman? —preguntó para romper el hielo que los separaba.  

    —Sí, milord. Me agrada salir a leer bajo un sauce en las orillas de la laguna de la propiedad.  

    —¿Y usted monta? 

    Odei negó con la cabeza antes de responder.  

    —No, no lo hago.  

    —Es mejor para su pie… —dijo el pobre hombre sin darse cuenta de que no era la mejor manera de abordar a esa muchacha.  

    —Sí, también lo creo.  

    Después de esa respuesta, el barón continuó con otras preguntas para conocer sobre los gustos de ella y Odei se limitó a responder casi con apatía. Ella se levantó del sillón en el que se encontraba junto a él y se acercó a Ofelia que estaba conversando con la señora Smith. 

    —He visto a Margaret escondida tras un pilar —mintió para que su hermana la dejara ir a acostar a la niña—, iré a por ella para llevarla a su habitación y regreso.  

    —Querida mía, ¿dejarás a un caballero sentado en aquel lugar, solo? —interrogó la señora Smith. 

    —Sí, es para que mi hermana no haga tonterías —contestó.  

    —Deja que lo arregle yo. Le pediré a la señorita Dunbar que la vea —pronunció Ofelia—. Tú continúa con el barón, he visto que conversaban de forma amena.  

    Frustrada, regresó junto a Wilder y lo miró, fingió una media sonrisa y se dispuso a escucharlo. Lo peor del asunto no era que debía oír a su compañero de asiento, sino que Ofelia había ido hacia las escaleras para ver a Margaret, y la encontraría dormida. Su excusa para retirarse había fallado. Si bien, el barón Churston no era un mal hombre, ella tenía en su mente las confesiones de Harry Cavendish, y eso no la dejaba razonar con tranquilidad. Sabía que pronto debía esperar invitaciones o propuestas de matrimonio, y sabía también que ninguna de ellas sería del caballero que deseaba.  

    Los ojos acusadores de Ofelia hicieron su entrada de vuelta al salón. Odei bajó la cabeza ante su hermana, como si se disculpara. En algún momento debía explicarle la situación.  

    Cerca de la medianoche, las visitas decidieron retirarse. Wilder estaba embelesado con el silencio de Odei y eso más la molestaba. Era imposible que ella desalentara a un caballero. Además, no podía causarle tal vergüenza a su padre.  

    Lornell se despidió de Odei con un beso en la frente y después subió rumbo a la habitación. Ella también iba a emprender el camino a sus aposentos, cuando Ofelia la cogió de la muñeca.  

    —¿Por qué mentiste sobre Margaret? —increpó Ofelia.  

    —Porque quería retirarme y no quería ser poco educada con las visitas.  

    —El barón es una excelente persona, Odei, y no ha hecho más que manifestar interés por ti. 

    —Y yo solo manifiesto mi desinterés. Sé que si se lo digo a mi padre, es probable que lo mate de pena.  

    —Las oportunidades no crecen en los árboles, querida mía, pero nadie puede obligarte. No te encuentras en una posición en la que no tienes otra opción. Sin embargo, yo te recomiendo un matrimonio, es hermoso vivir en familia y lo sabes.  

    —Por supuesto, es lo que persigo, aunque si no es posible, deberán resignarse. Si no me caso enamorada como tú, Olive o Charlotte, no deseo un matrimonio —confesó Odei.  

    —Y tienes mi apoyo. Espero que milord logre enamorarte.  

    —Aunque no lo creas, también deseo que ocurra, pero mi mente pretenciosa está ocupada en disparates —lamentó. No hizo específico su comentario, pero era evidente que se refería al invitado de su primo Maxwell. 

    Durante una semana completa, Odei había estado más dispersa que de costumbre en la residencia y a Lornell aquel evento no le pasó desapercibido. Estaba decidido a descubrir las razones por las cuales su hija suspiraba por los rincones de la casa. Qué Dios consintiera que estuviese equivocado con sus sospechas sobre el Cavendish que estaba hospedado en la vivienda de su sobrino. Con la desconfianza, punzando en su pecho, Lornell vio partir a Odei hacia la laguna y él también se alistaría para seguirla.   

    Odei caminaba sin prisa hacia el sauce. Sabía que se encontraría con Harry y eso la ponía tan contenta. No llevaba ni un libro, ni el cuadernillo de dibujo porque el día anterior habían acordado que irían a la residencia que él tenía abandonada en Derbyshire. Ella rebosaba de felicidad al saber que era capaz de tantas cosas junto a él, que casi era una experta en colocar su silla de montar y partir en un caballo. Harry no le había siquiera insinuado algo sobre su maltrecho pie. La animaba a que superara sus miedos. Ya no les temía a los caballos, ni tampoco a esconder su pie, la hacía sentirse confiada.  

    Al llegar hasta la laguna, vio que Harry estaba agazapado cerca del agua, se mojaba el cabello por el intenso sol de esa hora. Cuando lo vio erguirse, apreció el atractivo que él poseía, y que la deleitaba cada vez que se veían. Se detuvo y suspiró antes de continuar su caminata.  

    —Señor Cavendish… —dijo Odei para llamar la atención de él.  

    —Señorita Horstman… —correspondió, sonriente y apresurado por tomar las suaves manos de ella y colocarlas en sus labios.  

    Le sorprendió la animada llegada de Odei, él se había presentado en el sitio con antelación, pues quería disfrutar refrescándose en aquel lugar.   

    —¿Se encuentra lista para partir? —preguntó Harry, a la vez que besaba una mano de ella y luego la otra.  

    —Siempre. Debemos irnos con tiempo para regresar a la hora correcta.  

    —Apresuremos el paso —concedió Harry, que sacudió un poco sus relucientes cabellos para que el agua se dispersara.  

    Odei se vio salpicada por la acción de Harry, pero en lugar de molestarse, se había divertido. Ella caminó tras él para subir al caballo. Él la ayudó a subir, acto seguido, Harry se montó sobre el animal para cubrirla con sus brazos y tomar las riendas.  

    Lornell había seguido a Odei. Quedó perturbado con aquello que vio. Su hija más querida estaba cometiendo un terrible error al dejarse seducir por un caballero sin fortuna. Hablar con ella no lo había llevado a buen puerto, al final Odei continuaba con sus intenciones de no alejarse de Harry Cavendish, mas él tomaría cartas en el asunto.  

    *** 

    Mientras estaban camino a la propiedad de Harry, ambos quedaron en silencio. Odei disfrutaba de un paisaje distinto al que siempre veía. Se estaban alejando mucho de Blury House y eso la entusiasmaba.  

    —¿El barón Churston ha vuelto a ser invitado por su padre? —curioseó Harry. Deseaba saber qué había pasado con el caballero.  

    —No lo sé, pero he aprendido a valorar más mi cómoda soledad. Él es amable y tan tímido como yo, por eso creo que no sería adecuado un cortejo de su parte. Tal vez se diera cuenta de mi desinterés y por esa razón no ha regresado. ¿Qué haríamos los dos si no nacen las palabras? 

    —Hay cosas que se pueden hacer sin palabras, pero no soy yo quien se las dirá —comentó Harry, burlón. Aquella noticia de que ese caballero no la estaba rondando, le producía tranquilidad. Tenía toda la atención de Odei solo para él.  

    —Maxwell tampoco va… 

    —Supongo que hay razones evidentes, si lo invitan a él, sentirá pena de no llevarme. Maxwell no podría con la vergüenza de abandonar a un invitado y menos después de haber recibido la visita de mi adorable familia.  

    —¿El conde? —indagó Odei. 

    —Olvidé contarle ese asunto. Han pedido que fuera a vivir con ellos y que no me quedara con la familia Horstman por el pasado que usted y yo sabemos, pero me negué y aquí me tiene, colocando la soga en mi cuello si su padre llegara a saber que pasa sus tardes conmigo, señorita Horstman.  

    —Serán un par de meses. Regresará a Londres, y se olvidará de mí, mi padre no debería tener nada que temer —dijo triste. Sabía que no había esperanzas para ella, solo podía disfrutar de su compañía.  

    Harry entendía que ella tenía razón, regresaría a Londres, pero, ¿olvidarla? Eso sería imposible. Sin pensarlo dos veces y con temor a lo que ella pensara, le dio un beso en la mejilla. Cuando vio que en el rostro de ella se formaba una sonrisa, comprendió que seguía siendo correspondido en sentimientos. Sopesaba que quizá estaba descuidando su formación como futuro criador de caballos, pero también sentía que había avanzado. Por las mañanas llevaba los números de Maxwell y por la tarde, estaba en las caballerizas para conocer más sobre esos animales y luego pasearlos. La próxima semana llegarían los primeros caballos que él compró con su dinero. El sueño comenzaba a volverse realidad.  

    —¿Qué ha quedado dentro de su vieja casa? —inquirió Odei, que estaba sonrojada por el beso recibido.  

    —Pues lo verá con sus propios ojos… —respondió Harry.  

    Desde lejos, Odei pudo divisar en la cumbre de una colina, una residencia de dos plantas. A medida que se acercaban se podía notar cómo la humedad y varias plantas trepadoras, cubrieron las pilastras altas de la entrada. Para ella aquel lugar era encantador. 

    —He aquí, frente a sus ojos una de mis propiedades. ¿Majestuosa, no? —dijo en tono burlón. Aquello era flagelarse a sí mismo.  

    —Es hermosa, no hay nada que unas manos no solucionen —replicó Odei, maravillada con lo que veía.  

    —Desearía pensar con esa simpleza, pero no hay nada que el dinero no pueda solucionar. Espero pronto poder obtener ganancias de la crianza de caballos, aunque aún es temprano para ello. Recién he comprado mis primeros caballos —contó Harry, orgulloso. Llevó al animal hasta las caballerizas abandonadas y lo ató ahí. Ayudó a Odei para descender para que lo acompañara.  

    Cada vez que había un ascenso o descenso del caballo, él aprovechaba cada oportunidad para alzarse con alguna atención de Odei. Le acariciaba la cintura o en otras ocasiones, él deslizaba su nariz por todo el torso de ella para inhalar el delicioso perfume que la embadurnaba.  

    Harry le ofreció el brazo para que caminaran. Odei lo aceptó sin dilación. Ambos caminaban con tranquilidad rodeando la casa.  

    —¿Tiene llaves? —indagó la muchacha. 

    —Sí. Tenía la intención de observar cómo estaba la propiedad desde que vine a Derbyshire.  

    Después de responder, le enseñó el manojo de llaves. Era evidente que esa casa tenía varias dependencias. Harry giró la llave en la cerradura y la puerta se abrió.  

    Odei miró aquel sitio del techo al suelo. Estaba cubierto de polvo y telas de arañas. Los muebles estaban tapados por las que alguna vez fueron sábanas blancas, en ese momento eran de un color marfil por el polvo y la suciedad. Harry se soltó de su brazo y avanzó unos pasos para observar todo. En sus ojos pudo notar el anhelo y la melancolía, él amaba ese sitio. Odei dio unos pasos hacia él y cogió la mano de su acompañante para darle su consuelo.  

    Cuando Harry sintió la mano de Odei cogiendo la suya, no tardó en llevarse aquella extremidad a los labios. Ella era dulce y comprensiva y él era alguien que no merecía tanta atención ni afecto de su parte. En un principio hasta pensó en ella como la solución a sus problemas, sin embargo, mientras más la conocía, menos daño deseaba hacerle. Él no gozaba de dinero ni de prestigio y Odei no se merecía a alguien así, era merecedora del mundo.  

    —La casa tiene siete habitaciones —describió Harry—, ¿para qué tantas? Es una pregunta que hasta yo me hago, pero supongo que es por lo evidente. Somos muchos en la familia. 

    —¿Es esa una mesa? —Odei señaló hacia un rincón del salón que tenía algo cubierto por una de las mantas.  

    —No, no es una mesa. Si no lo olvidé, es un pianoforte que perteneció a mi madre.  

    Odei no pudo resistir la curiosidad y cojeando se acercó hasta el instrumento. Elevó la tela, y una estela de polvo se alzó hasta casi cubrirla por completo. Estornudó un par de veces hasta que sus ojos quedaron llorosos. Al recuperarse, levantó la tapa de aquel impecable pianoforte. Pasó sus dedos por las teclas y todas estaban perfectas. 

    —¿Cuántos años hace que nadie lo toca? —indagó Odei.  

    —Ya no lo recuerdo, quizá unos quince o dieciocho años.  

    —Ahora que sé montar, ¿puedo venir a tocarlo aquí? 

    —Mucho polvo no le hará bien a su salud, se lo aseguro, pero le dejaré las llaves por si le apetece —rio al responder—. ¿No quiere seguir conociendo la residencia? Hay un salón de té, una biblioteca que está un poco vacía, nos llevamos casi todo en su momento. En la planta alta están las habitaciones. Dos principales, una para los juegos de los niños y el resto, más habitaciones.  

    Ella tuvo que cerrar la tapa de aquel precioso instrumento, pero se había jurado regresar por él. Regresó hasta donde Harry se encontraba y se aferró a su brazo para acompañarlo.  

    Subieron hasta el segundo piso y comenzaron con su recorrido. En el pasillo rumbo a los aposentos, Harry había encontrado un juguete que le pertenecía. Era un caballo de madera que estaba tirado en el medio, cubierto de polvo del olvido.  

    —Pensé que lo perdí y, en efecto, lo perdí. Era mi caballo favorito. Lo había hecho un mozo de cuadra al notar mi pasión por esos nobles animales. Solo la necesidad y la tontería me obligaron a venderlos —masculló. Luego, con rabia, arrojó aquel juguete de madera contra la pared.  

    Odei se apartó un poco de Harry, pues aquel evento la asustó. Al ver que él respiraba con dificultad y se agachó para coger otra vez el objeto que lanzó, trató de buscar su mirada.  

    —Vendí mis caballos a unas míseras monedas, y yo digo amarlos… —farfulló con hastío—. Merezco lo que tengo por descuido, no valgo un penique. 

    —Señor Cavendish, usted está demostrando que le hará frente a su pasado. Cómo usted me mostró que mi dedo no es un impedimento, la falta de dinero tampoco lo convierte en alguien incapaz.  

    —¿Puedo llamarla Odei? —interpeló. Al verla asentir, continuó diciendo—: Sí, pero me convierte en alguien así, porque no puedo tenerla por más que lo desee. Soy un señor sin dinero, aunque con suerte de haberla conocido.  

    —La fortuna la tuve yo —sonrió al decirlo. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    Continuaron el recorrido por la casa y Harry le enseñó la habitación que le perteneció a su madre.  

    —Esta es la habitación de mi madre, o al menos, lo era. Esa puerta es de comunicación entre las habitaciones de mis padres. Soy hijo único, supongo que no había mucho que comunicar mutuamente —comentó Harry, recobrando el buen humor.  

    —Es acogedora —pronunció Odei que se acercó al tocador y miró por el empolvado espejo la imagen que el objeto le devolvía.  

    —Alguna vez esta casa volverá a tener una señora —musitó Harry, que miraba a Odei, mientras ella estudiaba todo con ojo crítico.  

    Aquel comentario no fue del gusto de Odei porque quien en secreto aspiraba a ser la señora Cavendish era ella.  

    —Ah, es cierto —dijo para fingir su malestar—. Cuando sea un caballero adinerado, mirará a las damas del condado por sobre el hombro, como cualquier persona que vive en Londres.  

    Harry quedó confuso con aquello que pronunció Odei, él no sería de esa manera, ella era muy especial e imposible de ignorar. Se acercó a la muchacha y colocó la mano en la cintura de Odei para después acercarla a su figura.  

    —Es imposible pasar por alto a alguien como usted, Odei. Pronto se casará y de mí no quedarán siquiera recuerdos en su memoria.  

    —Será una competencia de quién olvida a quien, pero tenga a bien saber que usted me olvidará primero. —Odei levantó ambas manos hacia las mejillas de Harry.  

    —Qué segura está de quien seré yo quien falle.  

    —Los caballeros reemplazan el afecto de una dama por el dinero… 

    —No, los caballeros pobres no pueden aspirar a una dama que tiene de sobra lo que a él le falta —objetó Harry, que descendió hasta los tersos labios de Odei y con ellos alimentó su espíritu.  

    Cada confesión que hacían de manera involuntaria los lastimaba y los dejaba apesadumbrados.  

    En aquel vaivén de sentimientos que los embargaban, fueron vencidos por las ansias de deleitarse cada uno en las atenciones del otro.  

    Harry fue empujando con delicadeza a Odei hasta posarla sobre la cama polvorienta. Ambos estaban ensuciando sus prendas, mas poco importaba, quedaban tan cerca el uno del otro que solo eso concernía. Él se colocó sobre ella e intentó que toda su excitación no asustara a la joven tan delicada que con timidez pretendía alejarlo o quizá acariciar su torso. Le parecía hasta sucio pretender que ella se excitara con él, porque Odei no era como otras damas, por ese motivo la adoraba. Con la razón que primó sobre su ser primitivo, se alejó y se recostó junto a ella.  

    —¿Qué le cambiaría a esta casa? —interpeló para intentar olvidar que estaban solos y en una cama y, además, que no podía tocarla.  

    —La limpiaría —respondió decepcionada. Su pecho latía frenético esperando más de esos labios de Harry, pero sabía que de él ya no obtendría nada por ese día.  

    Se quedaron un poco más mirando al techo de la cama con dosel en el que estaban acostados. Después de una hora abandonaron aquel lugar y Harry le entregó la llave de la entrada a Odei y no solo eso, sino que también le dio su caballo de madera, aquel mismo que aventó contra la pared.  

    Subieron al lomo del caballo y partieron sonrientes pese a que entre ellos no había ocurrido lo que Harry desde el fondo de su ser deseaba. Odei no solo era encantadora, sino que era capaz de levantar pasiones. Después de aquella lenta caminata del caballo, llegaron hasta el lugar de partida: el sauce de la laguna.  

    —Hasta aquí nuestro encuentro de hoy, señor Cavendish. —Odei lo despidió.  

    —¿La veré mañana?  

    —Sí, venga con dos caballos. Lo acompañaré a montar —afirmó con una reverencia, le dio la espalda y se dispuso a regresar a su residencia.  

    Harry se alejó cabalgando, pero con una sonrisa que partía su cara en dos, mañana la volvería a ver y eso era alentador.  

    *** 

    En casa de Odei, Lornell observaba por la ventana cómo su hija regresaba sucia, despeinada y con un objeto en la mano. Le dolería hacer aquello, pero no dejaría que desperdiciara un buen futuro.  

    —Odei —la llamó al verla entrar.  

    Ella se sobresaltó y lo primero que su mente le pidió hacer era guardar lo que llevaba en la mano.  

    —Padre… —articuló con una sonrisa forzada.  

    —Vamos a mi despacho por favor —pidió Lornell.  

    Él se adelantó hacia el sitio y ella lo seguía de lejos. Abrió la puerta y le pidió a Odei con un gesto de la mano que pasara.  

    Odei observó como su padre caminaba para colocarse detrás de su escritorio, se sentó y encendió su cigarro con una lata de yesca.  

    —¿Crees que haces lo correcto al salir con el señor Cavendish a escondidas? —increpó Lornell sin tapujos.  

    El asombro estaba reflejado en el rostro de Odei, había sido descubierta en sus salidas.  

    —No —respondió.  

    —¿Y por qué no es correcto? 

    —Porque usted no quiere que yo sienta por él lo que ya estoy sintiendo. 

    Aquella declaración le produjo a Lornell una pesadez en el pecho, además de otros sentimientos incomprensibles.  

    —Me preocupa tu futuro, mi amada Odei.  

    —No soy tan frágil, no me voy a romper como el cristal. Soy más fuerte de lo que dejo ver. También me preocupa el futuro y ser feliz.  

    —El señor Cavendish no te dará esto que tienes —comentó Lornell.  

    —Lo sé, y no estoy ajena a esa verdad.  

    —Amas a la familia como yo la amo. Sé que anhelas formar tu propio mundo y estás cerca de conseguirlo. Es cuestión de que conozcas al indicado.  

    —El indicado es quien me dicta el corazón, y no lo que su bolsillo puede darme.  

    —Odei, Ofelia ha hecho muchos sacrificios por ti y por Olive. No dejes que la búsqueda de un futuro mejor de su parte, termine matándola de sufrimiento.  

    La muchacha sollozó con fuerza. Su temor era hacer sufrir a las personas que amaba y lo que estaba haciendo era por designios de su corazón.  

    —No quiero que Ofelia sufra —confesó entre sollozos.  

    Lornell abandonó su cigarro y se acercó a Odei para consolarla.  

    —Entonces haz lo correcto, por el camino que se te ha trazado. He respondido a un par de cartas en donde han manifestado interés por ti. Olvida lo imposible y ten en mente lo posible. El barón Churston te tratará como yo lo hago. 

    —Siempre he querido tener dos padres, es una doble bendición —dijo con un poco de enojo y sarcasmo, a la vez que se limpiaba un par de lágrimas que escaparon de sus preciosos ojos azules.  

    —Solo dale una oportunidad y no te arrepentirás.  

    Al acabar de conversar con su padre, fue a su habitación y lloró desconsoladamente. Ella no deseaba alejarse de su querido señor Cavendish porque lo amaba. Si bien, su padre no sabía que solo tenían una amistad, o tal vez tampoco fuera una amistad apropiada, mas Odei deseaba vivir aquellos meses que él estaría en Derbyshire. Sin embargo, su padre tenía razón, no debía perder el tiempo en algo que no la llevaría a buen puerto.  

    La puerta de su habitación se abrió y la señorita Dunbar llevaba unas sábanas que usaba como excusa para mantenerse al pendiente de Odei. Se acercó hasta donde ella estaba recostada con signos de haber llorado hasta el cansancio.  

    —Señorita Horstman… —dijo la institutriz que se sentó junto a ella en la cama y acarició los suaves y dorados cabellos de la joven.  

    Aquella caricia hizo que Odei se quebrara aún más, levantó su cabeza de la almohada y la recostó en las piernas de la señorita Dunbar.  

    —¿Está bien, señorita? 

    —Sí, pero tengo algo atorado en el pecho, que me aqueja y me desespera. Es quizá la culpa de amar a alguien que no me corresponderá jamás, señorita Dunbar —confesó.  

    —¿Es el dueño de este lindo caballo? —preguntó la institutriz, cariñosa.  

    —Lo es.  

    —No tengo palabras de consuelo para usted, pero una dama debe seguir su camino igual con un corazón roto o las ilusiones destrozadas. Hay un horizonte prometedor para usted y más ahora que ha mejorado en su percepción de sí misma. Se ve más hermosa y encantadora.  

    —Y también puedo montar —contó con una sonrisa entre sus lágrimas.  

    —Oh, ¿cómo lo ha logrado? 

    —El señor Cavendish ha disipado mis temores hacia los caballos con paciencia. 

    —Y besos, supongo. Ahora comprendo las razones por las cuales no aprendió ese arte conmigo. En mi bolsillo tengo algo que le gustará y si no cura sus males, al menos la mantendrán ocupada por un momento. —La institutriz tenía un delantal que usaba para las pinturas, estaba impecable, pues aquella mujer era quisquillosa con aquello. Sacó del gran bolsillo un mazo de cartas y se las puso a Odei frente a ella.  

    Cualquiera creería que eso era absurdo, pero la señorita Dunbar conocía a Odei desde pequeña y sabía sobre su afición por las cosas estructuradas, ordenadas y pares, a la muchacha le ponía de mal humor ver algo revuelto.  

    Los ojos de Odei brillaban más por las lágrimas que por la emoción de hacer algo, aunque no podía mentir, aquellas cartas la mantendrían ocupada.  

    —Haré que le preparen un baño, porque está cubierta de polvo, y encenderé el fuego en la chimenea para secar su cabello —comunicó la señorita Dunbar.  

    Cuando la institutriz terminó de decir aquello, Odei ya se encontraba perdida en ordenar el mazo.  

    Luego de que la señorita Dunbar cumpliera con todo lo que le había dicho y que también la mimara mucho, Odei descendió las escaleras para cenar. Aún tenía los ojos rojos y melancólicos. Ni siquiera cayó en cuenta de que sus hermanos la habían rebasado al bajar y también la misma Margaret que parecía una pequeña liebre saltarina.  

    Cenar era un evento incómodo para Odei, amaba a su padre, pero él y Ofelia estaban armando planes para sus días y los posibles encuentros que podría tener con otros caballeros. Margaret estaba más emocionada que la propia Odei, pues la precoz niña deseaba casarse algún día.  

    Al acabar la cena, regresaron cada quien a su habitación. Odei evitó cruzar más palabras de las necesarias con Ofelia y Lornell. Fue y se encerró hasta el día siguiente.  

    Por la mañana estuvo ocupada en el jardín, cortando algunas ramas secas y sacando las hojas marchitas. No había mucho más que hacer, esperaba impaciente por la tarde, pese a que su padre le dijo que no se encontrara con Harry, y ella le había dado la razón con respecto a ese joven. 

    Al llegar la hora de salir, no contaba con que un carruaje con el blasón del barón Churston interrumpiría su tranquila salida.  

    —Señorita Horstman —llamó el joven barón.  

    Odei no quiso poner mala cara por educación. Tuvo que acercarse para saludarlo.  

    —Buenas tardes, milord —saludó con una reverencia.  

    —¿A dónde iba? —curioseó Wilder.  

    —A pasear, acostumbro a hacerlo todos los días.  

    —Qué interesante, ¿puedo acompañarla?  

    El rostro de Odei decía que no y en verdad que deseaba decírselo.  

    —Milord. —La voz de Lornell interrumpió a Wilder y a Odei—. Lo estábamos esperando. Es temporada de caza. Excelentes meses del año para molestar a las aves. 

    —Por supuesto, señor Horstman. ¿Quién despreciaría una cacería? Me temo que en esta oportunidad debo declinar la oferta, pues me he ofrecido para acompañar a la señorita Horstman a dar un paseo.  

    —¿Ibas a dar un paseo sin avisar, querida? —cuestionó Lornell en tono brusco.  

    —Aquí cerca —mintió. 

    —Pues que den ese paseo. Lo esperaré aquí, mi buen barón. Soy un apasionado de la cacería.  

    Wilder le mostró el brazo a Odei para que lo cogiera y pudieran comenzar con el recorrido.  

    Odei no pensaba llevar al barón al lugar en donde ella se encontraba con Harry, aquel era de los dos. Prefirió llevarlo en sentido contrario, hacia donde estaban los animales.  

    

  


   
    Capítulo 26 

    Harry había salido de la residencia de Maxwell de buen semblante y aquel lo acompañó hasta las caballerizas en donde para sorpresa del propietario, su invitado pidió dos caballos.  

    —¿En qué malos pasos andas, Harry? —interrogó Maxwell con cierta complicidad—. No necesitas dos caballos.  

    —Sacaré a pasear a estos dos. Lo haré así todos los días.  

    —Oh, Harry, que Dios me perdone por pensar mal de ti, pero esa explicación es inverosímil —cuestionó su amigo.  

    —Pues convengamos en que Dios te perdone. —Salió de las caballerizas sobre el lomo de un caballo y con una soga, jalaba al corcel adicional que llevaba. 

    Harry suponía que tal vez su amigo desconfiara de con quien se encontraría. Desde el baile de Odei y su confesión, él no podía pasar desapercibido frente a Maxwell y Charlotte, pero si ellos no se oponían abiertamente a lo que él hacía, tampoco se complicaría la vida colocando la idea en sus mentes.  

    Al llegar hasta el sauce, no encontró a la espléndida criatura que adornaba el paisaje de aquella propiedad, aunque para él no era extraño que no estuviese, en ocasiones llegaba antes que Odei.  

    Después de tres horas de estar sentado en el lugar supuso que saldrían raíces. Odei Horstman lo había dejado plantado. ¿Qué pudo haberle ocurrido? ¿Y si había enfermado por el polvo de la residencia en donde la llevó? Era probable que se tratara de eso. Decidió retirarse entre suspiros de decepción, aunque se consolaba con la idea de que ella estaba enferma.  

    Cumplió con ejercitar a los caballos con unas corridas a campo abierto. Se turnaba con los animales para que no estuvieran tan aburridos como él.  

    Regresó casi al anochecer a las caballerizas de Maxwell y dejó a los corceles, no sin antes cepillarlos un poco. Aquello era algo tranquilizador para él. Cepillar caballos lo calmaba cuando no se hallaba en sus cabales.  

    Charlotte se encontraba en el salón con un bordado que la mantuvo entretenida toda la tarde. Vio a Harry pasar por la puerta, cabizbajo.  

    —Buenas noches, señor Cavendish —saludó Charlotte, sonriente.  

    —Buenas noches, señora Horstman. Se ve encantadora esta noche —halagó con una educada reverencia.  

    —Qué amable, señor Cavendish. ¿Cómo le ha ido en la tarde? 

    —Bien, me agrada el paisaje de Derbyshire.  

    —Maxwell me dijo que partió con dos caballos, ¿acaso ha tenido una cita? 

    Él se sonrojó por la indiscreción de Charlotte, pero terminó sonriendo antes de sentarse en un sillón.  

    —No tenía una cita, aunque admito que esperaba a alguien que no llegó.  

    A Charlotte el corazón se le encogió al notar la desazón en el rostro del joven invitado. 

    —Qué pena, señor Cavendish. Disculpe que le pregunte, pero supongo que sabe que entre mi esposo y yo no existen secretos… 

    —Sé que cuando un hombre se casa, se convierte en la amiga cotilla, no se preocupe.  

    —Maxwell me ha hablado de su interés por Odei, ¿es cierto? 

    —Cuando dice interés, me recuerda a mi madre. Es cierto —suspiró—, y sé que es imposible.  

    —Seré dura o quizá injusta en preguntarle esto, pero, ¿ama a Odei o su interés es el dinero? No cuestionaré si el dinero es lo que importa porque su situación es comprensible y no considero que casarse por dinero esté mal. Sin embargo, ella es frágil para sufrir una decepción así. Tiene problemas con ese pie y no la juzgo tampoco porque yo no sé cómo sería si tuviera esa discapacidad. 

    —El dinero siempre es un atractivo, lo admito, no obstante, ella me encandiló con su silencio con sus confesiones, sus miedos y sobre todo su sinceridad. Pero por la razón que usted menciona como principal es que las esperanzas son nulas. Siempre seré el hombre que se acercó a la hija del hacendado por el dinero, ¿qué querría un caballero como yo de una coja? Es así como cualquiera me juzgaría, y no los culpo, ellos no conocen mi corazón ni lo conocerán jamás.  

    —Lamento profundamente escuchar sobre un amor sin esperanzas. Maxwell estaba enamorado de Olive, incluso le propuso matrimonio, mas el tiempo hizo que la olvidara. Si no está dispuesto a ser señalado con el dedo, espero que tenga a bien olvidar a Odei, aunque sé que ella también suspira en los rincones por usted desde que lo conoció. No deseo darle esperanzas absurdas, pero si la ama, luche por ella, que no le importen las opiniones de gente incomprensible. Nunca me di por vencida para obtener el amor de Maxwell, hoy estamos casados con un pequeño en camino.  

    —Los envidio de buen ánimo. Nunca he pensado en el matrimonio como algo que valga la pena. Al ver que ustedes son felices, me doy cuenta de que mis padres nunca debieron ser un ejemplo de matrimonio para mí y menos mi progenitor, de quien quizá aprendí lo peor: a derrochar.  

    —Considero que el fin de todo caballero es conseguir un matrimonio ventajoso. Porque también a nosotras, desde muy pequeñas nos inculcan que casarse es la única finalidad de una mujer, aunque no sea para todas. Una esposa que lo ame, que lo consienta, que lo adore y aporte una dote, es importante.  

    —Agradezco sus palabras, señora Horstman. Supongo que es la primera, única y última persona que me dará su apoyo. Me quedan cinco meses para sufrir en Derbyshire.  

    —O para ser feliz —resaltó con cariño.  

    Las palabras de Charlotte lograron consolarlo de manera fugaz. Por la noche, los pensamientos que invadían su mente se relacionaban con Odei, con los pequeños momentos que compartían y la apertura que ella había tenido con él. Le confesó lo más duro de su vida y le mostró su pena. ¿Cómo no enamorarse de alguien así? Lo incomprensible era… ¿cómo ella se había enamorado de él? Si nada en su vida había sido bueno, no era destacable en ningún aspecto. Solo se trataba del más inútil de los Cavendish existentes. 

    Al acontecimiento de ese día en que se vio plantado, le surgieron otros más. Harry llevaba cuatro días llevando dos caballos bajo el sauce. Estaba al borde de perder su buen juicio al no saber nada sobre ella. Cuando Odei se había retirado a Londres, le dejó un escrito en donde se lo decía, pero en esta ocasión se la había tragado la tierra.  

    Durante el almuerzo, Harry movía el tenedor en la comida, como si ese día fuese a suceder lo mismo de quedar abandonado con dos caballos.  

    —Iré a casa del señor Horstman esta tarde. Olive irá a tomar el té y me ha pedido que estuviese presente —comunicó Charlotte, que miró a su esposo y luego a Harry.  

    —Te llevaré y después regresaré para ver algunos asuntos con Harry, es relacionado a sus caballos. Espero que esta tarde no salga a cabalgar con dos corceles—resaltó Maxwell en tono burlesco.  

    —No, me temo que esta tarde no sacaré a ningún caballo —replicó.  

    —Entonces me esperarás para hacer cuentas.  

    —Por supuesto, es lo único que me detiene en Derbyshire —resaltó Harry con cierta molestia en sus palabras.  

    Charlotte y Maxwell se observaron por un instante y guardaron silencio. Al parecer alguien no estaba de buen semblante aquel día y tampoco iban a provocarlo más.  

    Después de acabar el almuerzo, Charlotte se preparó para salir y esperó a que Maxwell se reuniera con ella en el salón para partir. Harry no dejaba de observarla, ella iría a la residencia de Odei y quería saber qué ocurrió con ella. 

    —Señora Horstman… —pronunció desde el sillón en donde reposaba—. Quería pedirle… 

    —Lo sé. Prometo traerle noticias desde Blury House, no se preocupe —interrumpió Charlotte, afable.  

    Aquello que dijo la esposa de su amigo pareció al menos tranquilizar su espíritu. Sabría algo de esa mujer muy pronto.  

    *** 

    Odei llevaba días intentando escapar del invitado de su padre. El barón era demasiado amable, pero dependiente de ella y muy absorbente. Ella leía libros para él en la terraza por las tardes. Aquello la estaba llevando a un gran aburrimiento, pues en ocasiones quien debía escucharla, parecía dormido. Aquella tarde no sabía lo que ocurriría porque su padre la había llamado a su despacho.  

    Al pasar la puerta, lo encontró con aquel cigarro en la boca, era imposible que lo dejara en cualquier ocasión, feliz o triste, ese era siempre su más fiel compañero.  

    —Odei… —dijo Lornell para que se acercara. Le tendió la mano para que ella la cogiera entre las suyas.  

    —Padre… —articuló tomando su mano.  

    —Querida mía, el barón está entusiasmado contigo. Me ha dicho que está listo para proponerte matrimonio. Quisiera saber qué opinas al respecto. 

    Odei todavía no había dicho palabra alguna, pero su rostro respondía por ella. Estaba aterrada.  

    —Estoy contenta. —Alcanzó a decir para no disgustar a su padre, pero quizá esa palidez extrema no dijera lo que sus labios acababan de pronunciar.  

    —También me tiene contento. Un hombre con título y dinero te dará una excelente posición. Con la ayuda de Olive incluso podrán ascender a los círculos más cercanos al regente.  

    —Sí… —habló sin sentir algo. Su mente no le permitía pensar en una emoción que pudiera describir lo que sentía, aunque miedo era la palabra que más se asemejaba.  

    —Entonces si te lo pregunta, ¿responderás que sí? —interpeló Lornell, capcioso.  

    ¿Qué respuesta podía dar a eso? Su mente no era tan sagaz como la de Olive que tendría algo bajo la manga para semejante insinuación a que se casara. Se quedó en silencio por un momento antes de responder.  

    —La señorita Dunbar ha sugerido que es bueno que el caballero no crea que me tiene en su poder. Es… un juego. Le diría que lo pensaré para mantener su interés. 

    —¿La señorita Dunbar te ha dado ese consejo? 

    —Por supuesto —contestó apresurada.  

    —No quiero que ese consejo se lo dé a Margaret. Eso que plantea es algo muy incierto.  

    —Yo se lo diré, pero me gustaría ponerlo a prueba con el barón —pidió.  

    —Que no se eche atrás, Odei, son pocas oportunidades las que tendrás. Los otros dos caballeros que te han visitado no eran tan especiales como yo pensaba.  

    —Ciertamente no y espero no recibir a nadie más, se lo agradecería.  

    —Así será, querida. —Lornell apretó las manos de su hija en señal de afecto—. Has tomado la decisión correcta, la de corregir tu camino.  

    —Sí, por supuesto.  

    —Puedes retirarte, Odei. Apagaré este cigarro antes de que venga Olive para el té.  

    —Ella ya sabe que fuma, no puede evitarlo, el aroma está impregnado no solo en sus prendas, sino también en su piel. Con permiso… 

    Ella se retiró. Cerró la puerta, y mientras caminaba hacia su habitación, tambaleaba. En su garganta parecía tener un pedazo de comida atorado por la dificultad que tenía para respirar. Nunca pensó que encontrar esposo fuese algo tan terrible. Su vida sería tranquila si su camino no se hubiese cruzado con el de Harry Cavendish.  

    Un poco recuperada de su malestar, descendió las escaleras y encontró en el lugar a Wilder. No pudo evitar que por su boca saliera lo siguiente: 

    —Otra vez —espetó sin disimulo. Cuando se disponía a subir antes de que la viera, había sido tarde.  

    —Señorita Horstman… —Wilder daba la vuelta su sombrero en las manos, de manera nerviosa—. ¿Qué ha dicho? 

    —Que otra vez olvidé algo arriba. —Esa excusa era la única que se le ocurrió para tapar la impertinencia que escapó de sus labios al verlo.  

    —Deseaba conversar con usted antes de salir con su padre para que me enseñe el lugar en donde están los patos. 

    —Oh, comprendo. 

    —¿Me acompaña a la terraza? 

    Odei no pudo negarse. Vio el brazo que él le ofreció y lo cogió resignada. Sabía lo que ocurriría.  

    Fueron hasta la terraza caminando en silencio. Odei era incapaz de mencionar alguna palabra o hacer un comentario. Además, no era una muchacha de comentarios ingeniosos.  

    —Señorita Horstman, he hablado con su padre sobre mis intenciones. Sé que a nadie le son ajenas y menos a usted. Es la única dama en edad casadera de la residencia. Quisiera proponerle matrimonio, sabe que yo la respetaría, cuidaría de usted, y viviría tranquila a mi lado, en donde más le plazca. Tengo respaldado mi dinero y mis tierras son productivas. Sabiendo eso, ¿acepta mi mano? 

    

  


   
    Capítulo 27 

    Definitivamente no era lo mismo presumir que escuchar. Fue más doloroso saber que sus miedos se hicieron realidad. Ese hombre no le ofrecía nada malo, pero su corazón le decía que nunca lo amaría porque ella a quien quería era a Harry Cavendish. 

    —Milord, me honra, pero no puedo responderle en este momento, me encuentro un poco nerviosa y desorientada. 

    —Comprendo lo que ocurre. En ocasiones las damas se ven rebasadas con propuestas de matrimonio y sé que no soy el único que la pretende. Esperaré su respuesta con paciencia, aunque quiero que sepa que tengo confianza en que soy el mejor de todos.  

    —Sí, es cierto. Gracias por comprender. No lo distraigo más para su paseo con mi padre, con su permiso… 

    Parecía que ella estaba huyendo. Casi olvidó que su bastón le servía para caminar. Estaba segura de que el susto curaba cualquier mal e incluso hacía un milagro con su pie. Ignoró a todo aquel que se cruzara en su camino y se dirigió al sauce. Necesitaba contarle a Harry lo que ocurría. Debía decirle que no quería aceptar esa propuesta porque ella lo amaba a él.  

    Ni siquiera escuchó a Charlotte que la había saludado mientras entraba a la casa. Odei se perdió tan lejos que ni Maxwel ni su esposa alcanzaban a verla. Ambos quedaron consternados al ser ignorados de aquella manera.  

    Cuando caminaba, Odei se limpiaba las lágrimas como podía, pues no la dejaba ver el camino por el que iba. Apenas lograba calmarse y el viento del final de la primavera al secar su mejilla la sentía más fresca y a la vez parecía que su piel se resquebrajaba en aquel lugar. De corazón esperaba ver a Harry parado junto al sauce pese a sus días de ausencia. Al llegar a la laguna, sus esperanzas se perdieron, él no estaba ahí, esperándola, ¿por qué razón la esperaría sin ella haber aparecido por el lugar? Ni ella misma se esperaría.  

    Lamentó aquello con profundo pesar porque sabía que no podía dilatar aquello por más tiempo. Deseaba decirle que era una prisionera en su casa, custodiada por un hombre amable que le había propuesto matrimonio. ¡Hasta sonaba ridículo decir eso! 

    Se recostó en el césped y sollozó por un tiempo que ella no precisó, mas necesitaba aquel desahogo para regresar a su casa. Durante años su familia se encargó de ahorrarle dolor, pero en ese instante, todo lo que había ahorrado en llanto, lo estaba gastando. Se sentía infeliz al no estar con el hombre que deseaba.  

    Un par de horas después, regresó con una lenta caminata apoyada en su bastón. Cruzó la puerta de la casa y ahí estaba también Olive, sonriente junto a Charlotte, y Ofelia. Maxwell al parecer se retiró. 

    —Buenas tardes —saludó a las personas que estaban sentadas bebiendo el té.  

    —Odei. —La voz rígida de Ofelia la llamó.  

    —Ofelia… —pronunció cabizbaja.  

    —No saludaste a Charlotte, y traes el vestido manchado —reprendió Ofelia.  

    —No vi llegar a Charlotte, lo siento.  

    —No hay problema, Odei, siéntate a mi lado —pidió Charlotte, cariñosa.  

    —¿Y el embarazo? —preguntó Odei para iniciar una conversación.  

    —Hay días que muy bien, y otros en que odio a Maxwell —sonrió al contarlo. Aquel comentario le arrebató un par de risas a sus acompañantes.  

    —Iré por más té y una taza para Odei —anunció Ofelia.  

    —Yo traeré algo que Edward me dio para ti, Odei —dijo Olive que también abandonó su asiento con Ofelia. Ambas fueron una tras la otra.  

    Charlotte miró a Odei y después a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviese ahí.  

    —Odei, el señor Cavendish está preocupado por ti.  

    Aquello que le dijo Charlotte, hizo que ella abriera los ojos con felicidad.  

    —El señor Cavendish… No he podido salir. El barón Churston se encuentra aquí porque mi padre me ha prohibido verlo. Desea casarme a toda costa con este caballero.  

    —Me temo que sí, y más me temo que soy yo la única persona que apoya esta locura. He visto al señor Cavendish sufrir por ti. Necesita saber qué ha pasado contigo.  

    —Dile que necesito verlo, no sé cómo… Porque soy prisionera en esta casa.  

    —Una nota o… 

    —Aquí está el presente. Edward estuvo por Londres y no pudo resistir para comprarte estos preciosos guantes de cabritilla para que no tengas callos en las manos —alegó Olive, emocionada—. No le diré a Ofelia que estaban conversando sobre el señor Cavendish, cuando esta damita debería estar interesada en el barón Churston. 

    —Olive —pronunció Charlotte para censurarla.  

    —Saben que no hay futuro con un Cavendish. Es muy amable, pero la hermana de la duquesa de Chumberland no será pobre —musitó Olive para que Odei y Charlotte supieran que estaba en contra de cualquier plan para juntar a su hermana con ese hombre.  

    —No puedo creerlo, Olive. Después de que luchaste por casarte con el caballero de tu vida. ¿Cómo puedes cercenar los sueños de tu hermana? 

    —A Olive no le importa nadie más que su propia felicidad. Me disculpan con Ofelia. —Odei se retiró del salón enfadada con su hermana del medio. Dejó que Charlotte y Olive discutieran sin ella presente.  

    *** 

    Harry estuvo durante la tarde escuchando lo que Maxwell trajo de novedades desde Blury House. Aquel amigo suyo estaba enfadado con su tío, pues no lo invitó a ver la nueva guarida de los patos para la cacería, se había llevado al barón Churston. Era probable que Maxwell tuviese más atorado a ese hombre en la garganta que el propio Harry.  

    Aguardó con incertidumbre la llegada de Charlotte para saber lo que ocurría. La esperaba impaciente en el gran salón junto a Maxwell. La expectación se hacía cada vez más insoportable, hasta que escuchó que la puerta se abrió.  

    Charlotte ingresó a su residencia. Se quitó los guantes y al levantar la vista, se vio asediada por la mirada de Harry y también por la de su esposo. 

    —Buenas noches —pronunció Charlotte para romper el incómodo y sepulcral silencio.  

    —Buenas noches —replicó Harry—, ¿ha podido averiguar algo? 

    Maxwell enarcó una ceja extrañado por lo que preguntó Harry.  

    —¿Qué deberías averiguar, querida? —increpó Maxwell. 

    —Si el señor Cavendish no puede guardar un secreto, tampoco tengo que hacerlo yo. Pude averiguar que Odei está siendo asediada por el barón Churston con el consentimiento de Lornell Horstman y por esa razón ella no ha podido escapar para sus encuentros clandestinos con el caballero aquí presente. —Charlotte señaló a Harry.  

    Los ojos desorbitados de Maxwell se dirigieron a su amigo. ¿Qué estaba pasando? No podía fiarse de él si estaba persiguiendo a su prima después de haberle hecho creer que nunca podrían corresponderse.  

    —Esa es la razón entonces. Necesito conversar con ella —aseguró Harry, exaltado. 

    —Con quién necesitas hablar primero es conmigo —reclamó su amigo.  

    —Tengo una amistad con ella.  

    —No me mientas, estás bajo mi techo, Harry —aseveró Maxwell.  

    —No sé, supongo que estoy enamorado de Odei Horstman. Y comprendo tu negativa y la de todo el mundo, pero no puedo alejarme de ella. Es incomprensible hasta para mí. Lucho con esto todos los días, es como un vicio que me llama.  

    —Oh, por Dios. —Maxwell llevó sus dedos anular e índice hacía sus ojos y los apretó. Aquello era grave.  

    —Señor Cavendish, ella desea conversar con usted, pero supongo que será imposible porque su padre le ha prohibido verlo. Según me comentó Ofelia, ese hombre está muy entusiasmado con ella —contó Charlotte.  

    —Esto es una locura —masculló Maxwell, que abandonó su asiento y comenzó a dar vueltas por el recinto—. Siento que odio a Harry, pero más odio al barón.  

    —Es un buen comienzo —afirmó Harry.  

    —No te burles. Es una terrible situación, pues a ella le has resultado fascinante desde que te vio la primera vez. Mi tío tiene la difícil misión de casar a su hija terca.  

    Las tres personas en ese salón se miraron con dudas sobre lo ocurriría en el futuro. Tanto él como sus acompañantes sabían que Harry no tenía oportunidad de casarse con Odei y no era por su pésima situación económica, sino por su cobardía al no sentirse capaz de ofrecerle algo a la muchacha.  

    Se reunieron para cenar y, tanto Harry como sus acompañantes estaban en silencio y meditabundos. Después de acabar con lo que había en sus respectivos platos, Harry prefirió retirarse a su habitación. Él tenía la mente hecha una maraña y necesitaba arreglarlo. Que el barón estuviese en la residencia de Odei significaba algo, el señor Horstman deseaba una convivencia más cercana, y que apresurara una pedida de matrimonio. Aquel hombre no era un tonto, Lornell no entraría en discusiones con él, solo lo quitaría del camino con diplomacia.  

    Harry se recostó en su cama, pero ni la cómoda almohada era una buena consejera para dormir. Algo dentro de él le exigía solucionar el problema con Odei y para eso debían encontrarse. Se levantó de un salto de su alcoba y se acercó a la ventana. La noche estaba nublada, sin dudas llovería al día siguiente, pero a él no le importaba, veía una oportunidad de encontrarse, sabía cuál era su habitación en aquella gran casa.  

    Cuando dejó de escuchar que la gente se movía en la residencia de Maxwell, él procedió a salir de su habitación. Conseguiría de cualquier forma conversar con Odei.  

    Pudo escurrirse con facilidad hasta las caballerizas. En aquel lugar un mozo se encontraba con un cigarro y un poco de lo que parecía ser una botella de alcohol.  

    —¡Señor! —exclamó apresurado el palafrenero. 

    —No se preocupe, solo saldré a dar un paseo nocturno. Sé cómo ensillar a un caballo. Quédese tranquilo —dijo Harry, mientras pasó a una de las caballerizas para buscar a un animal veloz.  

    Procedió a prepararlo y salió a las prisas de las cuadras. El rocío de la noche, se pegaba por su figura, su cabello comenzaba a parecer ligeramente mojado, pero a él no le importaba sentir la frescura, solo quería conversar con Odei. Una vez que divisó Blury House, dejó a su caballo a una distancia prudente para que no relinchara y se oyera sospechoso. Bajó del lomo del corcel y caminó con sigilo, fijándose en que no anduvieran cuidadores cerca.  

    Cogió del suelo unas pequeñas piedras y sin vergüenza comenzó a arrojarlas contra la ventana.  

    Dentro de la habitación, Odei se encontraba acostada en la cama, sin poder dormir. Tenía la propuesta de matrimonio del barón en su cabeza y eso no la dejaba reposar tranquila, cuando, de repente, oyó unos ruidos en los cristales de su abertura.  

    Creyó que era el viento y no prestó la importancia suficiente, hasta que los golpes eran más insistentes. Se levantó con curiosidad y corrió la ventana. Con aquella inmensa oscuridad, logró distinguir la figura de un caballero. Su corazón palpitó como si se le fuera a escapar del pecho al echarle una mirada más minuciosa. Era el señor Cavendish.  

    Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y no dudó en abrir la abertura.  

    Harry la observó asomarse y le hizo unas señas para que descendiera y pudieran conversar.  

    Odei comprendió el mensaje y cerró la cortina. Buscó un albornoz, se colocó unos zapatos e intentó no correr por los pasillos, pues a esa hora todo sonaba más fuerte y parecía hacer eco. No deseaba que su padre saliera con un arma a disparar a mansalva.  

    —Señorita Hortman. —La voz de la señorita Dunbar, la sorprendió—. ¿A dónde va? 

    —De nada sirve mentir, señorita Dunbar. El señor Cavendish se encuentra al pie de mi ventana. Debo salir junto a él.  

    —Pero… 

    —Solo avíseme si mi padre se despierta… —mandó. Inmediatamente ignoró a la institutriz y cruzó hacia la zona de la cocina, en donde por sorpresa, se encontró con el preceptor de sus hermanos. Lo miró sin decir nada, hizo una inclinación de cabeza y continuó. Después de salir de aquel lugar, sopesó que quizá la institutriz y el preceptor tenían algo que no le decían a nadie.  

    Los nervios de Harry lo estaban consumiendo, mas se calmó en cuanto vio a Odei casi correr hacia él y lo hacía sin su bastón.  

    —Señor Cavendish. —Odei se detuvo frente a él para apreciarlo, aunque después se acercó hasta Harry para abrazarlo. 

    —Señorita Horstman, le digo que dejó olvidado su bastón —rio al decirlo. Correspondió con fuerza a aquel abrazo y la apretó aún más contra su pecho. 

    —No pude ir hasta donde usted se encontraba. He quedado atrapada entre las atenciones del barón Churston. 

    —Me lo dijo la esposa de Maxwell. ¿Cuándo se irá ese hombre? 

    —No lo sé, es probable que se quede demasiado tiempo. Es alguien que se ha congraciado con mi padre. 

    —Maxwell no lo soporta. 

    —Es porque mi padre no lo invitó para alguna que otra jornada de caza.  

    Ambos rieron por aquello. Todavía seguían abrazados, sin darse cuenta de lo inapropiado del asunto.  

    —¡Señorita Horstman! —expresó la señorita Dunbar, apresurada, llegando junto a ella—. Su padre está por el salón. Escuchó los ruidos. El preceptor y yo dijimos que saldríamos a ver. Debe regresar.  

    —Necesito verla con más tiempo —exigió Harry, que tuvo que separarse de Odei.  

    —En su casa, mañana por la tarde.  

    —¿Cómo escapará? 

    —Como sea… 

    La institutriz cogió del brazo a Odei y jaló esa extremidad para llevarla hacia la casa.  

    —Váyase, señor Cavendish —pidió la señorita Dunbar—. Es mejor que vean sola a la señorita Horstman que a usted con ella.  

    Harry asintió y se alejó a las prisas. Odei tuvo que irse con la señorita Horstman. Cuando estaban a punto de ir por la parte trasera de la residencia, Lornell salió en camisón y con una lámpara en la mano.  

    —¿Qué haces afuera, Odei? —increpó Lornell.  

    —No podía dormir, padre, y salí —respondió.  

    Él poco convencido con la explicación salió unos pasos para alumbrar los alrededores, pero no vio nada ni a nadie que no fuese su hija con la institutriz.  

    —Vayan a sus camas —manifestó el dueño de casa, también regresando junto con ellas. 

  


   
    Capítulo 28 

    Harry se había escondido entre los matorrales. Agradecía la inteligencia de haber dejado a su caballo lejos de la residencia. Él no alcanzó a irse tan lejos, pero pudo refugiarse entre las matas y setos que estaban cerca.  

    Luego de que creyó conveniente salir, se fue corriendo hacia su caballo para regresar a la casa de Maxwell. Había pasado cierto susto al ver al señor Horstman salir. Se arrojó sin mucha delicadeza entre las plantas. Cada vez se sorprendía más de lo que el temor podía hacer.  

    Una vez que llegó a las caballerizas, dejó al caballo para que reposara, le sacó la silla de montar y regresó a su habitación para intentar recobrar el sueño.  

    *** 

    Odei logró dormir en la noche después de haber visto a Harry. Parecía haber recobrado su brío. No había forma en que alguien le impidiera ir a la residencia de él.  

    Pasó la mañana entre preguntas de Ofelia para saber las razones por las que estaba recorriendo el jardín por la noche. Y ella solo pudo confesar que la propuesta de matrimonio del barón Churston estaba dándole vueltas en la cabeza. Su hermana mayor la felicitaba como si en realidad fuera a casarse, mas ella estaba indecisa. Todo dependía de ese encuentro que mantendría con el señor Cavendish esa tarde.  

    Para la hora de su salida, coincidentemente el barón estaba ahí dispuesto a que ella le leyera un libro para aburrirlo hasta  morir.  

    —Señorita Horstman —pronunció Wilder, que le hizo una venia al cruzarse con ella.  

    —Buenas tardes, milord —correspondió la muchacha.  

    —¿Saldrá a dar un paseo? 

    —Sí, milord, saldré a cabalgar.  

    —¿Puedo ir con usted?  

    —No —respondió con acritud.  

    —Déjeme que la persuada, señorita. Es peligroso para usted, las damas no deberían andar solas… 

    —Con todo respeto, milord, no me voy a romper, no soy de cristal. Puedo ir sola sobre un caballo. No me trate como una inútil. Con permiso —masculló molesta.  

    Odei se dirigió a las caballerizas, pero Wilder lejos de quedarse quieto, se apresuró a regresar a la residencia y contarle eso al señor Horstman. Él le había dicho que no montaba y la muchacha confirmó aquello.  

    Ella le colocó a un caballo una silla de amazona y encajó su bastón entre los espacios que tenía la montura. Se apresuraba para hacerlo bien, como Harry se lo enseñó. Un mozo la observaba estupefacto a la par que Odei procedía a subirse al lomo del animal.   

    —¡Detente, Odei! —Lornell llegó apresurado hasta las caballerizas para impedir que su hija hiciera una locura—. Por Dios bendito, Odei, baja de ahí. 

    —Como le dije a milord, no soy de cristal. Sé montar, padre —expuso Odei que azuzó a su caballo para salir de aquel lugar.  

    Ella escuchaba a su padre gritarle, mientras cada vez tomaba más distancia de él. ¿Qué la impulsaba a ser tan rebelde? Tal vez siempre lo había sido, pero nunca se atrevió a mostrarse en contra de alguna decisión que su familia hacía por ella. En ese instante sentía que su felicidad estaba en juego y por eso había roto con las cadenas de lástima, ingenuidad y ceguera que mantuvo durante tantos años y que la resguardaba del daño que el mundo podía hacerle.  

    Su cabello ondeaba al viento que anunciaba una posible lluvia y eso parecía darle una extraña sensación de paz, tranquilidad y libertad, por primera vez estaba libre del yugo de su pie que la hacía sentir pena por ella misma. Cabalgar era sinónimo de tener las riendas de su vida, amaba ese concepto tan hermoso que idealizaba, aunque pese a ser una mujer sopesaba que ser su propia dueña era imposible.  

    Se alegró al ver aquella casa en la colina y no solo a esa estructura, sino ahí estaba con su caballo el dueño de esa propiedad esperando a por ella. A medida que se aproximaba a él, cruzaban sus miradas. Ambos tenían los ojos brillando de emoción.  

    Harry se apresuró para arrimarse a Odei y ayudarla a descender del caballo.  

    —Señorita Horstman… 

    —Señor Cavendish… 

    —Si me permite, llevaré su caballo y el mío para que podamos conversar —musitó Harry. La vio asentir al descender y se alejó un poco de su montura para que él procediera.  

    Ella lo esperó para que pudieran hablar. Necesitaba contarle sobre la propuesta del barón.  

    —¿Pasaremos a la casa? —preguntó Odei.  

    —Sí, pues la tarde al parecer nos dará sorpresas. 

    Caminaron hacoia los escalones. Odei tenía la llave, que metió en la cerradura. Entraron a la estancia y Harry se encargó de cerrar la puerta, después se acercó a uno de los sillones cubiertos por las mantas para que ambos se sentaran.  

    —Gracias —dijo Odei, que sonrió con timidez.  

    —La he extrañado, Odei —confesó Harry, mientras su mano se acercaba a la de ella que estaba en el regazo de la dama.  

    —También lo he extrañado. Hoy pude venir porque tengo algo muy importante que contarle.  

    —Supongo que tiene que ver con la visita de ese hombre… No debió dejarla siquiera respirar… 

    —Me pidió matrimonio. —Odei lo interrumpió. 

    El rostro de Harry era casi el de una novela terrorífica. ¿Ese hombre se había atrevido a pedirle matrimonio sin conocerla? Él no imaginaba a Odei casada con él ni con cualquier otro.  

    —¿Y qué le ha respondido a usted? Supongo que lo ha rechazado —conjeturó Harry. 

    —Le dije que lo pensaría. Es una oportunidad de matrimonio. 

    —¿En verdad lo está considerando? —espetó encolerizado.  

    —Por supuesto. ¿Tengo alguna otra propuesta que debo pensar en este momento? Estoy segura de que no.  

    Harry se sentía indignado, casi hasta ofendido en su orgullo por lo que ella le contaba. ¿Tanto podía ofenderlo una propuesta ajena? 

    —Él es un hombre que jamás encajaría con usted por más que sean parecidos en carácter.  

    —Lo sé —afirmó Odei, segura—, pero también es un caballero como cualquier otro y se ha atrevido a pedirme matrimonio. Mi padre está conforme con él, y si está contento yo también lo estaré. 

    —Entonces sí quiere casarse con él.  

    —No, porque mi corazón le pertenece a usted y lo está destrozando con su desamor —declaró Odei.  

    —No es desamor —replicó Harry, que gruñó después de decirlo.  

    —¿Es porque soy irrelevante en su vida? 

    —No, es pobreza —manifestó Harry frustrado, a la vez que cogía el rostro de Odei con fuerza—. Si hubiese cedido ante mis primeros instintos, ya la hubiese pedido como mi esposa. Un gran dote que pudiera resolver mi problema es atractivo, pero no me enamoré de su dinero, sino de usted, Odei. No puedo comprender las razones de esto. No tenía planeado enamorarme, buscaba una vida mejor.  

    —No es falta de dinero lo que a usted lo aleja de mí, es el miedo a que lo traten como si usted fuese un delincuente, es más fuerte su convicción de no quedar como un sinvergüenza que pedir mi mano.  

    —Es cierto. ¿Qué puedo ofrecerle a la hija del hacendado más próspero de la región? ¡Solo eche un vistazo a lo que le rodea! Esta casa es como yo. Está sucia y en ruinas.  

    —¿Dejará que me case con el barón Churston? 

    —Si en mí está decidirlo, no. 

    —Entonces pida mi mano a mi padre. No piense que yo adoro los lujos. No soy una mujer hueca de Londres. He aprendido a valorar otras cosas… cabalgar, amo cabalgar. Me siento libre. He aceptado mi defecto como un infortunio del destino, pero que no me impide amar y ser feliz.  

    —Es tan hermosa, Odei. Tan inalcanzable y absolutamente única, que no podría cometer la tontería de privarla de una vida mejor.  

    Odei comprendía esas palabras. Él no se casaría con ella y no lograba comprender por qué no era suficiente para Harry Cavendish. Se quedó quieta sin perder detalle del perfecto rostro que estaba casi pegado al de ella. Dejó escapar un par de lágrimas y que su acompañante las limpiara con aquellos dedos que cubrían sus mejillas. Después de eso, sintió que Harry la cubría con sus brazos. Se quedó quieta, disfrutando de aquel último contacto que tendrían de aquella manera, pues en el fondo de su ser, Odei sabía qué decisión debía tomar. Aquel Cavendish no podía pasar de ser una amistad pasajera en su vida.  

    Los truenos se oían a los lejos. La lluvia comenzaba a escucharse cuando las gotas golpeaban las plantas y de paso los cristales de la residencia. Ellos seguían abrazados, quizá esperando a que un milagro ocurriera, pero eso era imposible.  

    Harry se aferraba a ella. Lo más sensato era dejarla ir. Tal como Odei entró a su vida, podría salir, aunque nunca pudiera olvidar lo impactado que quedó al conocer a la tímida hija de un hacendado. Por casualidades del destino o por impertinencias de la vida, fue que debieron conocerse, estaban destinados a quererse, pero de una manera etérea, que nunca sería palpable. Debía enfocarse en ser un hombre de negocios que prosperaría. Lamentaría profundamente que en un par de meses él llegara a ahogarse en dinero y ella se casara con el barón Churston. Era un riesgo, pero era más probable que en unos meses no tuviese una guinea en el bolsillo.  

    Él decidió recostarla por su pecho y que ella reposara ahí. Se reclinaron juntos en aquel sillón polvoriento y cerraron los ojos. Ese silencio que los embargaba, más el sonido intenso de la lluvia los llevó a quedarse dormidos. Quizá se tratara solo de cansancio o una tristeza tan profunda que los agotaba en la mente y el cuerpo.  

    Después de un tiempo que Odei no pudo definir, se levantó, exaltada. Había estado durmiendo en brazos de Harry. No podía hacerlo, ella debía regresar a su casa y pedir demasiadas disculpas a su padre y al barón por ser tan grosera.  

    —Odei… —Harry la llamó al ver que ella se preparaba para retirarse. La apreciaba, mientras se alisaba la falda y cogía su bastón que bajó con discreción.  

    —Que tenga buena tarde, señor Cavendish. —Odei procedió a despedirse.  

    —Está lloviendo. 

    —No importa. ¿También piensa que me voy a romper como una frágil copa de cristal? Soy más capaz de lo que cree. Si sus palabras no acabaron conmigo, nada lo puede hacer.  

    —No piense que no la quiero. 

    —Es con exactitud lo que pienso. Porque he venido hasta aquí para que conozca lo que me aqueja y me diera la mano para salvarme. Aunque esperaba que me arrojara a los lobos, no pensé que lo hiciera con tanta facilidad. Me trata así porque soy una coja irrelevante… 

    —¡Condenación, mujer! —espetó Harry, enfadado.  

    —No me grite. Supongo que una amistad entre nosotros es improbable. Le deseo tantos éxitos como le sea posible para que acabe con la pobreza de su bolsillo, mas la pobreza de su corazón seguirá ahí para siempre. —Ella se apresuró para salir de la residencia, pero sintió que Harry la cogió, pero ella logró zafarse del agarre que él quiso ejercer en ella.  

    —Odei… 

    —Adiós, señor Cavendish.  

    La muchacha escapó corriendo. Ella estaba huyendo de él. No sabía quién de ellos había dado la mejor estocada, aquella que dejó agonizante al otro. El dolor de Odei el mismo Harry podía sentirlo, porque de alguna manera ellos estaban vinculados el uno con el otro, un extraño lazo que los unió desde que la vio descender, magnánima, por la escalera de su residencia. Ese momento que siempre quedará en su memoria. 

    

  


   
    Capítulo 29 

    Odei azuzó a su caballo para alejarse de Harry, no de la casa, sino de él. Las débiles gotas de lluvia golpeaban su rostro, a la vez que el agua del cielo se confundía con la tristeza que salía de su ser.  

    Se concibió en aquella burbuja de paz que había creado su padre para ella cuando distinguió que llegaba a las tierras de la familia Horstman. Se sentía tan mal, que deseaba nunca haberse enamorado, porque no sabía que amar doliese tanto. Si bien, sabía de los sufrimientos que pasaron sus hermanas, no imaginó lo poco favorecida que sería ella en ese aspecto.  

    Siguió cabalgando con la angustia en el pecho, empapada por el agua y con la mirada sesgada por la pena, hasta que divisó a lo lejos a un hombre que iba a caballo, acompañado con varios lacayos. Aquel era su padre. Sollozó con fuerza y detuvo a su montura. Espero que Lornell fuera a por ella. 

    Lornell Horstman se encontraba preso de la angustia. Odei desapareció con un caballo durante horas. Salió a buscarla con los lacayos y envió también una misiva a Maxwell para que se uniese a la búsqueda en cuanto le fuese posible. Cuando vio a su hija montada en un caballo, sola, en medio de la pradera, consideró las mil y una maneras de reclamar su falta de delicadeza, pero al verla llorar, dejó de lado sus manías y se dispuso a consolar a su pequeña niña. 

    Se apresuró a descender de su caballo para bajar a Odei del que ella montaba y cogerla entre sus brazos. Odei estaba segura en aquel lugar. El mismo aroma de cigarro y brandi que la cuidaban, estaba ahí. 

    Pese a la imposibilidad de Lornell para caminar largas distancias, él cubrió a Odei con su capa para que no continuara expuesta al mal clima. La llevó hasta Blury House. En la residencia la esperaban Ofelia y Olive muertas de angustia por la desaparición de ella. Odei estaba bien, solo tenía el corazón magullado. 

    El barón Churston también estuvo buscándola, aunque a él la enviaron en otra dirección y no hacia las tierras de los Cavendish.  

    Lornell sentó a Odei en una de las sillas del salón. Los presentes esperaban una explicación razonable sobre lo que había acontecido con ella. La veían sosegada y tranquila para que hablara.  

    —Espero que la familia y amigos estén presentes esta noche. Tengo algo que comunicarles —dijo Odei, que enfrentó con aquellas palabras a sus parientes—. Mi cuerpo está frío, iré a cambiarme.  

    —Señorita Dunbar, ayude a Odei para que esté seca lo antes posible. Me encargaré de organizar la cena —mandó Ofelia a la institutriz a la cual vio asentir. 

    La señorita Dunbar se acercó a Odei y la ayudó a levantarse. Tenía la prenda empapada y también la capa de su padre se encontraba en las mismas condiciones. Al llegar hasta la habitación de Odei, la institutriz la ayudó a quitarse la ropa mojada y la cubrió con un albornoz.  

    —¿Le ha ido mal con el señor Cavendish? —interpeló la institutriz, que estaba apilando las prendas mojadas en un sitio.  

    —No. No me dijo nada que no supiera. Le sugerí que le pidiera mi mano a mi padre… 

    —¡Oh, señorita Odei! —exclamó escandalizada la mujer que la acompañaba.  

    —No se preocupe, él se negó. No me quiere como yo a él, prefiere conservar su honor antes de que lo crean como un cazador de dotes. Yo sé que no lo es, mi corazón lo presiente.  

    —Es uno de los pocos caballeros que teniendo la tentación y la oportunidad de casarse con alguien como usted, no quiere hacerlo. Supongo que es digno de admirar, o tal vez, algo para reclamar. Señorita Horstman, usted es virtuosa, paciente y amorosa. No decaiga, es probable que ese caballero no esté destinado a ser su futuro esposo. 

    Las palabras de la institutriz intentaban confortar a Odei, pero en ese momento nada conseguía sofocar la tristeza que la afligía.  

    Le prepararon un baño caliente, y la señorita Dunbar se encargó de lavarle el cabello, para luego secarlo en la chimenea y colocarle los nudos para que en la hora de la cena sus bucles estuvieran estupendos.  

    *** 

    Harry también regresó a la residencia de Maxwell. Estaba empapado por haber salido de la seguridad de la residencia que lo mantenía seco para poder volver a donde era acogido. Tan solo al cruzar la puerta, su amigo y Charlotte lo esperaban.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó Harry al ver con el rostro turbado a Charlotte, y a Maxwell que lo miraba con desconfianza.  

    —Recibimos una misiva de mi tío en donde dice que Odei salió en un caballo y lleva horas perdida —contó Maxwell—, ¿qué tienes que ver con este asunto, Harry? 

    —Ella estaba conmigo, en la casa que se encuentra deshabitada. Nos refugiamos de la lluvia, eso fue todo. Ella y yo hemos roto nuestra amistad —confesó entre suspiros de pena—. Iré a ponerme algo seco.  

    —Es lo mejor, Harry. Espero que esto no afecte nuestra relación empresarial —resaltó Maxwell.  

    —Por supuesto que no. Continuaré en Derbyshire por los meses que quedan. Estoy cerca de lograr mi objetivo de prosperar. —Harry asintió muchas veces al decirlo para después continuar su camino hacia la habitación.  

    Al entrar a sus aposentos, encontró en el escritorio una carta. Sabía que era de su madre tan solo al ver el sello desde lejos. No sentía entusiasmo por saber qué podía decirle. Hacía un mes que dejó Londres para emprender la aventura de ser un hombre de bien, que sería rico; sin embargo, la vida tuvo otros planes para él: enamorarse.  

    Buscó un abrecartas y lo usó para comenzar su lectura.  

    Querido Harry.  

    No he sabido de ti en estas semanas. Ten la decencia de informar a tu madre sobre tus actividades. Deseo saber cómo te va y también decirte que he conocido a varias jovencitas que encajarían a la perfección con lo que necesitas: bellas y adineradas; y por, sobre todo, dispuestas a conocer a un caballero a quien le sobra valentía y que estuvo en el ejército. No sabía que el uniforme era capaz de seducir a tantas muchachas.  

    Tengo una lista de las más ingeniosas damas de los salones de Londres. Estoy tan ansiosa de que regreses. Si piensas tomarte un tiempo, ven a visitarme, te espero.  

    Tu madre.  

    Él dobló la carta y la guardó. Por el momento no deseaba más mujeres en su vida. Estaba bastante decaído para pensar en alguna muchacha graciosa de Londres, cuando lo que él deseaba era a la extraña señorita Horstman de Derbyshire.  

    Después de que se secó y tomó un baño caliente para no enfermar, descendió al salón para al menos escuchar a otras personas, estaba cansado de escuchar sus propios pensamientos.  

    Charlotte le entregó una media sonrisa al verlo llegar. Maxwell no se encontraba en aquel instante, él había ido hasta la residencia de su tío. Era una bendición que quedara cerca.  

    —¿Cómo está el bebé? —preguntó Harry, al verla tejer unos escarpines.  

    —Está bien. Es algo extraño, estoy más sentimental que antes y quizá más huraña. Señor Cavendish, se ha involucrado en un problema.  

    —Lamento coincidir con usted. Si esto le ocasiona inconvenientes, tengo la casa de mis parientes para ir.  

    —Usted no desea pisar ese nido de víboras. Es mejor que esté aquí y soporte los embates de la vida. Será incómodo tener que convivir con Odei y con aquel que el señor Horstman afirma que será su esposo.  

    —Supongo que cinco meses no es demasiado tiempo. Pasará a las corridas, evitaré en lo posible cruzarme con la señorita en cuestión. No volveré a invadir la propiedad ajena.  

    La dueña de casa rio al escucharlo decir aquello, y él también intentó sentirse más tranquilo.  

    Unos momentos después, Maxwell regresó y se lo notaba calmado.  

    —¿Cómo está todo en Blury House? —preguntó Charlotte a su esposo.  

    —Odei está bien. Ha pedido que familiares y amigos estén esta noche en la casa porque tiene algo importante que anunciar. He enviado a un lacayo a la residencia de tu madre con esa premisa, querida.  

    —Cenaré solo, supongo —sopesó Harry sin sentirse ofendido.  

    —La invitación te incluye a ti también. Creo que nos dirá que se casará con ese fanfarrón del barón. Mi buen Harry, en ocasiones toca sufrir, no sabré yo, que vi corriendo por el campo a la dama a quien le pedí matrimonio. Hoy me provoca risa, espero que así sea para ti.  

    Aquello no fue algo que a Harry le agradó oír. Debía ir a una cena en dónde; si antes no lo habían matado, le hundirían el puñal en el pecho, acabando con su vida. No estaba entusiasmado por asistir, pero debía.  

    Camino a Blury House, nadie hablaba dentro del carruaje. No había ánimo suficiente para un chasco o una conversación circunstancial. El ánimo de Harry dejaba entrever que no deseaba ir, que no quería estar ahí.  

    Al llevar al lugar en que debía ver a Odei, Harry quiso girar sobre sus talones y regresar a la residencia de Maxwell.  

    El mayordomo de la residencia de la familia Horstman abrió la puerta y dejó pasar a los recién llegados. En el salón, encontraron al señor Parson y también a la señora Smith, en un ambiente de camaradería con los dueños de casa. También estaban los duques de Chumberland y la madre del duque, que conversaba con el barón Churston. Aquella sí sería una reunión extraña, la mujer que los había citado todavía estaba ausente.  

    A Harry lo presentaron con la duquesa viuda, aquella lo acaparó por completo al hablarle de todos los parientes de él que ella conocía. Era una mujer de muchas palabras y pocas pausas. Le encantaba el cotilleo de la alta sociedad de Londres. Al parecer estaba más informada que cualquier persona que estuvieran ahí. 

    Odei observó desde la planta alta a los asistentes para la cena. Esa noche era decisiva para su vida, o aceptaba casarse con el barón Churston o se quedaba soltera. Teniendo la oportunidad de casarse, era imposible que desaprovechara tal oportunidad, mas si en su mente vivía otro caballero, eso sería engañarse y engañar al que será su esposo, pero confiaba que el futuro curaba todas las heridas.  

    —Señorita Horstman, ¿está segura de lo que hará? —interpeló la señorita Dunbar. 

    —Sí. Por eso me he vestido con mis mejores prendas. Se decide mi destino, señorita Dunbar.  

    —Que Dios la acompañe en su decisión.  

    Al terminar de decir aquello, la señorita Dunbar descendió por las escaleras y eso llamó la atención de los presentes que estaban expectantes por saber lo que ella deseaba decirles.  

    De un momento a otro, Odei era el centro de todas las miradas, incluyendo a Harry. Aquel siempre estaba tan perfecto, elegante y rígido, casi sin corazón. Ella decidió bajar escalón por escalón. Sujetó con fuerza su bastón para que le transmitiera confianza. A medida que iba descendiendo, varios de los caballeros, incluyendo a Harry, se acercaron a ella. Ese era el momento de dejar clara su preferencia. Cuando llegó al último escalón, miró a Wilder. 

    —Buenas noches, milord, ¿sería tan amable de ofrecerme su brazo? —preguntó Odei, que de soslayo se fijó si Harry la veía.  

    Harry cerró su mano derecha con fuerza. Su cara no debía reflejar lo que en su pecho se gestaba. Ella había hecho aquello con la clara intención de dañarlo. Odei se convirtió de una preciosa ninfa del bosque, a una criatura despiadada y sanguinaria. La observaba, mientras recorría sujetada al brazo de un orgulloso barón Churston, saludando a cada uno de los asistentes hasta que llegó hasta él.  

    —Señor Cavendish… —Ella le pasó su mano enguantada para que plantara un beso.  

    —Señorita Horstman —replicó y accedió a besar el dorso de su mano—, qué orgullosa se la ve caminando del brazo de milord.  

    —No es un secreto que le he pedido matrimonio a la señorita Horstman, señor Cavendish. Paseando de mi brazo es que cultiva la esperanza de una respuesta afirmativa a mi solicitud —dijo Wilder. El barón sospechaba que Harry Cavendish deseaba a la misma mujer que él había escogido para su esposa; sin embargo, no estaba dispuesto a dejarse ganar con facilidad. Aprovecharía la preferencia de ella esa noche para que Harry supiera que no tenía en su bolsillo a la dama.  

    Wilder evitó que Odei tuviese contacto con Harry, pese a que ella lo buscaba constantemente con la mirada. Pudieron llegar a la hora de la cena, en que ella debía hablar en público.  

    Ella suspiró en varias ocasiones para intentar serenarse, pero los nervios la consumían. Era el centro de atención de esa mesa, todos estaban esperando a que hablara. Mientras se servía la cena. Podía sentir que por su frente en cualquier momento caería una gota de sudor frío. Los demás a su alrededor comenzaron a comer y Odei era incapaz de meter bocado en su boca. Prefirió coger una copa de vino de la mesa y beberla con lentitud para obtener un poco de valor.  

    Cuando los lacayos retiraban los platos principales e iban llegando los postres, Odei parecía estallar a causa de la carga. Había pedido que la servidumbre le llenara la copa de vino tres veces más. El carraspeo en la garganta de su padre, la presionaba para que cumpliera su cometido, además, de la mirada insistente que le dedicaba para que acabara con la expectación.  

    Con los pies temblando, pudo incorporarse para tranquilidad de los ansiosos asistentes.  

    A Harry el corazón le latía desenfrenado, no deseaba escuchar que las sospechas de Maxwell fueran ciertas y que pensaba aceptar la propuesta de Wilder.  

    —Pedí una apresurada reunión esta noche… —Odei hizo una pausa—, para que supieran que he tomado una decisión importante para la vida. Quería que todos estuvieran presentes, la familia más cercana y los amigos de siempre, a quienes conozco desde que tenía memoria. Saben que hago mi mejor esfuerzo para hablarles… 

    Harry comenzaba a sentirse asfixiado por su pañuelo en el cuello. Ella lo estaba haciendo, lo haría, lo despedazaría en público, lo mataría sin piedad alguna.  

    —Iré al asunto importante. El barón Churston ha hecho una propuesta de matrimonio y yo prometí darle una respuesta… —De nuevo el silencio dejó que se oyeran a los grillos que se encontraban fuera de la propiedad—. He decidido aceptar la mano de milord… 

    Eso representó un terrible baldazo de agua fría para Harry. Ella era una mujer de decisiones rápidas, que no titubeaba. Luchaba por su futuro como una fiera. Después de haberle pedido que se casara con ella, Odei estaba aceptando la propuesta de otro. Él sabía que ella lo amaba y Harry también lo hacía. Lo que estaban viviendo era una pesadilla.  

    —Odei, es una decisión acertada. —Lornell se levantó para abrazar a su hija y festejar que aquella recuperara la cordura.  

    —Sí, padre. Estoy segura de que… 

    —Si alguien lo pregunta, me opongo a ese matrimonio. —Harry interrumpió a Odei.  

    —¿Cómo ha dicho? —increpó el barón.  

    —Que me opongo. No puedo dejar que la señorita Horstman se case con usted, ni con ningún otro caballero… 

    —Señor Cavendish, está siendo insensato. ¿Por qué lo hace? —interrogó Lornell, furioso.  

    Los demás que estaban como espectadores movían sus ojos a la par que alguien hablaba. Aquella noche sería inolvidable.  

    —Porque yo amo a la señorita Odei y ella me ama —confesó Harry. 

  


   
    Capítulo 30 

    Más de uno tenía alguna mano cubriendo su boca por la escandalosa confesión de Harry. La propia Odei no podía creer lo que él había hecho. Estaba impactada.  

    —Señor Cavendish, le pido que no interrumpa. A usted le pareció ignorarme, por favor, no arruine mi futuro de esa manera —habló Odei, compungida.  

    —No, Odei. He luchado contra esto desde que la conocí. Aquí saben que no he sido alguien honorable en el pasado, pero no significa que no haya cambiado y que no ame con la misma intensidad que usted.  

    —¡Oh, por favor! —farfulló Lornell—. Lárguese, señor Cavendish, y deje de decir mentiras.  

    —No son mentiras. Durante mi estancia en Derbyshire, he compartido tiempo con ella y la he conocido. He visto su pie, le enseñé a cabalgar, le mostré mi residencia en ruinas. Hasta unas horas atrás, me negué a este sentimiento que me embarga, me ciega y está al borde de enloquecerme, porque yo amo a la señorita Odei Horstman y no tengo dinero.  

    —¡Voy a matarlo! —exclamó Lornell, que estaba dispuesto a golpear a Harry, mas el dulce agarre de Odei, lo impidió.  

    —No, no lo haga, padre. Lamento lo que ocurre, y me disculpo con el barón por haber aceptado su propuesta, estando enamorada del señor Cavendish… 

    Odei cogió su bastón y escapó del comedor. Harry se apresuró a seguirla, al igual que el resto que deseaba saber más del asunto.  

    Wilder se quedó en la silla que ocupaba en el comedor, pensativo. ¿Qué había ocurrido? Lo habían dejado solo. Él nada tenía que hacer en aquel sitio.  

    Harry alcanzó a Odei, y la agarró de la muñeca derecha.  

    —¿Por qué hizo esto, señor Cavendish? —increpó Odei, enfadada.  

    —Porque no quiero perderla, porque prefiero arriesgarme a ser un delincuente, que morir asfixiado por este sentimiento que me aqueja.  

    —Esta tarde… 

    —He sido un redomado idiota, perdóneme. Sabe que la amo y que no la puedo dejar ir.  

    —Tienes muchas cosas que explicar, Harry. —Maxwell alzó la voz.  

    —No hay mucho que explicar. Señor Horstman… —Harry se alejó de Odei y también de Maxwell y se acercó a Lornell—. Quiero casarme con Odei.  

    —Eso ocurrirá sobre mi cadáver. Lárguese de aquí y de la casa de mi sobrino —ordenó Lornell—, antes de que lo eche sin piedad.  

    —Padre… —Odei se acercó y lo abrazó—. Amo al señor Cavendish, deje que me case con él, se lo ruego. Usted se ha casado por amor, Olive se ha casado por amor y yo también quiero casarme y ser feliz por amor. 

    —Él no tiene nada que darte. Se casa contigo por la dote, no te ama, Odei —espetó su padre.  

    —Sé que él me ama. Es la más absoluta verdad. Me ha mostrado un mundo que no conozco y me ha aceptado como soy. He perdido el miedo a los caballos. Todos fueron incapaces de notar que he cambiado, y que tengo mis alas abiertas para volar tan lejos como cualquier otra dama… 

    A Lornell se le empañaban sus ojos. Su hija era tan hermosa. Se sentía segura y hablaba del amor. Un padre nunca dejaba ir del todo a una hija, y él no podía desprenderse de Odei, de su pequeña niña del bosque, aquella lo escuchó cuando le contaba sobre su vida y que se había dormido en su regazo. Ella ya había crecido. 

    —Intentemos calmarnos y después conversamos. —Luego de decir aquello, Lornell se retiró hacia su despacho.  

    Ofelia le pidió a Edward que fuera junto a Lornell, mientras ella se encargaba de que el escándalo fuese digerido de la manera más sencilla posible.  

    El señor Parson y la señora Smith prefirieron retirarse, llevándose consigo al barón Churston, que antes de irse, se despidió de Lornell Horstman en los mejores términos que le fueron posibles.  

    Los demás se quedaron expectantes por saber el resultado de lo que pidieron Odei y Harry.  

    Odei se abrazó a Harry y esperó paciente a que su padre recuperara el buen juicio que deseara conversar con ellos.  

    Pasaron alrededor de tres cuartos de hora, en que Edward se acercó hasta los demás y miró a Odei.  

    —Odei, tu padre requiere tu presencia —dijo Edward, que caminó hacia su esposa y su madre.  

    La muchacha en ese momento tenía el corazón en la boca. Observó a las personas que la acompañaban en aquel sitio y también fijó los ojos en Harry, que le hizo un gesto de asentimiento para que fuera junto a su padre. Tendría que dejarlo solo con el resto de la familia, algo que quizá no fuese agradable.  

    Odei se levantó del sillón, cogió su bastón y emprendió el trayecto al despacho. Se perdió por el pasillo poco iluminaba que la llevaba hasta ese lugar. Encontró la puerta entreabierta, y sin decir más, entró.  

    —Cierra la puerta —ordenó Lornell.  

    Ella obedeció. Se detuvo a observar que dentro de esa dependencia, el humo del cigarro de su padre había inundado la habitación como si se tratase de una densa neblina.  

    —Dígame, padre —pidió, mientras se arrimaba.  

    —He quedado de piedra con lo que has hecho esta noche. De lo único que no podría acusarte es de no luchar de manera tan impertinente por lo que deseas. He pasado gran pena con el barón. Lo que hizo el señor Cavendish ha sido un acto absurdo, y sin un ápice de sentido común. Debo intentarlo una vez más, Odei. Apelo a que dentro de ti, todavía quede un poco de razonamiento. ¿Estás segura de que deseas casarte con el señor Cavendish? 

    —Por completo, padre.  

    —¿No vas a darme la esperanza al menos de verte dudar? —interpeló con el corazón resquebrajándose por la seguridad con la que ella hablaba.  

    —No. Sería seguir engañando a todos. Amo al señor Cavendish y razono con claridad sobre los problemas que eso puede acarrear. 

    —No tiene dinero. No puede darte una buena vida.  

    —Pero está empezando con la crianza de caballos. Él tiene un don con esos animales, confió a plenitud que podrá darme una vida razonable. Además, mi dote lo ayudaría mucho.  

    —Me destroza pensar que has tomado una mala decisión, y que cuando te cases con él, yo no podré salvarte, porque serás de su propiedad.  

    —Me trata con paciencia, amor y nada de lástima. Para él, soy capaz hasta de mover montañas —alegó Odei, sonriente.  

    Lornell vio que su hija tenía una sonrisa que iluminaba su rostro por completo. Ella estaba enamorada y esperanzada. No estaba de acuerdo con su elección, tan solo le quedaba que ese hombre la amara verdaderamente.  

    —Hay cosas que me duelen mucho, Odei, y una de ellas es entregar a la persona que me recordó lo que era amar como un padre, de la forma más incondicional. Para mí siempre serás la niña del bosque que confió en mí… 

    Ella se arrimó hasta el lugar en que su padre estaba sentado, se arrodilló y cogió sus manos entre las de ella.  

    —Y usted siempre será mi padre, no importa que no me engendrara, me dio lo más importante, todo su amor y su atención. No hay mejor padre que el hacendado de peor humor del condado —alegó Odei entre lágrimas a la vez que le besaba las manos que cada vez tenían más arrugas.  

    Él se agachó y le dio un beso en la cabeza. Era tan difícil para él entregar a su joya más preciada. Nada podía ser más duro en la vida que aquello.  

    Fuera del despacho, Harry esperaba ansioso a Odei. Llevaba mucho tiempo reunida con su padre. Todos los presentes deseaban saber qué ocurriría y más él.  

    De repente, Odei apareció por el pasillo que se dirigía hasta el despacho.  

    —Señor Cavendish, mi padre desea conversar con usted —anunció Odei. Ella caminó hasta él y le cogió la mano—. No tema… 

    —Si no tiene un arma, estaré más tranquilo… 

    —No la usará.  

    —Entonces sí tiene una —bromeó para alejar sus nervios.  

    La joven le sonrió, y se alejó para sentarse junto a sus hermanas. Era el turno de Harry para que lo pusieran en la guillotina. 

    Harry aceptó su destino. Caminó por el mismo escondrijo por el que había ido Odei para enfrentarse a Lornell Horstman. Él no tendría tanta suerte como ella porque no gozaba de la gracia del gran hacendado. Encontró una puerta abierta y supuso que se trataba del lugar en el que debía entrar. En efecto, cuando ingresó a la estancia, el señor Horstman de pie ante su escritorio, después, se acercó a él y lo rodeó. Cerró la puerta con violencia y acortó distancias. 

    —Debo hablar con sus parientes. Su madre o la matrona de su familia para que lo hagan entrar en razón si yo no logro hacerlo. Si en verdad ama a Odei, es mejor que la deje en mano de quienes podrán ofrecerle un mejor porvenir. ¿Qué tiene usted? Un Cavendish empobrecido, adicto a los juegos, la bebida y quizá a las mujeres. Me sobra pudor para continuar, señor Cavendish —habló Lornell, impasible. 

    —Soy joven, con espíritu de progresista, señor Horstman. Por amor quise dejar a su hija para que se casara, pero nadie me dijo que el amor podía ser egoísta, lo estoy descubriendo. Le advierto que ni usted, ni mi madre y menos mi abuela podrán separarme de Odei. 

    —No puede vivir del amor, señor Cavendish. No se compran carruajes con amor, ni se educan hijos solo con amor. Quitese eso de la cabeza. Ni la milicia pudo educarlo para que se enderezara. No me hubiese molestado ceder a mi hija a un hombre del ejército, pero usted, ha renunciado a eso por perseguir mariposas.  

    —No, lo hice por ser un hombre que le haga honor a su apellido. Lograré mis objetivos y le demostraré que su hija vivirá conmigo como se merece. 

    —Bazofias, no me haga reír —espetó Lornell, incrédulo. Con sus ojos grises lo observaba deseando calcinarlo.  

    —Prometo ser un esposo ideal para Odei, señor Horstman. No tengo malas intenciones… 

    —Yo no le creo. Un hombre que desperdicio su fortuna, dejó la vida militar; que era lo único que lo mantenía, ahora pretende casarse con la muchacha rica de la región. No me haga reír. Es un juerguista y vividor.  

    Harry no deseaba discutir con el señor Horstman, pero tampoco podía defenderse como quisiera. Aquel era muy rígido e implacable, que lo juzgaba con el dedo.  

    —No me desalentará. Mis obras hablarán por mí. Concédanos a Odei y a mí lo que deseamos. Puede usted establecer el tiempo de compromiso que crea conveniente. Sabrá que el dinero de ella por más que para cualquiera sea tentador, a mí no me importa.  

    Lornell quiso ganar a esa puja, pero sabía cuál era el deseo de Odei.  

    —Tiene hasta el próximo verano para casarse con Odei. Un año, señor Cavendish, le doy el tiempo para que junte fortuna como sea… 

    —Se agradezco, señor Horstman. Tengo un verano hacerlo cambiar de parecer.  

    —Ni todos los veranos me harán pensar diferente —masculó—. Retírese. 

    Harry no consideró prudente discutir nada con el señor Horstman. Aceptaría el asunto de buen grado y se retiraría antes de que cambiara de opinión. Hizo una reverencia y se dispuso a salir con dignidad del sitio. 

    Al cerrar la puerta a su espalda, Harry comprendió la osadía que había tenido. Estaba orgulloso. Tenía un año para cambiar su vida y darle a su prometida lo que merecía. 

    Odei estaba al pendiente del pasillo por el que había desaparecido Harry. Lo bueno era que no escuchó un grito o un disparo que la alertara, él estaba bien. 

    Cuando Harry se presentó, todos se levantaron para saber qué había ocurrido.  

    —¿Qué le ha dicho mi padre? —preguntó Odei.  

    —Que nuestro compromiso será de un año, tiempo que tengo para hacer fortuna y demostrar que no soy un vividor —contó a Odei y a los curiosos. 

    —Podrá lograrlo, señor Cavendish… —Lo ánimo Odei, que lo cogió del brazo para darle unas caricias. 

    

  


   
    Capítulo 31 

    Dos meses después… 

     Aquel compromiso iba viento en popa. Pese a que Lornell Horstman apenas toleraba la presencia de Harry, el joven era invitado a las jornadas de caza. De esa manera intentaban ingresar al círculo familiar, aunque Lornell siempre le pedía disculpas por si se le escapaba un tiro durante la cacería y le pegará a su futuro yerno. El pobre Cavendish no solo era víctima de los chascos de la familia de Odei, sino también de su propia familia. 

    Gerard Cavendish aún no podía creer la noticia de que su primero, el menos indicado, se casaría con una de las mujeres más bellas de la región y también la más rica. ¿Cómo fue posible aquello? 

    La señora Cavendish que se encontraba en Londres estaba ansiosa por conocer a la rica prometida de su hijo. Por medio de una carta, le contó lo emocionada que estaba por verla personalmente, por cómo la había descrito Harry, ella era solo comparable a una deidad. Por esa razón estaban a punto de salir rumbo a la gran ciudad junto con Olive y Edward, en casa de quien se hospedaría Odei.  

    Odei pidió a la servidumbre que colocara sus pertenencias en los baúles. Estaba ansiosa por conocer a su futura suegra. Con aquello todo lo que imaginaba de felicidad se completaría. Tenía prendas para impresionarla y dejar a Harry en una excelente posición. Según él le había dicho que la llevaría a un par de bailes privados en Londres. Ella estaba entusiasmada por pasear de su brazo y danzar toda la noche.  

    —El señor Cavendish ha llegado, pero su hermana y el doctor aún no. Su prometido no lleva tantos baúles —dijo la señorita Dunbar, al ver qué Odei tenía dos.  

    —Él no tiene tantos vestidos ni tantas piezas que colocarse por el cuerpo. Tampoco posee una cantidad considerable de zapatos —replicó Odei, que estaba mirando cuál de sus perfumes llevaría en ese viaje.  

    —La veo muy feliz, señorita Odei.  

    —Lo soy, y lo seré aún más cuando camine al altar para casarme con él. He aprendido a disparar, señorita Dunbar, ¿cree usted que mi padre me dejará asistir a las jornadas de caza? 

    —Por su bien y el de su prometido, mantenga eso en secreto, o bien, dígaselo cuando estén casados —recomendó la institutriz. 

    Ella rio con la señorita Dunbar. Después, salió de su habitación y descendió las escaleras para ver a su prometido.  

    —He visto que llevan demasiadas cosas, ¿acaso pasará una temporada en Londres? —pronunció Harry como saludo. 

    —No. Solo debo impresionar a una dama respetable. 

    —Le he hablado muy bien a mi madre sobre usted, Odei. Cuando la vea quedará encantada. Es imposible que alguien no la adore. —Él tomó la mano de ella entre las suyas y dejó besos en ellas—. Su padre me ha convencido de que siembre en las tierras que tengo en Derbyshire, aunque supongo que el señor Horstman querrá decirme que me convierta en un salteador de caminos con tal de darle la vida que merece. Apenas tenga una cantidad considerable de dinero, podré poner en condiciones la residencia del condado, mientras tanto, viviremos en Londres o arrendando aquí. Aún no lo he decidido.  

    —No se apresure. Tenemos al menos diez meses para considerar más opciones.  

    —Mi adorable señorita Horstman, su padre no me da mucho tiempo. Todos los negocios que he pensado son a plazos que superan los dos o tres años. Siento que la presión me respira en la nuca.  

    —Es mi padre, no la presión. Recuerde que tengo una gran dote que podríamos utilizar para restaurar la residencia e invertir. Tendremos apoyo de mi familia y de la suya. Su abuela no ha dejado de ofrecer lo necesario para que la boda se celebre en Chatsworth House, al igual que su primo.  

    —Es increíble. De ser el menos querido de la familia, hoy me ofrecen todo. Creo que lo hacen para matar a su padre más rápido.  

    Odei se rio y separó sus manos que él tenía cautivas y le acarició un brazo. Tendrían tiempo para conversar rumbo a Londres.  

    Al cabo de una hora, un carruaje que delataba a los duques de Chumberland, llegó hasta Blury House. Los lacayos se apresuraron a subir los baúles, mientras Olive y Edward saludaban a la familia y Odei se despedía.  

    Debía admitir que la ansiedad la carcomía. Deseaba saber qué opinaría la madre de su prometido sobre ella.  

    Partieron con tranquilidad con destino a Londres. Olive y Odei conversaban sobre los preparativos de la boda, a la par que Edward le contaba la cantidad de enfermedades que uno podía encontrar. También le comentó sobre unas minas en América y que tenía amistades con mucho dinero, que aquello de la extracción era un trabajo arduo, pero de retorno económico a corto plazo.   

    A Harry le agradaba escuchar sobre cómo obtener dinero, aunque era probable que eso de la minería no fuera lo suyo. Las exigencias del señor Horstman lo tenía con una espada contra la pared, a punto de atravesarlo, mas él no deseaba que Odei viera su preocupación por esos aspectos. Ella vivía feliz siendo visitada por él, y para Harry aquello era lo importante, aunque era imposible que no sospechara sobre lo que ocurría.  

    Harry estaba tan abstraído que el paisaje de la ciudad no le gustaba, prefería la tranquilidad del campo y no el ajetreo de la ciudad.  

    —Mi madre ofrecerá una cena en nuestra residencia. Las invitaciones han sido hechas y no solamente se ha invitado a los familiares de Londres, sino también a algunas amistades. Odei debe ser presentada en los círculos —avisó Edward—. Es mejor que la presentación con su madre sea por la noche, señor Cavendish.  

    —Concuerdo con usted. Una fiesta en agasajo de Odei me parece acertado —concordó Harry, que pudo espabilar para responder.  

    —Estará nuestra prima Katherine, Odei, ¿no te entusiasma verla? —interpeló Olive, emocionada. Ella y Katherine casi tenían la misma edad.  

    —Sí. Llevo tiempo sin verla. Es muy amable —afirmó Odei, sonriente. 

    —Después de dejar al señor Cavendish en su residencia, tú y yo, iremos a la modista —aseguró Olive sin dejar que su hermana pudiese decidir—. Me encantan las fiestas y las cenas en Londres. Es una pena que mi esposo no me acostumbre mucho a venir. —Ella hizo un mohín y un gesto hacia Edward, que prefirió no darle mucha importancia a eso.  

    Llegaron frente a la residencia de Harry y Odei pudo observar que era una casa majestuosa, no tanto como la de Katherine, la de su tía Lorraine o los padres de Maxwell, pero era ostentosa. Suponía que esa casa llevaba mucho dinero en mantenimiento.  

    —Nos veremos en la noche, Odei. Con permiso. —Harry se despidió de Odei, después procedió a hacerlo de los duques.  

    Odei lo vio descender y levantar la mano para despedirla. El carruaje se puso en marcha y ella seguía mirando. Los sirvientes de la residencia de Harry, salieron y una mujer elegante y hermosa se asomó a recibirlo.  

    —Madre —pronunció Harry con un beso en la mejilla de su progenitora como un saludo.  

    —Estoy tan contenta por tenerte aquí. He recibido una invitación a la residencia de los duques. ¿Tu prometida es pariente de ellos? —interpeló su madre, emocionada.  

    —Es hermana de la duquesa.  

    —¡Hermana de una duquesa! Harry, eres un pillo. Cuéntame más sobre la señorita Horstman. Supongo que debe tener muchos atributos para que decidiera casarse. Siendo pariente de los duques, debe estar nadando en dinero.  

    Harry se rascó la nuca y asintió.  

    —Es probable. Quisiera algo de comer y luego descansar un poco. Tendremos una noche agitada.  

    Él no quería decirle a su madre la dote que tenía Odei ni por qué la tenía. Esa noche sabría que su prometida, quizá no fuese la más perfecta, pero sí era la mujer a la que amaba.  

    Al acabar su almuerzo, se acostó a dormir. Conversó con su madre sobre todo lo que ella quería, hasta agotarlo. Él solo pensaba en descansar y estar fresco para acompañar a Odei en la noche.  

    A la hora de la cena, tanto Harry como la señora Cavendish se vistieron con elegancia. Él tenía una sonrisa que partía su cara en dos cuando caminaba hacia el carruaje llevando a su madre del brazo. El coche que él tenía era sencillo, uno que no contaba con los lujos de otros, pero era suyo y lo cuidaba bastante.  

    Rumbo al acontecimiento, su madre no dejaba de hablar de lo contenta que estaba porque contraería matrimonio con una mujer de dote elevada. Ella no podía creer la suerte de su hijo.  

    *** 

    En la residencia de Olive, a Odei la preparaba una doncella que tenía muchas dotes para consentir a una dama. Le había hecho un hermoso peinado alto con unos adornos en la cabeza y unos bucles a cada lado de su rostro. Su vestido era de color champagne con apliques en naranja pálido. La muselina era hermosa y se acomodaba por completo a su figura. Se observó muchas veces en el gran espejo de los aposentos en que solía quedarse hospedada cuando iba a Londres.  

    —Odei, van llegando los parientes. —Olive irrumpió en la habitación diciendo aquello.  

    —Estoy lista. ¿Le agradaré a la señora Cavendish? —preguntó, preocupada.  

    —Oh, por supuesto. Si eres hermosa, adorable y rica. Sin desmeritar que eres hermana de una duquesa.  

    La risa de Odei adornó su rostro. Olive siempre tenía mucha confianza que transmitir y se sentía aliviada cuando ella, con tanto amor propio, era capaz de calmarla.  

    Odei salió de la habitación y la doncella seguía arreglando la cola de su vestido de corte imperio y también le colocaba más perfume. Solo era una cena, pero aquella era muy afanosa y perfeccionista.  

    Olive y Odei recibieron a la familia de ellas, entre Horstman y su prima Katherine. Llegaron también algunos invitados de la duquesa viuda, gente agradable y bien acomodada.  

    Harry y su madre golpearon la puerta. El mayordomo de aquella lujosa residencia los recibió e hizo pasar al recibidor, en donde se encontraba la esplendorosa Odei junto a su hermana.  

    —¿Es aquella muchacha? —preguntó la señora Cavendish, que se acercó al oído de su hijo y con la cabeza le indicó a quién se refería.  

    —Es ella —confirmó Harry, que había visto tan deslumbrante a Odei. Suspiró y le entregó una gran sonrisa, cuando ella lo divisó.  

    La señora Cavendish la creyó hermosa, demasiado hermosa, mas cuando ellos continuaban acercándose vio un bastón junto a ella, en el cuál se recostaba. «Qué ocurre aquí», pensó.  

    —Buenas noches, señorita Horstman, le presentaré a mi madre, la señora Caroline Cavendish —dijo Harry para presentarlas—. Madre, ella es la señorita Odei Horstman, hija del señor Lornell Horstman de Derbyshire y hermana de la duquesa de Chumberland.  

    La madre de Harry estaba muda, estudiando a Odei desde el bastón hasta la cabeza.  

    —Es un placer conocerla, señora Cavendish —saludó Odei, que tomó la iniciativa ante la nula acción de la mujer.  

    Harry miró a su madre para exigirle que respondiera, pero estaba distraída en el pie de Odei.  

    Odei también llegó a la conclusión de que su pie era el centro de atracción para la recién llegada.  

    —Madre… —pronunció Harry para que tuviera una cuota de vergüenza.  

    —Oh, disculpen, me detuve en tan majestuoso vestido, señorita Horstman, es un gusto conocerla —mintió la señora Cavendish. Ella necesitaba explicaciones.  

    El ambiente entre los tres se había tornado espeso. A Odei le costaba conversar con la mujer, porque ella no le continuaba las conversaciones de la misma manera. Hablaba a través de Harry, cualquier cosa que deseaba responder, debía hacerlo su prometido por al menos un poco de cortesía.  

    —Oh, ¿la señorita Potria Bedford está aquí? Pasaré a saludarla. —Caroline distinguió a la preciosa Potria, a quien ella deseaba realmente como futura esposa de su hijo.  

    Harry y Odei se quedaron sorprendidos por haber sido abandonados. A Odei, el cielo se le había caído sobre la cabeza.  

    —Odei… —habló Harry para consolar a su prometida—. Mi madre suele tener sus días buenos.  

    —Supongo que no le he agradado. Soy del campo, pero es evidente que no estaba observando mi vestido, sino mi bastón.  

    —No piense en eso. Usted sabe que algo común, muchos lo han hecho.  

    —Pero no me imaginé que la madre de mi prometido lo hiciera.  

    —Vamos a presentarnos junto a los demás. No le prestes importancia a la actitud de mi madre, te aseguro que no pasa de que hoy tuvo un mal día, ¿está bien? 

    Pese a que Odei asintió, no estaba convencida de eso. Continuaron saludando a los demás asistentes, presentándose ante ellos.  

    —Oh, mi querida Potria —expresó la señora Cavendish, que se acercó a una muchacha de pelo negro y ojos verdes. Era hermosa, elegante y sofisticada.  

    —Señora Cavendish, qué decepción más grande he tenido. Su hijo está comprometido con la hermana de la duquesa —lamentó Potria. La muchacha había sido convencida por la madre de Harry de que él pronto regresaría y sería para buscar esposa, y que ella era la indicada. Su sorpresa que se llevó al saberlo comprometido, fue algo brutal, no se lo había esperado. Conocía a Harry Cavendish de muchas veladas en Londres, y le había interesado, mas él nunca volteó a mirarla—. Ella es coja.  

    —Querida, no creo que Harry se case con ella por ese defecto. No querrá exponerse a la vergüenza de ir con la muchacha a los bailes. Con ese bastón ni siquiera podrá danzar en paz.  

    —¿Lo cree? 

    —Por supuesto. Yo misma me encargaré. 

  


   
    Capítulo 32 

    Al acabar la cena, Harry y su madre se dispusieron a regresar. Dentro del carruaje, el silencio entre ambos, era sepulcral. Él no deseaba abrir la boca, pues lo que saldría de ella hacia su progenitora, no sería digno de un buen hijo.  

    —¿Cómo es que llegaste a comprometerte con esa coja? —increpó su madre, molesta. 

    —No llame así a Odei.  

    —¿Es que no te has sentido más hombre para buscar a una dama como ella?  

    —Me siento muy hombre a su lado. Es hermosa, inteligente y talentosa.  

    —Y es evidente que no ves sus defectos porque estás ciego por la dote, ¿no es así? Querido, Potria es adinerada y ha estado interesada en ti durante mucho tiempo. No será un escándalo tan malo. Sería algo esperado.  

    —No puedo creerlo, madre. Usted no sabe lo que me ha costado conseguir la mano de Odei. No la perderé por nada ni por nadie.  

    —Eres un insensato. Esa mujer ni siquiera podrá cargar a tus vástagos —espetó Caroline.  

    —Lo solucionaremos de alguna manera. Estoy decepcionado de usted. Creí que quería mi felicidad y ella lo es.  

    Al terminar de decir aquello, Harry no le volvió a dirigir la palabra por esa noche, aunque la señora Cavendish sí continuaba trazando sus planes para deshacerse de la prometida de su hijo.  

    *** 

    A esa noche tan incómoda en Londres, le siguieron otras más. Harry había cumplido con llevarla a unos bailes, aunque después del último que tuvo la noche anterior, no pudo resistirlo. Después de que él la dejara en la residencia de su hermana, decidió no volver a salir, la gente no dejaba de mirar su bastón y murmurar muchas cosas. Desde que Harry estaba con ella por el dinero hasta citar que el compromiso de ellos estaba en el libro de apuestas de White´s, como un evento que no se llevaría a cabo por la cojera de la prometida. Se sentía devastada por no encajar y por ser despreciada. Le dolía el desprecio de la madre de su prometido. Llevaba días sin recibir alguna invitación para que conversaran, ni tampoco Harry le hacía pasar tiempo con ella.  

    —Mi querida Odei, mira lo que ha llegado. Cambia esa cara —pidió su hermana Olive, mientras su hermana estaba en la biblioteca, encerrada, ordenando los libros de Edward.  

    —¿Qué es? —preguntó con poco entusiasmo. 

    —Una invitación para el té en casa de tu futura suegra —comunicó su hermana.  

    Ella no sabía si alegrarse o lamentarlo, debía asistir con sus mejores prendas para conversar con la mujer. No le entusiasmaba en demasía, pero por Harry debía hacerlo. Nada de lo que creyó que le ocurriría en Londres, ocurrió. La había pasado mal desde su primer día, y no quería extender más su estadía ahí.  

    Por la tarde, ella se preparó para asistir y cumplir con la invitación que le habían hecho. Llegó a la residencia de pilastras impecables, acompañada por una doncella de su hermana.  

    Una señora de aspecto rechoncho y confiable le abrió la puerta.  

    —Pase, por favor, la señora Cavendish la espera —enunció la mujer, cuando Odei le pasó su tarjeta de presentación para entrar.  

    Por dentro, la vivienda tenía un aspecto austero y sencillo, le recordaba mucho a la personalidad de Harry.  

    —Bienvenida, querida Odei —pronunció la dueña de casa—, mi hijo ha salido durante todo el día. Debe estar ocupado con los negocios.  

    —Eso supongo… —replicó Odei, nerviosa.  

    —Por favor, siéntese para conversar. Sé que no he sido la mejor de las personas en estos últimos días, pero como mujer, debo decirle lo que me aqueja como madre.  

    El corazón de Odei latía sin parar. ¿Qué le diría? 

    —La escucho… 

    La servidumbre colocó el té con las masas sobre la mesita para que ambas se deleitaran. Caroline le sirvió una taza de la infusión a su ansiosa acompañante y luego para sí.  

    —Lamento que mi hijo se comprometiera con usted por interés. Debo confesarle, que en las cartas que él me enviaba, me hablaba sobre su dote y de lo que podría hacer con ella si se casaban.  

    A Odei ese golpe la dejó sin aliento. Para ella eso no era posible, él le había dicho que la amaba.  

    —Pero, él me dijo que no le importaba el dinero.  

    —Oh, eres tan hermosa, rica e ingenua. Él me ha dicho que era coja, y que tus oportunidades de casarte eran pocas. Querida, lo impulsó la lástima, sumado con el interés. Te lo cuento, porque me parece injusto lo que ha hecho al engañarte de esa manera. Esa es la razón de mi comportamiento tan esquivo. —Caroline se arrimó a ella  y le colocó una mano sobre la de Odei para consolarla, pues la joven parecía destrozada.  

    —Se lo agradezco. —Odei retiró la mano. Prefirió coger la taza con el té y fingir que lo bebería, pese a que por su garganta apenas alcanzaba a pasar su saliva.  

    Ella se quedó un par de minutos más para agradecer la invitación de la señora. Al despedirse, toda la desazón que sentía parecía recorrer su cuerpo en forma de rabia en contra de Harry. Su propia madre, la mujer que lo había llevado al mundo fue sincera al contarle las malas intenciones de su hijo.  

    De tanta tristeza que la embargaba, dejó de sentir sus propios latidos. Subió al carruaje seguida por la doncella que no decía una sola palabra, la miraba con lástima, porque había escuchado lo que dijo la señora Cavendish. Durante el trayecto se negó a soltar una sola lágrima. No podía desbaratarse, no deseaba ser frágil como el cristal.  

    Una vez en casa de su hermana, la buscó por la enorme residencia hasta encontrarla.  

    —Olive —llamó a su hermana. 

    —¿Has regresado tan pronto, Odei? —preguntó Olive, que se encontraba escogiendo unas prendas elegantes para la noche.  

    —Quiero regresar a Blury House… 

    —¿Cómo? —cuestionó su hermana, asombrada.  

    —Quiero irme de Londres.  

    —Pero no comprendo tus razones —expresó Olive, que dejó lo que estaba haciendo para hablar con su hermana.  

    —La señora Cavendish me ha confesado las verdaderas intenciones de su hijo. Siempre el dinero ha sido lo importante, Olive, su amor no era cierto.  

    Olive no podía creer lo que oía. Pese a que tenía ciertos reparos con los Cavendish, Harry le había parecido digno.  

    —¿Lo enfrentaste? ¿Se lo has dicho? 

    —No, solo quiero irme a casa. ¿Me prestas tu carruaje? 

    —Oh, no. De aquí no te vas hasta que Edward llegue.  

    La duquesa intentó contener a su hermana, que parecía encerrada en una coraza. No había llorado como imaginó que lo haría. Creía que Odei no quería que nadie supiese su vergüenza. Con lágrimas en los ojos, cualquiera se lo preguntaría.  

    Después de que Edward volvió y se lo contaron, él le concedió el carruaje que pidió, mas le ofreció hundir a Harry para siempre, a lo que ella se negó. Cerró su visita a Londres con un: «si les pregunta por mí, díganle que le deseo el bien y la prosperidad, pero que yo ya no soy su prometida». 

    Los duques despidieron a Odei con mucha tristeza. Sin embargo, aquello no impidió que Olive quisiera tomar justicia por sus propias manos. Ordenó otro carruaje para que la llevaran hasta la residencia de Harry.  

    *** 

    En casa de Harry, él se encontraba ajeno a lo que había ocurrido. Estuvo fuera de su residencia durante el día. Estuvo negociando caballos para él y para Maxwell. Era bueno con las negociaciones.  

    Durante la cena, tanto él como su madre, escucharon que la puerta de la residencia era golpeada por alguien con nula paciencia. La misma señora que le abrió a Odei, también dejó entrar a los duques de Chumberland.  

    La mujer pasó al comedor y le dejó a Harry la tarjeta de presentación que le entregó el duque.  

    Harry al ver los nombres, se apresuró a levantarse de su asiento y se dirigió hacia el recibidor. Cuando llegó hasta ahí, encontró a Edward y a Olive con los rostros imperturbables y altivos, como la posición de ambos lo pedía.  

    —Buenas noches, excelencia —saludó a Edward en primera instancia, y luego a su esposa.  

    —Buenas noches serán para usted, señor Cavendish —dijo Olive, alterada—. ¿Cómo pudo engañar a mi familia? ¡Cómo pudo aprovecharse de mi hermana de esa manera tan vil! ¡Ella creía en usted, en su amor! ¡Luchó por usted, rogó y se humilló!  

    —No comprendo qué ocurre, ¿dónde está Odei? ¿Por qué me dice esto? —interpeló Harry en medio de su confusión.  

    —Ella está rumbo a Blury House. Se ha ido de Londres con el corazón destrozado por su causa. ¿Cómo pudo comportarse de esa manera tan cruel? ¿Qué le ha hecho ella, que es tan noble y llena de buenos sentimientos por usted? —manifestó Olive.  

    —Sigo sin entender lo que ocurre.  

    —Llame a su madre —ordenó Edward.  

    —Señora Stuart, vaya por mi madre —ordenó Harry a la mujer del servicio. Era extraño que su madre no estuviese ahí saludando a tan ilustres personas.  

    Cuando apareció la señora Cavendish, le fue difícil alzar la mirada, pero con poco ánimo de arrepentimiento, levantó el mentón, orgullosa.  

    —Madre, el duque solicitó su presencia —alegó Harry, que no dejaba de mirar a su madre, deseaba saber qué había hecho. 

    —Su madre, señor Cavendish, invitó a mi hermana a un té esta tarde. Me contó lo que le había dicho ella en una confesión —afirmó Olive, decidida a sacar la verdad a luz.  

    —Usted no me dijo que la invitaría, madre. ¿Qué le ha dicho? —preguntó Harry, desconcertado.  

    —¿Qué querías que hiciera, Harry? Tú, casado con una coja… No puedo imaginarlo siquiera. A ti, no pude persuadirte de dejarla, así que tuve que persuadirla a ella de que tú solo la querías por el dinero —confesó Caroline, sin ápice de arrepentimiento. Dejó atónitos a sus oyentes.  

    —¡Cómo pudo hacer eso! —exclamó Harry, que se alejó de su progenitora. No podía creer algo como eso. Si ella misma no lo confesaba, él nunca lo hubiese creído.  

    —No me dejaste otra opción. Deberías preocuparte más por tu imagen —reclamó su madre—, por el qué dirán de ti.  

    —¡Yo la amo! ¡Estoy preparado para que me llamen cazador de dotes! Ahora Odei piensa que no la amo, y que nunca lo hice —lamentó el joven, que se sentó en su lugar.  

    Olive que había llegado a aquella residencia para demolerla, se quedó anonadada con lo que ocurría, y hasta dónde podía llegar el desprecio de un ser humano por su prójimo.  

    —Debo ir a por ella —dijo Harry, apresurado. No podía dejar que se alejara más de él y que creyera lo peor de su persona.  

    —Señor Cavendish, yo quisiera ayudarlo. Mejor que nadie, comprendo lo que significa que lo separen de la persona que ama. ¿Recuerda que le dije que tengo amigos en América, y que en las minas el retorno de dinero es más rápido? Tome un barco, haga dinero y regrese —sugirió Edward—. Cuando Odei llegue a Blury House, Lornell no le dará una oportunidad a usted si no llega sin el mote de cazador de dotes. Unos meses no son nada, si su amor por ella es eterno.  

    A Harry le dolía tener que dejar a Odei, mas lo que decía Edward era verdad. Siempre sería el hombre que se casó con la coja por la dote. Él no quería que eso lo llenara de mayor vergüenza. Además, el señor Horstman no tendría razones para negarse a que Odei se casara con él. De su madre, prefería no saber por un buen tiempo. Si perdía a su prometida por su causa, quizá la odiaría hasta su último suspiro.  

    —Estoy de acuerdo. Quisiera que le llevaran una carta de mi parte para que sepa que regresaré por ella.

  


 
    Epílogo 

    Odei regresó a Blury House con el corazón en pedazos. Le contó a su padre lo ocurrido y aquel, indignado quiso ir tras Harry, pero ella le rogó que no lo hiciera. Había sido suficiente sufrimiento para ella darse cuenta de la verdad, como para también llorar por los pensamientos homicidas del hombre que más la amaba.  

    Todos en la residencia intentaban consentirla, mas eso era imposible. Odei ya no hacía sus caminatas, salía en el caballo para ser libre. Quizá libre en su mente, pero su corazón estaba cautivo de un mal amor.  

    Una tarde, cuando regresó a su residencia, encontró a su hermana Olive y a Edward, se alegró de verlos. Los recibió con abrazos.  

    —Odei, quisiéramos conversar contigo. Hemos traído una carta del señor Cavendish. No hemos podido venir antes porque estuvimos arreglando algunos asuntos —mencionó Olive, que le enseñó el escrito a su hermana.  

    —No estoy interesada en saber nada del señor Cavendish. Lo he librado del yugo de un compromiso obligado. Espero que esté bien… —dijo Odei que se sentó en el sillón, pero que no cogió lo que su hermana deseaba entregarle.  

    —Odei, Olive y yo fuimos esa noche a la casa del señor Cavendish y de boca de la propia madre de él salió la verdad. Todo lo que te dijo sobre tu prometido, fueron mentiras que ella inventó por no desear que su hijo se casara con alguien de tu condición —contó Edward—. Él estuvo ajeno a lo que ocurrió.  

    —¿Fueron mentiras? ¿En verdad fueron mentiras las que dijo la señora Cavendish? —interpeló la muchacha, asombrada. No deseaba tener esperanzas de creer inocente a Harry, pero al parecer lo era.  

    —Toma la carta y lee lo que dice. Él te ama, Odei —pronunció su hermana para convencerla. 

    —¿Por qué no está aquí? ¿No vino con ustedes? 

    —Él no se encuentra en Inglaterra. Se fue para hacer fortuna y regresar por ti. Lo último que desea es ser un timador. Lee su carta, Odei —pidió su cuñado.  

    Odei cogió el escrito y lo abrió con premura.  

    Mi amada Odei. 

    He decidido dejar Inglaterra. El duque me ha dado una gran oportunidad de progreso. Si no lo hago, la gente siempre hablará de nosotros. En un momento le dije que me verían como un cazador de dotes, aunque nunca se me ocurrió pensar que sería usted quien me condenara de manera tan injusta. Eso me llevó a aceptar la propuesta de su cuñado de partir rumbo a América para hacer fortuna y casarme con usted como se espera de alguien. Soy un Cavendish orgulloso, regresaré por usted con la frente en alto.  

    Harry Cavendish. 

    Ella lamentó leer aquellas líneas en donde la hacía sentir culpable; sin embargo, tenía razón. Odei fue quien le había dicho que no creyera esas cosas, pero fue la primera en juzgarla.  

    —Regresará, tiene que regresar —dijo Odei con la carta pegada al pecho—. Y yo lo esperaré para casarnos.  

    —Sí, estoy convencida de que así será —confió su hermana Olive, que la abrazó.  

    10 meses después.  

    Odei estaba al pendiente de la que era la última semana del verano. Aquel era el tiempo que su padre le había dado a Harry Cavendish para que se casara con ella, pero él aún no había regresado. Su mente cada día pensaba en él como si estuviera próximo a regresar, e iba todos los días hasta el sauce, en donde se sentaba por horas a esperarlo. 

    Esa tarde salió de su residencia sobre el caballo, como cualquier jornada y fue al mismo lugar: al sauce junto a la laguna. No obstante, su sorpresa fue enorme al encontrar a un corcel pastando a las orillas del agua. Ella miró a todas direcciones para hallar al dueño, mas nadie estaba cerca. Pensó que su mente le estaba haciendo imaginar que Harry llegaría en cualquier momento. Odei ató a su montura a una rama cercana y se sentó para esperar que pasara el tiempo frente a sus ojos.  

    —Se le hará más lento el tiempo, señorita Horstman —opinó una voz que venía del sauce.  

    Los ojos de la muchacha se desorbitaron al reconocer de quién se trataba. Era Harry recostado en una rama del árbol. Tenía un libro en la mano. Entre lágrimas en los ojos, lo vio descender.  

    —Es mejor la compañía de un libro —recomendó, mas Odei se apretó con fuerza a su pecho para sollozar—. Señorita Horstman, la he extrañado.  

    —Creí que no regresaría…  

    —Si estuviese muerto, al menos mi espíritu volvería a usted. He regresado como lo prometí, con la frente en alto y los recursos para casarnos. Quizá mi pequeña fortuna no sea nada para la hija de un hacendado, pero le puedo asegurar que cada guinea de mi bolsillo fue trabajada con el sudor de mi frente.  

    Ella se alejó un poco de él para observar el rostro de su amado que había sido curtido por el sol.  

    —No hable más, señor Cavendish, y béseme —pidió casi desesperada.  

    Él también deseaba aquello con el alma. Soñaba con ese día cada vez que se despertaba. Sabía que tenía que regresar a América pronto, pero lo haría acompañado por su esposa. Descendió sus labios hasta los pétalos rosados que aquella tenía adornando su boca. Disfrutó de cada centímetro que le fue posible e introdujo su lengua para danzar con gusto hacia la felicidad.  

    —Hay mucho que organizar para el matrimonio —dijo Harry, que se apartó un poco para decir aquello, pero después volvió a los tersos labios de Odei.  

    —Y no tenemos dónde vivir. No pienso regresar a Londres en mucho tiempo. 

    —Tampoco yo, mi amada Odei, pero tenemos mi residencia. Es ahí donde me estoy quedando.  

    —Pero está inhabitable —recordó Odei. 

    —Sin dinero lo estaba, pero durante estos meses le he pedido a Maxwell que me ayudara con la refacción de la propiedad y la siembra. Hoy son tierras prósperas y un futuro hogar para usted y nuestros hijos. Vamos a que conozca su próxima morada, señora Cavendish —alegó.  

    —Lo amo, señor Cavendish, perdóneme por haber desconfiado de usted —habló Odei, arrepentida.  

    —No, quien debe perdonarme es usted por no ser un buen candidato, y por ser un Cavendish, pero uno que la ama con locura.  

    —Hemos roto un mito. Una Weatherly y un Cavendish enamorados. Un sueño para unos, una pesadilla para otros, pero una inmensa realidad para mí… 

    10 años después… 

    La vida de Odei junto a sus dos hijos y su esposo era plena y feliz. Después de sus idas y venidas de América se establecieron en la residencia de que les pertenecía. Sus hijos podían correr libres por las amplias praderas que estaban ante sus ojos. Aunque la vida no había sido del todo feliz para ella y sus hermanas.  

    Hacía ya tres años del fallecimiento de su amado padre Lornell Horstman. Aquello la había devastado, al igual que a Olive y aún más a Ofelia y sus vástagos. Fue un golpe duro para ellas, pero con los años intentaban vivir con el hermoso recuerdo que él había dejado en sus vidas.  

    Ofelia sufría su viudez en silencio, aunque siempre la acompañaba lord Cavendish esperanzado en que ella se convirtiera en su condesa. Margaret se había vuelto una preciosa debutante que rechazaba pretendientes a mansalva, esperando que alguna vez Bruce Cavendish se fijara en su belleza, pues había crecido viéndolo por los campos cuando llegó a la edad para pasear sola. Sus hermanos eran prósperos y trabajadores. Charles tomó las riendas de Blury House tal y como se esperaba de él, William era el letrado de la familia y vivía en Londres en una residencia de soltero y Lornell era médico, siguió tan noble profesión inspirado en su cuñado.  

    Olive y Edward lograron concebir a un solo hijo, quien heredaría el título y las obligaciones. Ambos estaban contentos con lo que la vida les había deparado. Ser padres había sido una nueva etapa en sus vidas y lo disfrutaban a plenitud.  

    Maxwell y Charlotte concibieron a un hijo más, tenían la vida que deseaban y no podían pedir más a la providencia.  

    Ofelia, Olive y Odei encontraron la felicidad en la vida, pero siempre sobre ellas estaría la sombra del ciclo de la vida: nacer, crecer, procrearse y morir. 

      

    Fin… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Si te gustó Un verano para cambiar, podría gustarte… 
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    «Una historia de humor chispeante y una pasión esquiva»

Amelie Sallow estaba detrás de una gran cadena de mentiras, que por el momento, la estaba salvando de su ambicioso vecino que deseaba alzarse con lo que él pensaba que era su valiosa dote: aquella propiedad en la que vivía y que era muy rentable. Sin la protección de su padre o de algún pariente masculino que fuera de su agrado, se encontraba a merced de cualquiera, e incluso podrían forzarla a un matrimonio… Así que inventó un compromiso que no existía con un caballero al que no conocía.

Lord James Howard, conde de Carlisle, era ignorante acerca de lo que ocurría con su nombre dentro de Inglaterra. Y cuando se enteró de que una señorita lo estaba utilizando para sus propios fines, le hizo mucha gracia. Parecía resignado a la idea de tener una prometida desconocida, pero cada vez sentía mayor curiosidad...

¿Qué ocurrirá si por algún motivo él golpeara las puertas de aquella casa en la que estaba Amelie? 

      

      

      

   



 Biografía 

    Mi nombre es Laura Adriana López, soy de nacionalidad paraguaya, nacida el 05 de Julio de 1988, soy casada y con una hija. Estudié Ciencias contables y Auditoria en la Universidad Americana. 

      

     Desde el año 2016 me encuentro escribiendo lo que realmente me apasiona, que son las novelas de romance de época, ambientadas en la época victoriana, regencia, etc. 

    También he escrito novelas contemporáneas, pero más ambientadas antes de la revolución tecnológica que tenemos actualmente, pues tengo la creencia de que la tecnología ha entorpecido de cierta forma las relaciones sociales, y más aún el romance. Es una razón por que más me agrada soñar con un romance a la antigua. 

      

     En el 2018, empecé a publicar de manera seria, con dos editoriales. Selecta, que es del grupo Penguin Random House y que se dedica a publicar novelas románticas en digital, y con la editorial Vestales de Argentina. Con Selecta he publicado, seis títulos de una saga, comenzando por: Rescatando tu alma perdida, Belleza y Venganza, Amor y dolor, Entre las sombras, Obligándote a amar y Te deseo para mí; todas de romance histórico esta editorial es la que me abrió las puertas para que la gente me conociera. En el 2019 se publicaron una novela contemporánea de nombre Un romance real, y otra para novela histórica: Tan perversa como inocente. En 2020 salió a la venta Desavenencias del amor. 

      

     Con la Editorial Vestales de Argentina, tengo publicado en físico y digital las obras de nombres: Una perfecta señorita, La ventana de los amantes y Mi amada señorita Angel. 

     También he incursionado en la auto-publicación en amazon, con: Los mandatos de Rey, que es un cuento corto y Una dama infortunada. Otros títulos: Corazón de invierno, Una heredera obstinada, Una beldad indomable, La esquiva señorita Millford, Las peripecias de los amantes, Nuestro tiempo perfecto, La dama de Sandbeck Park, Las oscuras intenciones de lord Coventry, El amante de Londres, Anhelos de primavera, Una candidata inadecuada, El silencio de los amantes, Amantes en la eternidad, Amantes en guerra, La prometida desconocida, Enamorar a un lord inglés, La acompañante del marqués y El candidato perfecto.  

      

     Me manejo también con el alias de Leah Heart, donde publiqué: Mi gran sueño londinense, Nuestro tiempo perfecto y The elusive miss Millford, la traducción en inglés de la novela corta La esquiva señorita Millford. 
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